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JENDEAK
La abogada laboralista y 
dirigente de la organiza­
ción castellana «Unidad 
Popular Revolucionaria», 
Doris Benegas, fue ab- 
suelta de un supuesto de­
lito de «calum nias e inju­
rias» al actual presidente 
del G obierno español y a 
su m inistro de Interior 
por la A udiencia Provin­
cial de Donostia 
Doris Benegas firmó una 
carta publicada en el d ia­
rio «Egin» que hacía refe­
rencia a los miembros de 
HB encausados en el fa­
moso «Juicio de Gernika» 
a raíz de la visita de Juan 
Carlos Borbón a la Casa 
de Juntas. La acusación 
contra la dirigente se cen­
traba en uno de los párra­
fos de la citada carta: 
«Llevan muchos años in­
tentando doblegar al pue­
blo vasco, Franco, Arias, 
F raga , F elipe , B arrio- 
nuevo... a golpe de decre­
tos, de torturas, de desa­
p a r e c i d o s ,  de  
m anifestaciones pacíficas 
brutalm ente apaleadas...

es decir a sangre y hierro, 
p o rq u e  cu a lq u ie r arm a 
s irv e  al o p re s o r  p a ra  
m an ten e r su dom in io , 
para im poner su volun­
tad». Con motivo del pri­
m er juicio celebrado el 29 
de nov iem bre  pasado , 
D oris Benegas declaró  
que no pretendía perder 
el tie m p o  in ju r ia n d o . 
«Porque —dijo— mis opi­
niones personales sobre 
las personas que cito en 
el escrito, en realidad son 
m ucho más peyorativas 
de lo que cree el fiscal, 
pero lo que yo tra taba era 
de expresar ideas, opinio­
nes políticas».

Los refugiados políticos 
vascos Josu Amantes Ar- 
naiz y Gotzon Zabaleta
fueron heridos de grave­
dad el pasado lunes en 
atentado perpetrado en 
Baiona. Ambos exiliados 
se encontraban con otros 
seis com pañeros en el bar 
«Lagunekin» ubicado en 
la calle Panecau, cuando 
alrededor de las 8 de la 
larde una persona enca­
p u c h a d a , p re s u m ib le ­
m ente una mujer, según 
revelaron diversas fuen­
tes, d isp a ró  co n tra  el 
g rupo a bocajarro con un 
«Winchester» del calibre 
12 cargado con postas y 
con la culata recortada y 
m odificada. U no de los

disparos hirió gravem ente 
a la a ltu ra  del corazón a 
Josu A m antes, m ientras 
que G otzon Z abaleta re­
cibía el im pacto de las 
postas en la espalda. In­
m ediatam ente, y ante la 
extrem a gravedad del pri­
m ero, se procedió a su 
traslado al Hospital San 
León de Baiona. Poste­
riorm ente G otzon ingre­
saría en el mismo centro 
sanitario . Este alentado 
engrosa la sangrienta y 
larga  a n d a d u ra  de las 
bandas terroristas y para- 
policiales que bien bajo 
las siglas G A L, Batallón 
Vasco-Español. Triple A. 
etc... vienen actuando  con 
total im punidad. Tras el 
alen tado  perpetrado por 
m ercenarios en Iparralde. 
unas 300 personas se m a­
nifestaron por las calles 
de Baiona. para dirigirse 
a la com isaría donde lan­
zaron  g rito s y slogans 
c o n ira  la Policía, G o ­
b ie rn o  F ra n c é s  y los 
GAL.

E l « e x - l e h e n d a k a r i »  
Carlos Garaikoetxea, fue
objeto de serias críticas y 
acusaciones por parte del 
máxim o dirigente peneu- 
vista en el curso de una 
reunión  celebrada en la 
sede del PNV de la locali­
dad guipuzcoana de An- 
doain. Según fuentes del 
diario  «El País», el presi­
dente del citado grupo 
nacionalista, X abier Arza- 
llus, en aquella ocasión 
declaró que a su juicio, 
las razones de fondo que 
justificaban el cese de 
G araikoetxea en parte se 
basaban en las quejas de 
su s  a lle g a d o s  a n te  la 
form a despótica de gober­
nar del «ex-lehendakari». 
«La noche del 23-F —dijo 
A rzallus— estuvimos en 
n u es tro  pu esto , con la 
clara idea de que un capi­
tá n  n o  p u e d e  n u n c a  
abandonar el barco hasta 
que lo vea de verdad per­
d ido» . C o n tin u ó  señ a ­
lan d o  que  el en tonces 
presidente G araikoetxea 
tom ó sus m edidas. «No

estaba en A juria Enea 
—declaró—. N o sabíamos 
dónde estaba. A rzallus en 
su crítica al «ex-lehenda­
kari» declaró que los del 
P N V  se  p r e g u n ta b a n  
« ¿ p o r  q u é  no  d a  la 
cara?» .

F in a lm e n te  lan ío  el 
p ro p io  G a ra ik o e tx e a  
com o diversos medios de 
com unicación aseguraron 
que las afirm aciones de 
A rzallus son totalmente 
falsas.

La que fuera consejera de 
H enry  K issinger y de 
N e ls o n  R o c k e f e l l e r ,  
Susan S. Stautberg afir­
m aba recientem ente estar 
de acuerdo con el aborto 
legal.

Si bien  Susan S. 
S ta u t b e r g  p u e d e  se r  
considerada una de lanías 
fem inistas norteam erica­
nas. no m enos cierto es 
que su m ilitancia en la 
cúpula del Partido R epu­
blicano yanki la define 
lanío política com o ideo­
lógicam ente. En la últim a 
cam paña presidencial de 
R onald Reagan, la Staut-

berg contribuyó denoda­
dam ente a su acceso a la 
C a s a  B la n c a ,  p o rq u e  
según afirm ó «lo primor­
dial para  mi país es supe­
ra r el déficit y m ejorar la 
econom ía». O tra cosa, al 
parecer son sus discrepan­
cias tanio  con el actual 
p re s id en te  n o rteam eri­
cano com o con su par­
tido, el m ás conservador 
de los Estados Unidos. 
Así Susan S. Stautberg 
c ree  q u e  R e a g a n  «se 
equivoca» al declararse 
contrario  al aborto legal. 
«Ilegalizarlo —dice— obli­
g aría  a las m ujeres a 
abortar en condiciones in­
frahum anas. pero no aca­
barían con el aborto, al 
igual que la ley seca no 
acabó con el consum o de 
alcohol». D alo curioso de 
esta fem inista y mililanie 
republicana es su «admi- E 
ración hacia Geraldine 
Ferrero, ex candidata  a la 
vicepresidencia norteame­
ricana y tam bién especia- | 
lista en lem as relaciona­
dos con la mujer».



EDITORIALA

Coincidencias
El g iro  an u n c iad o  en  la investigación del caso 

Brouard h a  co incid ido  p rác ticam ente  con la vuelta 
del G A L  co n tra  los refug iados en Iparra lde . L ibres 
de cua lqu ie r ten tac ión  en re lacionar hechos com o 
éstos, no debe resu ltar sin em bargo  difícil com pren ­
der que u n o  se sien ta a tra íd o  por la m agia de una 
coincidencia tan  sugeren te  com o el desarro llo  de tales 
aconteceres con unas p a lab ras  de algu ien  tan  signifi­
cativo com o José M aría Benegas an u n c ian d o  m edi­
das represivas, d u ras  m edidas, m ás todav ía, contra  
Herri B atasuna.

La coalición abertza le  no ha con tado  nunca no 
sólo con las sim patías, ni s iqu iera con la m ín im a to le­
rancia exigible, po r p arle  de Benegas hacia la m ism a. 
En ese sen tido , el ac tual secretario  de organización 
del PSO E está bien libre de to d a  sospecha, desde 
luego. Pero, ¿qué inovación ha in troducido  H erri Ba­
tasuna en  su táctica, en su estrategia, en su com porta­
miento, q u e  ob ligue a B enegas a p lanear m ás m ed i­
das represivas? ¿Será que ah o ra  se siente m ás 
respaldado al abrigo  del PNV, de a lguna de esas 
cláusulas secretas q u e  se firm aron  bajo  el títu lo  gené­
rico de «pacto  d e  legislatura»? A lo m ejor resulta que 
el propio A rd an za  p u d ie ra  explicarnos algo sobre 
ésto. A n ad ie  deben  ex trañarle  estas p reguntas, ni las 
que p lan tea  T xom in  Z iluaga en  el in te rio r de este 
mismo n ú m ero  de PU N T O  Y H O R A , p o rque  el 
anuncio de B enegas no  parece  explicarse por los 
acontecim ientos, pero  lo  cierto  es que lo  suyo no son 
amenazas sino  prom esas y, adem ás, no son prom esas 
como las de los ochocientos mil puestos de trabajo , 
sino de las q u e  rea lm en te  sí cum ple el PSO E, a  no 
dudarlo.

Por lo dem ás, ¿qu ién  se h ab ía  hecho ilusiones res­
pecto a unas investigaciones sobre el caso B rouard 
enfocadas en la d irección  del sen tido  com ún? Lo del 
joven fiscal V alerio  fue u n a  qu im era. El sistem a no 
es aún tan  im perfecto . Lo que, por o tra  parte , no será 
nunca obstácu lo  ni m otivo de abandono , m ás bien 
lodo lo con trario , de la lucha por las liberaciones 
pendientes, q u e  aq u í son todas. Incluidas, po r su ­
puesto, las de la m ujer, q u e  elud ir en fechas cercanas 
al ocho de m arzo  resu ltaría  u n a  om isión im p erd o n a­
ble.

Brouard kasuaren ikerpenetan iragarritako bira. 
bai dator dcnboran GALekoak Iparraldean erreiuxia- 
tuen aurka itzultzearekìn. H alako gertakariak lotzeko  
tentazio guztietatik aske, ez luke zail izan behar ha 
lere gertakari hoien garepena età Jose Maria Benegav 
bezalako bereizgarri den norbaitek esandako hit/ai* 
batera iristea, neurri errepresiboak iragarriz, gogorra- 
goak, gehiago oraindik, Herri Batasunaren aurka.

Koalizio abertzaleak ez du inoiz izan Benegasen 
begikotasunik, ezta ere gutxienezko eskagarrien ar - 
tean sar daiteken jasankortasunik ere. Aide hortatik. 
PSO E ko egungo antolakunde idazkaria edozein min 
moz ondo libre dago, noski. Baina zein herrikitasun 
sartu du Herri Batasunak bere taktikan. bere est rat e- 
gian, bere portaeran, Benegas neurri errepresibo ge- 
hiago hartzera behartzeko? PNVren ezkutupean jago 
nago sentituko da, agian, edota «paeto de legislatura» 
izenburu generikopean izenpetutako ixileko alai ha 
tenpean?. Ardanzak berak ere beharbada a/al dakt 
guke b ontà/ zerbait. Inor ez lukete barriiu behar gai 
dera hauek, ezta PU N T O  Y HORA honetan boriai!
I xomin Ziluagak dakarzkigunak ere, Benegasen ira 

garpena ez baitu inongo gertakarik azaltzen, baina 
egia izango da agian bereak ez direla mehatxuak. ;>r«> 
m esak baizik età, gainer, ez zortzirehun mila lanposu: 
sortzearena bezalakoak. PSO Ek benetan betetzen <ii 
tuen hoietakoa baizik, sinez.

G ainerakoz, Brouard kasuan ikerpenak zent/u  k«>- 
munak agintzen duen aldera abiatuko zituztenan  
buruz, nork egin zituen lilurak?. Valeri fìskalarena ki 
mera bai izan zen. Sistem a ez baita oraindik inperiet, 
toa. Hori, bestalde, ez da inoiz oztopo izango. e /ta  or* 
et si pen argudio, alderantziz baizik. zai dauden askata 
sunen aldeko burrukan. Età hoien artean, noski. ema- 
kumearena. martxoaren zortzia bezalako fctxen hurbi 
lean ahaztea huts barkaezina bailitzake.
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Desde La 
Rioja

H e le íd o  el n. 38 0  de  
P U N T O  y H O R A  de Euskal 
Herria y m e ha parecido m uy  
bu en o, esp ecia lm en te m e ha 
gustado la inform ación que  
dais sobre la lucha de la  re­
conversión  tanto de la naval 
com o del com ercio  textil de  
Bilbo. Sobre ésta últim a agra­
deceros e l artículo, d ad o  que  
la s  d o s  d e s p e d id a s  so n  
com pañeras de la CN T-A 1T  
de Euskadi, ya q u e  es raro 
qu e u n a  revista q u e  n o  sea  de  
carácter libertario se haga eco  
de la represión que suelen  pa­
decer los afiliados al sicato  
C N T  por su carácter reivindi- 
cativo  y  de d efen sa  d e  la clase  
obrera.

Lo d icho, m i m ás cordial 
sa lu d o  y anim aros a seguir 
con  vuestra fenom en al revista.

Por favor, continuad m an­
dan do  el P U N T O  y  H O R A  al 
E stado ya  q u e  es  la única re­
vista por la que nos entera­
m os de lo  q u e  pasa en  Eus­
kadi.
Salud

Jesús Barragán Monge

En el Día 
Internacional 
de la Mujer 
Trabajadora

«A hora, en  estos tiem pos, 
estam os pasando m om entos  
de sum a im portancia para la 
hum anidad; hoy en  N icara­
gu a  y  m ás tarde en  toda Lati­
noam érica para que algún día  
se realice en  todos los con ti­
nentes d e l m undo».

A sí com enzaba una com b a­
tiente sandin ista  la  carta que  
escribió a su hija e l 8 de  
m arzo de 1979. El recuerdo  
de las m ujeres nicaragüenses  
es un  b u en  e je m p lo  para  
tener presente en este día, 
porque ellas han sab ido ubi­
carse  h is tó r ic a m en te , han  
com p ren d id o  la necesidad de  
la  m ilitancia revolucionaria. 
C om o las m ism as protagonis­
tas declaran, ésa es «la vía 
por la cual la  m ujer p u ed e  lu­
char d e  una form a consistente  
por la construcción d e  una 
nu eva sociedad , y  que en  ese  
proceso d e  lucha, conjunta­
m ente con  el hom bre, podre­
m os ir destruyendo las cad e­
nas q u e  nos oprim en».

Y es que, el 8 de M arzo no  
puede quedarse só lam en le  en

un hom enaje a todas las va le ­
rosas m ujeres que cayeron lu­
chand o en C olton , ni siquiera  
en  un hom enaje a  todas las 
q u e han ca íd o  después. El 8 
de M arzo d eb e  convertirse en  
un ejem plo  que nos im pulse a 
luchar d e  la  form a m ás co n se ­
cuente, com prom etid as con  el 
m om en to  q u e  nos ha tocado  
vivir. Si n o  lo  hacem os, corre­
m os el grave riesgo d e  quedar  
retrasadas h istóricam ente, de  
segu ir e l ju eg o  a quienes, 
d esd e  el Poder, nos intentan  
m antener con  sig los de retraso 
respecto al hom bre, defen ­
d ien d o  así los intereses econ ó­
m icos y  los privilegios de la 
clase capitalista.

Para nosotras, está claro  
q u e el m om en to histórico que  
atravesam os pasa por la nece­
sidad ineludib le de hacer la 
revolución socialista; som os  
conscientes de que es en la 
práctica revolucionaria, en la  
a c tiv id a d  m ilita n te , d on d e  
m ejor podem os com prender  
las verdaderas raíces de nues­
tra opresión y  que nuestra 
em ancipación  n o  podrá reali­
zarse con  una lucha aislada  
de las mujeres. A quí ya n o  se 
trata d e  c o n seg u ir  m ás o  
m enos derechos dentro de  
esta  so c ied a d ; en tre  otras  
cosas, porque e l sistem a cap i­
talista ya  ha dado de sí lodo  
lo  que podía dar. A quí se 
trata de ir contra todo un sis­
tem a, contra una m inoría de  
mujeres y  hom bres explotado­
res que, ni están interesados 
ni pueden , dar salida a los 
problem as que tienen plan­
teados la m ayoría d e  la p o ­
blación —las m ujeres y hom ­
bres del pu eb lo—. Se trata de 
construir una nueva sociedad

en la que las m ujeres estem os  
en pie de igualdad con  el 
hom bre; y  para ello , se hace 
necesaria nuestra participa­
ción . Y  sin du da  se  dará, se 
está dando ya.

C om o dijera la com andante  
D ora M aría T ellez: «si aho­
rita la participación d e  la 
m ujer en  el proceso revolucio­
nario nicaragüense no tiene  
precedente, seguram ente en la 
próxim a revolución —se dé  
don d e se dé—, la  m ujer va a 
tener una participación aún 
m ayor d e  la  q u e  tuvo aquí». 

Presas del PCE (r) y de 
los GRAPO en Yeserías

B arrion u eva-
das
C u an d o  e l R égim en  está  

p rep a ra n d o  la  C E L E B R A ­
C IO N  (!!) del V Centenario  
del descubrim iento-m atanza y 
«evangelización » culiural de  
los P ueb los A m ericanos, el 
m inistro del interior-exterior  
del gob ierno nacionalista es­
pañol del PSO E —800.000— 
O T A N , no puede estar m ás 
orgasm ado por las eficaces  
«labores» q u e  se reparten, su­
m inistran o  ejecutan en las 
co lon ias q u e  aún les quedan. 
C ualquiera se  conform a con  
las aburridas «Party‘s» en la 
cám ara de t... del C astillo  de  
su Papá.

Parece ser q u e  los M A N - 
D A M A S E S  y E ST R A T E G A S  
del S U B P E N T A G O N O  C E N ­
T R A L , ve ían  con  preocupa­
ción  el crecim iento  del inde- 
pen d en tism o  en  los Paisos 
C alalans. H abía que corlarlo  
d e  r a íz ,  n o  fu e r a  q u e ...  
«M anos al arxivo M orales.. 
ésto s , s í, é s to s ...  é ste  q u e  
hab ló  con  ése , tam bién . ¡Ah! 
y aquel q u e  le  ven d ió  un 
Frankfurt... R ing, ring, ring. 
¡A lio ! ¿M itterrand? O u i... 
éste, éste, ésta, ese ... M ais 
O ui, O ui, O ui, II ne faltaría  
plus». T od o  para dem ostrar a 
las bases que al que n o  se 
porta b ien  se le  encuentra un 
arsenal d on d e  haga falla  y  la 
caga.

A p licad a  la «nueva» legis­
lación  llam ada antiterrorista a 
los sosp ech osos de relación  
con  Terra Lliure, en  los subte­
rráneos de la Vía L aietana de  
B arcelona, los detenid os pu­
dieron  degustar durante 10 
días e l selecto  m enú de com i­
saría: E L E C T R O D O S a la 
plancha, PATO  a las ocho  
horas, A P R IE T A D E D O S  a la 
rom ana, M A N T A  al ajillo.

V EJAC IO N  en  salsa, A G U A  
de bañera, etc.

En la  calle, m ás de 4.000 
personas (500 según fuentes 
del R égim en) «peligrosam ente  
arm adas» con  bufandas, anó- 
racs, zapatillas deportivas y, 
sobre todo, fuertes y cortantes 
gritos de « IN D E P E N D E N ­
C IA » y  «V IS C A  T E R R A  
L LIU R E », tuvieron que ser 
rep etid am en te  d ispersad os  
por los de siem pre, equipados 
co n  su  a m p lia  g a m a  de „ 
m edios de Servicio al Público: 
cascos, porras, escudos, lanza- 
pelotas, botes de hum o, etc.
Sus cargas son  para «restable­
cer» el orden «público». Or­
denad o  todo. V iejecita despis­
ta d a  q u e  c a e .  P o r r a z o s .  
Carreras. C oches cruzados. 
A lgun as piedras. Barricadas. 
S u en a n  u n os d isp aros (al 
aire). A utob uses cruzados des­
pués de ser detenidos por 
grupos de m anifestantes dis­
persados por la policía. Avias. 
M otos (30 ó  40) arriba y 
abajo. M ás barricadas. Todo 
en  orden... N o  ha hecho más 
que em pezar.

La ju stic ia  e sp a ñ o la , la 
m ism a que, en reciente juicio 
(?), ha condenad o  a Joan Ri- 
daura i B. E xpósito a 6 años 
cada u n o  por quem ar una 
bandera esp añola  el 11 de se­
tiem bre de 1983. C on  la «brú­
ñete» en  la m ano, sin dejar de 
apuntarnos, nos predican que -  
hem os de ser pacíficos y  que 
la vio lencia  no sirve para 
nada. H aber si nos explican 
los voceros del R égim en por 
q u é  d esp ilfarran  entonces 
1.700 m illo n es  d iarios en 
armas. Pero no hace falta. 
T odos sabem os que son  esas 
armas lo  q u e  les m antiene al 
m ando de nuestros pueblos.

Surinyach 
Cerdanyola 

Paisos Cataláns



Refugiados 
salvadoreños en 
Honduras,
en «A desalambrar»

«El núm ero de refugiados varía 
constantemente, ya que el flujo de 
salvadoreños en busca de prolección 
aumenla cada vez m ás como resul­
tado de los bom bardeos indiscrim ina­
dos que realizan las fuerzas arm adas 
salvadoreñas co n tra  la p o b lac ión  
civil, dada la im posibilidad de ani­
quilar a las fuerzas insurgentes del 
FMLN.

Estas miles de personas, no sólo 
han tenido que sufrir la pérdida de 
su hogar, pertenencias, seres queri­
dos, sino que tam bién al llegar a un 
país que supuestam ente debe garanti­
zarles todo tipo de seguridad, han te­
nido que afron tar la represión del 
ejército salvadoreño que protegido y 
en cooperación con el ejército hondu- 
reño, captura, tortura, asesina y hace 
desaparecer a  muchos refugiados.

El gobierno de H onduras, a través 
de un com unicado con fecha 30 de 
noviembre de 1983 confirm ó sus in­
tenciones de reubicar a los refugiados 
salvadoreños al norte del país a 60 
kms. de su ubicación actual. Por su 
parte el coronel A braham  G arcía 
Turcios, presidente de la Comisión 
Nacional de Refugiados en H ondu­
ras, declaró que los motivos de reubi­
cación se producen en el marco de la 
Seguridad Nacional, pues los campos 
de refugiados son «centros de abaste­
cimiento, de m edicinas, alim ento y 
refugio y form ación para la guerrilla 
salvadoreña», argum ento que está 
fuera de toda lógica ya que dichos 
campamentos son som etidos constan­
temente a vigilancia m ilitar y los re­
cursos con los que cuentan sus habi­
tantes ap en as  a lcan zan  p a ra  su 
mínima subsistencia.

Por su parte la representación en 
Honduras del A lto Com isionado de 
las Naciones U nidas para los refugia­
dos (A CNU R) ha lom ado una posi­
ción pasiva y de cierta complicidad 
con estos hechos. M uchas veces los 
militares hondureños han entregado 
a ACNUR la lista de refugiados acu­
sados de «subversivos», gran cantidad 
de las personas citadas en esas listas 
son enfermos inválidos, ancianos, en­
fermos crónicos e incluso gente que 
ha muerto. Estas acciones crean en el 
refugiado un am biente de tem or y 
angustia.

ACNUR expresa, contrariam ente a 
las declaraciones de los refugiados, 
que la reubicación es para mayor 
protección, darles tierras y libertad 
de movimiento y que es una decisión 
gubernamental en la que ellos no 
pueden influir».

Lo bonito

M. Vázquez Montalbán 
en «El País»

«¿Fué bonita o fea la Revolución 
Francesa? Pues según. Para M aría 
A ntonieta, la revolución no fue ni fea 
ni bonita, fue una faena. ¿Q uién se 
atreve a calificar como feas o bonitas 
las revoluciones m exicana, soviética, 
castrista, indochina...? Las revolucio­
nes no son mayólicas para poner en ­
cim a del p iano, y hay que medirlas 
por su necesidad, por su objetivo 
em ancipador y por la crueldad que 
generan duran te  ese esfuerzo em anci­
pador. La revolución sandinista era 
necesaria, era em ancipadora y ha 
sido una de las revoluciones menos 
crueles que  en el m undo han sido, a 
pesar de que hacía frente —y hace 
frente— a desm edidas crueldades le­
gitim adas por la defensa de unos su­
puestos valores de Occidente.

Indudablem ente, desde el punto de 
vista de lo bonito  o lo feo, no  puede 
com pararse a la revolución de los 
claveles portuguesa. Pero es que Cae- 
tano  no era Somoza, aunque Salazar 
casi lo había sido, y la guerrilla m er­
cenaria que com bate al sandinism o 
no d ispara hortensias y confetis. Por 
lodo ello, m e sigue resultando enig­
m ático que un alto  representante del 
G ob ierno  español le com entara a un 
alto  cargo del G obierno  sandinista 
que su revolución no era bonita. D e­
m as iad o  p o sm o d ern ism o  p a ra  el 
cuerpo».

Formación del 
espíritu militar 
¿Nueva asignatura 
socialista?

S.B. y C.F. 
en «Zer egin?»

«Tam bién en Valencia, en la Expo- 
joven , el M inisterio de D efensa tuvo 
su stand, en el que pasaron una  en­
cuesta a niños y jóvenes que  les 
pedía su opinión acerca de la patria, 
del Ejército y «si de mayores» les 
gustaría ser m ilitares. A nte la p ro­
testa de ciertos sectores, el alcalde de 
Valencia tuvo la desfachatez de de­
clarar que la Fuerzas A rm adas no ve­
n ían a enseñar el tem or, sino sus as­
pectos de defensa de la dem ocracia y 
de  la paz (¡hacer estas declaraciones 
en Valencia, después de sufrir la in­
vasión de los tanques m ilitares el 23- 
F!).

¿Por qué este em peño en conocer 
la opin ión de los escolares? ¿Por qué 
este em peño  en persuadirles de que 
la profesión de los m ilitares es la 
paz? ¿Acaso tem en tam bién el re­
chazo de la población escolar?
(...)

A nte esta educación para la guerra 
hay que oponer una educación para 
la paz. Educación que no debe ser 
considerada com o algo coyunlural, a 
causa de las tensiones internacionales 
y la carrera  de arm am entos, sino 
com o algo perm anente. Pero hay que 
dejar bien claro que educar para  la 
paz no es educar: para la pasividad 
ni para un hum anism o m al en ten­
dido, sino que  es fo rm ar hom bres y 
m ujeres que construyan un nuevo 
m odelo de sociedad en el que no 
haya opresión por razón de sexo, 
raza, nacim iento, edad, etc. Es educar 
en el derecho a la rebeldía ante la in­
justic ia , ya que paz no es sólo la au ­
sencia de guerra, y no  hay paz bajo 
el capitalism o. Los frutos de sem e­
jan te  labor se verán en un futuro a 
largo plazo. Y serán maravillosos».
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Asesinato de Santi Brouard

Datos de un encubrimiento
F. Garai

T ranscu rridos tres m eses desde 
qu e  el p residen te de H A SI y m iem ­
bro  de la M esa N acional de H erri 
B atasuna fuera asesinado, tan  sólo 
un  m utism o abso lu to  parece  desta­
carse de los entresijos de la ju stica  y 
las altas instancias del poder estatal 
español.

T al vez a m ás de un  c iudadano  
vasco el golpe de suerte  con el que 
el caso B rouard  topó  al encargarse 
del sum ario  un  joven  fiscal con ap a­
ren tes asp iraciones de desen te rrar la 
negra tram a  en  to rno  al asesinato, le 
h iciera conceb ir falsas esperanzas. 
El fiscal Em ilio  V alerio , sin em ­
bargo, no  ta rd ó  en dim itir. U na es­
pesa b arre ra  y los dim es y diretes de 
tu rn o  caracterizaron  un  caso cuyo 
esclarecim ien to  ya tiene rem otas po­
sibilidades.

El ju e z  instruc to r del sum ario 
B rouard , A n ton io  G onzález  Yagüe,

d en eg ab a  rec ien tem ente  cinco de las 
p ru eb a s  so licitadas p ara  ser inclui­
das en el m ism o. Las declaraciones 
del fiscal fueron denegadas, al p are­
cer, p o r el F iscal de la A udiencia de 
B ilbao, F erm ín  H ernández Villa- 
rroya, p o r considerar éste inopor­
tu n a  la  licencia de V alerio p a ra  p ro ­
ceder a la  declaración . E n tre tan to , el 
ab o g ad o  de la fam ilia B rouard, 
T xem a M ontero , afirm a que «no le 
consta que Em ilio  Valerio haya p e ­
dido licencia a lguna». La razón de 
fondo, según el le trado , para recu­
rrir  a  esta  denegación  jud ic ia l, es­
triba  en  el in te rrogan te  in terpuesto  
an te  el esclarecim iento  de los hechos 
p o r p a rte  del M inisterio  Fiscal, «si 
no se presta a adm itir una cosa tan 
lógica como que preste declaración 
precisam ente la persona que Ilevaba 
este caso».

A lgo v erd ad eram en te  sustancial 
falla a la h o ra  de recom poner el

«puzzle» que aporte  pistas del asesi­
n a to  de B rouard .

De nuevo el ZEN
Sin em bargo , un  docum ento  remi­

tido  p o r la C om isaría  General de 
In fo rm a c ió n  « p re te n d e »  aportar 
p ruebas al en igm a creado  alrededot 
del caso B rouard . El citado  informe 
policíaco tra ta  ah o ra  de relacionar ei 

crim en con la supuesta  «división» de 
ETA ; «división» que, según la poli- _ 
cía, «se reproduce tam bién en el seni 
de H B » .  D e lo cual se desprende, 
siem pre según fuen tes policiales, la 
existencia de u n a  p ugna  entre l® 
’’d u ro s” y los ’’negociadores” . Tra> 
la d e s a p a r ic ió n  física de Sani 
B rouard , «Jon Idigoras, Txomin Zij 
loaga, e incluso Iñ a k i R u iz de Pinek 
se han hecho con las masas», señal;¡ 
el in form e. Así, la situación, afirm¡v- 
la policía , «se hace favorable a l»! 
duros».



O bviam ente, el in form e de la 
Com isaría G en e ra l de Inform ación 
apenas tiene m ayor trascendencia. 
En todo caso, y com o afirm a la fa ­
milia B rouard , «se trata de intoxicar  
una vez m ás a l pueblo vasco, basán­
dose las fa lsa s  informaciones en lo es­
tipulado en e l p lan  Z E N ».

En el preciso instan te  en  que el 
secretario g enera l de H A SI, T xom in 
Ziloaga se d ispone ju n to  a  E durne 
Brouard, h ija  del líder abertza le  ase­
sinado, a convocar a la  p rensa , res­
ponde a este m ed io  que «todos los 
calificativos serían pocos para respon­
der a este informe, a la trama fascista  
que tras él se oculta y  llevada a efecto  
con tanto c in ism o».

De cua lqu ie r form a, en  Euskadi, 
las sospechas de la policía en torno 
al asesinato d e  B rouard , vienen a 
corroborar lo q u e  tan tas  veces cua l­
quier juez  h a  desestim ado acerca de 
las «acusaciones policiales». E n  su ­
cesivas ocasiones los agentes del 
orden han  errado , b ien  p o r in cap a­
cidad, o b ien  p o r in fla r de sensacio- 
nalismo a sus no tas policiacas. La 
pequeña d iferenc ia  reside en  el sim ­
ple hecho de que las personas en re ­
dadas en el p u ro  sensacionalism o 
policial tan  siqu iera  tienen  la triste 
oportunidad de exigir la  indem niza­
ción o el desm entido  correspon- 

“ diente por p a rte  d e  la Seguridad  del 
Estado.

Encubrir el asesinato
«Aquí no hay ju stic ia  con m ayús­

cula; la realidad lo evidencia». Q uien 
así se expresa es T xom in  Z iloaga. 
Para el d irigen te de HB, es preciso 
penetrar en  el fondo  de todo el en ­
tramado que g ira  a lred ed o r del caso 
Brouard. «La destitución del fisca l 
Valerio —dice—, p o r  entrar a l fondo  
de los hechos o la apertura de un e x ­
pediente al m ism o, son del todo sin to­
máticos y  bien significativos».

«Han transcurrido m ás de tres 
meses de l a sesina to  de nuestro  
compañero S a n ti Brouard, y  ni e l Go­
bierno ni e l Estado han dado res­
puesta alguna a l atentado. N o  existe  
ningún militar, guardia civil o policía, 
todavía relacionado directam ente con 
el asesinato de nuestro presidente».

Tal apreciación, p a ra  T xom in  Z i­
loaga, dem uestra  en p rim er lugar 
que «no existe ju stic ia  y , en segundo  
hgar, que e l Gobierno central y  el 
Estado no han hecho otra cosa que 
de una u otra fo rm a  tapar o encubrir 

_ e^e  asesinato».
Continúa el m iem bro  de la M esa 

Nacional de HB destacando  las sig-

E1 ca so  Brouard podría esclarecerse en «un 
m arco autén ticam ente dem ocrático»

n if ic a tiv a s  d ife re n c ia s  ex is ten tes  
e n tre  los d ife re n te s  pa íses  del 
m u n d o  a  la h o ra  d e  la investigación 
de casos sim ilares al de Brouard.

«En Polonia, donde sí se puede ha­
blar ciertam ente de democracia, a 
pesar de que tanto se cuestiona ese 
país por su sistem a socialista, desde 
un coronel, capitán y  dos tenientes, 
así como varios policías, han sido 
procesados p o r  el asunto de la m uerte 
de un sacerdote católico. En m enor 
medida, y  en e l m ism o sentido, en 
países fa sc ista s como Filipinas, tras 
las investigaciones del asesinato de 
A quino se ha detenido a varias perso­
nalidades civiles y  militares. E n A r ­
gentina, ahora, pese a las presiones 
fa sc is ta s  latentes en e l poder, hay 
varios m iem bros de las Fuerzas A r ­
madas de alta graduación procesa­
dos».

A sien te  estas pa lab ras E durne 
B rouard : «El silencio y  e l vacío ex is­
tentes a l cabo de tres meses del asesi­
nato de a ita  son m ás que evidentes. 
L a  fa lta  de interés p o r  esclarecer los 
hechos o las fo rm a s  sutiles de encu­
brir e l asesinato, tanto p o r  parte del 
aparato de Justicia, como del Go­
bierno o de los aparatos del Estado  
son palpables ».

Edurne Brouard

Se p re g u n ta  E d u rn e  B ro u a rd  
«cóm o a estas alturas puede existir, a 
nivel oficial, un aparente desconoci­
m iento sobre los autores materiales o 
inductores del asesinato».

«Benegas debería estar 
detenido»

«Todo ello evidencia  —señala  T xo­
m in Z ilu ag a— una vez más, que la 
autoría inequívoca del asesinato del 
compañero S a n ti proviene de la txa- 
kurrada, de elem entos parapoliciales 
y  del actua l aparato del Estado espa­
ñol».

C o n tin ú a  T xom in  m an ifestando  
q u e  a ú n  están  en  p lena  v igencia las 
to r tu ra s  y el acoso policial sobre el 
pueb lo  vasco.

«Quisiera recordar en este sentido 
que T x ik i  Benegas, responsable del 
P S O E , ha afirm ado que las medidas 
represivas y  policiales contra Herri 
Batasuna van a ser a partir de ahora 
m uy duras».

A nte este «aviso» se p resen tan  
varias incógnitas a  Z iluaga: «¿Se re­

fie re  Benegas a que se van a cometer 
nuevos asesinatos sim ilares al de 
Santi, o contra nuestra form ación  p o ­
lítica? Entonces, y o  pregunto: ¿Tiene  
inform aciones previas T x ik i Benegas 
a l respecto? ¿En base a qué am enaza  
ese señor públicam ente? ¿Acaso tiene 
datos sobre e l G A L  que le lleven a 
perm itirse afirm ar que van a ser m uy  
duras las m edidas represivas para  
H B ? ¿Se refiere a los m ercenarios p a ­
rapoliciales que obran con toda im pu­
n idad  como en el caso de San ti y  
otros tantos m ás refugiados políticos  
vascos? ¿Se responsabiliza T x ik i B e­
negas de todas las acciones terroristas 
de las bandas parapoliciales a partir  
de ésta su declaración? S i existiera  
un aparato verdaderamente de ju s t i ­
cia, Benegas debería estar detenido 
por estas am enazas y  p o r  alentar a 
los parapoliciales, a la vez de involu­
crar a la dirección del P S O E  en tales 
am enazas, así como en las presentes y  
fu tu ra s  responsabilidades. S i no es 
acusado y  ju zg a d o  p o r  la Justicia  es­
pañola, a su debido tiempo tendrá 
que responder ante los tribunales del 
pueblo vasco».

E stim a E durne  B rouard  que, o b ­
servando  la  represión  sistem ática y 
h ab itua l co n tra  el pueb lo  vasco, 
Txiki Benegas debe referirse a  una 
«especial du reza»  y su p erio r a  la  ac­
tual.

«Teniendo en cuenta las torturas, 
las detenciones y  represión a l amparo  
de la L ey  Antiterrorista, la perm isivi­
dad a bandas parapoliciales etc., Be-
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E m ilio V alerio, un 
joven fiscal que d i­
m itió.

cordar la requisa de armas checas a 
mafiosos italianos. Enseguida se en­
cargaron de decir en M adrid tras el 
asesinato de m i padre que una de las 
armas era fin landesa y  otra italiana, 
probablem ente recordando las infor­
maciones vertidas en ’Cambio 16' 
acerca del alijo de armas requisado a 
la m afia italiana, que dicho sea de 
paso, provenía de la policía española 
y  que com o recordarás no hace 
m ucho trascendió a la opinión pú­
blica a pesar de que e l asunto era re­
lativamente viejo. Todo esto es muy 
sintomático».

A ñade Z iluaga que «lo que en i 
ningún m om ento se ha desmentido es j 
que exista  constancia de la requisa de 
arm am ento irregular de fabricación \ 
checa y  que ha ido a parar a la Guar- \ 
dia Civil».

Lo importante es aclarar quién 
dio la orden de m atar a Santi 
Brouard

Explica E durne  que desde un 
princip io  la fam ilia B rouard  se en­
cuen tra  a  la expectativa y sin gran­
des esperanzas de que se haga la luz 
que descubra  la espesa tela de araña 
en  to rno  al crim en perpe trado  el 20 
de noviem bre pasado.

«Parece despues de lo de Valerio 
que lo que realmente interesa 
poner una cortina de hum o en el en­
tramado del asesinato de aita. Efecti­
vamente dicen que se está investi­
gando el caso, pero no es menos 
cierto que las investigaciones en abso­
luto hayan prosperado. En otros 
m uchos casos, cuando a la policía le 
interesa, no hay problemas. Sola­

negas nos anuncia algo especial y  dis­
tinto a la tónica general en E uskad i».

Se refiere aho ra  T xom in Z iluaga 
al recurso que sin duda acudiría 
Txiki Benegas en su alusión a las 
«nuevas form as represivas», en m ar­
cando  sus declaraciones en la ley. 
«Benegas bien sabe, y  es perfecta­
m ente consciente, de que con sus 
amenazas está dando alas y  sem ­
brando el terreno para la posterior  
actuación de los escuadrones de la 
muerte, como y a  previam ente sucedió 
en el caso de Santi y  otros m uchos 
más», subraya Z iluaga.

Intercambio de armas
A seguran nuestros interlocutores 

que todas las fuerzas del ap a ra to  de 
Seguridad estatal poseen sus arm as 
reglam entarias. De lo q u e  se des­
prende que cua lqu ier arm a al m a r­
gen de las estipu ladas com o «regla­
m e n ta r i a s » ,  so n  c o n s id e r a d a s  
ilegales para su utilización. Esta es 
la tesis oficial y legal. Pero rem arca 
Txom in que, tanto  las arm as irregu­
lares o coches utilizados en acciones 
de bandas fascistas, han salido  a re ­
lucir en no pocas ocasiones.

«A rmas checas, italianas, españolas
o finlandesas se han encontrado en 
manos de policías o guardias civiles, 
así como vehículos ilegales que ratifi­
can manifiestas irregularidades, aun ­
que, a f in  de cuentas, se considere ’le­
ga l' la tenencia de arm as», corrige 
Z iluaga.

Pasa a recordar el secretario  gene­
ral de HASI, el «affaire» de las 
a rm a s  checas, m a tr ícu la s  fa lsas, 
m ercenarios fascistas, etc. que en su 
d ía publicó  el sem anario  «Interviú».

«H ay un cierto pun to  de unión 
entre lo po lic ia l y  parapolicial, y  en 
ningún caso los aparatos del Estado  
lo han reconocido, porque, sin duda, 
todo ello equivaldría a su inmediato  
desenmascaramiento ».

Por su parte, E durne B rouard  v a­
lora que sistem áticam ente se tra ta  
de ocu ltar pruebas. «H abría que re­



mente cuando se trata de algo que a 
nosotros nos afecta, entonces pasan  
meses y  toda una eternidad para ha­
llar a los culpables».

Considera E durne, así com o su 
familia, que el asesinato  no  fue 
«obra de locos» que sin m ás decid ie­
ron m atar a S an ti B rouard. «Pienso 
-d ice E du rne— que se trata de una  
maniobra bien planificada y  que 
detrás de ello existe gente especiali­
zada en el tema. Reuniendo datos lle­
gamos a pensar que algún miembro  
de la Seguridad del Estado, con toda 
evidencia, está en el entramado del 
asesinato de m i padre».

«La Justicia  —prosigue E d u rn e— 
no da con los asesinos. Pero en el 
caso de que algún día pudiera darse 
con la identidad de los autores m ate­
riales, lo realmente im portante sería 
esclarecer quién les mandó matar. Y  
mucho dudo que ni tan siquiera iden­
tifiquen o capturen a los asesinos».

A continuación in terv iene Txo- 
min, diciendo que «si H erri B a ta ­
suna pudiera interrogar a M artínez  
Torres, a Ballesteros, a los generales 
Aranburu Topete, Saenz de San tam a­
ría, a Casinello, Ostos... etc., podría­
mos decir al pueblo vasco y  a l estado 
español qué relación tienen  las 
bandas parapoliciales con los apara­
tos del Estado español».

«Cuando Felipe González —rem e­
mora T xom in— declaró no tener ni 
idea de quiénes eran los G AL, noso­
tros le emplazamos a que preguntara  
a los señores que he señalado; hasta  
la fecha parece que no lo ha hecho. 
Pero si quisiera perfectam ente podría  
hacerlo, y  si no puede que lo diga. E l 
presidente del Gobierno del P S O E  
tiene sospechas m uy fundadas sobre 
quiénes son los G AL, porque, entre 
otras cosas, cuenta con m ás y  mejores 
medios para la investigación. Por su ­
puesto, con bastantes m ás que cual­
quier ciudadano de a p ie  de Euskadi
o del resto del Estado. Para él, in ­
sisto, no es nada difícil descubrir la 
identidad personal de los mercenarios 
del GAL y  la de sus dirigentes».

La Ertzantza 
al parecer investiga

Recientemente el le trado  Txem a 
Montero em plazaba a la policía a u ­
tónoma a dec larar en  to rno  al sum a­
rio Brouard an te  las posibles investi­
gaciones q u e  el c ita d o  c u e rp o  
parecía estar llevando  a  cabo.

Si bien algún m edio  d é  com unica­
ción d esm in tió  ta l e v e n tu a lid a d  
considerando que de m om ento  «no 
ex¡ste un grupo especialista en ese

C asinello , je fe  del E stado M ayor de la G.C.

orden en la Ertzantza», Jav ier Busta- 
m an te  en  ” La G aceta  del N o rte” 
sostenía lo contrario . El periodista 
destacaba la existencia del denom i­
nado  g rupo  ’’E kin tza” depend ien te  
del en te policial vasco.

«Parece —ratifica E d u rn e— que la 
E rtzantza  interrogó a Alejandro, el 
conserje de la casa donde aita tenía  
su consultorio de pediatría. Según  
nos contó é l m ism o a la fam ilia , le 
mostraron fo to s  y  tam bién un carnet 
a modo de identificación de los su ­
puestos ertzainas, aunque la verdad es 
que ta l y  como nos dijo el conserje, 
hasta el m om ento no había visto una  
documentación similar. Posterior­
m ente se dijo que ta l vez no fueran  
ertzainas estas personas ».

P ara T xom in  Z iluaga, en  el h ipo­
tético caso de que la policía a u tó ­
nom a investigue el caso Brouard, 
obedecería  sim plem ente a «marcarse 
algún tanto ante la Seguridad estatal
o ante e l pueblo vasco».

En un marco auténticamente 
democrático se esclarecerían 
los hechos

D am os por te rm in ad a  la  conver­
sación tras reco rdar E du rne  B rouard 
que existe un hecho bien significa­
tivo: «No tenem os esperanzas de que 
se aclare e l asesinato. Ya cuando los 
policías de turno, al poco de ser asesi­
nado aita tan siquiera nos perm itían  
acercarnos a l cadáver, aludiendo a la 
investigación a las posibles p istas de­

jadas p o r los autores del crimen en la 
consulta, huellas dactilares... etc., m i 
m adre les dijo "para qué m ontáis 
tanto número si luego no vais a hacer 
absolutam ente nada?”. Esto lo tengo 
bien grabado en m i memoria, y  a la 
larga, con e l transcurrir del tiempo, 
así se nos ha demostrado  ».

F in a liz a  E d u rn e  m a n ife s ta n d o  
que su fam ilia, pese al inexpugnable 
m uro  que se in te rpone en  la clarifi­
cación de los hechos, confia p le n a­
m ente en su abogado  T xem a M o n ­
tero y en su prestigio profesional. 
Pero, an te  todo, qu iere  p u n tua lizar 
an te  la op in ión  púb lica  q u e  «sola­
m ente un marco auténticam ente de­
mocrático podría im pedir que se d ie­
ran casos como el del asesinato de m i 
p a d re  y  o tros sim ilares. E n ese 
contexto, se perm itiría el esclareci­
m iento de los hechos, aunque también  
es cierto que para nosotros, en estos 
momentos, existen p istas inequívo­
cas».

M ientras, en  B aiona el G A L  a ta ­
caba  de nuevo. D os refugiados caían 
bajo sus balas en un establecim iento  
de la calle Panecau. Los m ercena­
rios p arapetados en un ’’sólido e n ­
tram ad o ”, com o hasta  la fecha viene 
siendo hab itual, co n tin ú an  en su 
sing ladura terrorista.
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«¿Qué paz en Euskadi?

Un debate clarificador
Txatarra

El d eb a te  público  q u e  con el lem a 
genérico  de «Q ué p az  en  Euskadi?» 
se desarro lló  el pasado  d ía 25, entre 
el «F oro  p o r el D esarm e de Do- 
nosti» y H erri B atasuna, fué m uy 
clarificador p a ra  todos: p ara  la iz­
q u ie rd a  abertzale , en  cu an to  que el 
m ism o sirvió p ara  concretar aún 
m ás las posturas q u e  an te  la p roble­
m ática  de la  paz in te rnacional y de 
E uskad i m an tiene  el M ovim iento 
Vasco de L iberación  N acional, y 
respecto  a l F oro , porque a m uchos 
les sirvió p a ra  co n ñ rm a r sus sospe­
chas de q u e  tras u n a  supuesta posi­
c ión  m oral, ta l y com o destacó A l­
fonso  S astre  en el debate , se esconde 
u n a  c lara  y defin ida  postura política 
q u e  a m uchos pareció  con grandes 
dosis de reaccionaria.

N o  está de m ás reco rdar los o ríge­
nes de este deba te  que se sitúan en 
to rn o  a la  fecha del 30 de enero,

«D ía E scolar In ternac ional po r la 
Paz y la N o-V iolencia», que este 
añ o  ce lebra  su 22 Edición y que 
conm em ora  la  m uerte  de G andhi, 
líde r pacifista indio. E n el m arco  de 
esta fecha la C om isión de N uevas 
E xperiencias E ducativas del Consejo 
M unicipal de E ducación  del A yun­
ta m ie n to  I ru n d a r ra ,  C o n se jo  y 
A yun tam ien to  q u e  cuen tan  am bos 
con la P residencia del PSO E, o rga­
nizó u n a  cadena  escolar p ara  esa 
jo rn a d a . El d ía  30, a las 12 del m e­
d iod ía , 6.000 n iños de la localidad 
u n ie ro n  sus m anos, can ta ron  y g rita ­
ro n  p o r la  paz. HB de Irún  hizo pú­
blico  d ías antes un  artícu lo  de o p i­
n ión en  el que criticaba la form a en 
q u e  se hab ía  organizado  la cadena y 
p ro p o n ían  u n a  «reflexión crítica a 
p ad res, profesores y alum nos». En 
c laustros de profesores y A sociacio­
nes de P adres se debatió  la postura 
a a d o p ta r  y el F oro  por el D esarm e

em plazo  a HB a «un debate  públicoj 
am istoso  a  rea lizar en Irún» sobre d 
tem a de la  p az  y la cadena. Con 
estos p receden tes no  es de extrañar | 
q u e  el Salón de P lenos del Ayunta­
m ien to  se encontrase el d ía 25 re­
p le to  de público.

El d eb a te  no decepcionó a los 
p resen tes ni las expectativas que éste 
h ab ía  despertado . Por parte del 
F oro , q u e  inició sus intervenciones: 
con c ierta  agresiv idad, pese a a¡[ 
«am istosa» p ro p u esta  de debate, se* 
p lan teó  la  no-violencia com o estra­
tegia de lucha q u e  podía unificara 
d istin tos sectores y se rechazó la vio­
lencia revolucionaria , aunque mar­
can d o  la d iferencia en tre  ésta y la 
v io lencia institucional, ya que pof 
m ed io  de ella no  se hab ía conse­
gu ido  la liberación  y la paz de los 
pueblos. N o  adm itie ron  las críticas  ̂
de indefin ición  en el uso de térmi­
nos com o «paz», «violencia» de ter-



minos tales com o «estado», « inde­
p e n d e n c i a » ,  « s o c i a l i s m o » . . .  
Igualmente consideraron  que la  res­
puesta en la  ac tu a lid ad  d eb e  ser de 
«resistencia no-violenta»  en  lu g a r de 
luchar con todos los m edios «por 
una paz d u rad e ra  y estable», a lter­
nativa que defen d ía  HB y a  la  cual 
Juan G utiérrez , del F oro , respondió  
diciendo «cuan largo  m e lo fiáis».

Descartaron en  su in tervención  el 
binomio «ante v io lencia institucio- 

r nal, violencia revolucionaria»  y o p ­
taban por «una educac ión  q u e  ex­
tirpe d e  la  r a í z  h u m a n a  la s  
reacciones v io le n ta s  h a b itu a le s» , 
destacando la im portanc ia  de educar 
a los niños en  u n a  «conciencia paci­
fista», de realizar activ idades com o 
la cadena y d e  buscar y em plear 
nuevas form as pacifistas d e  lucha. 
Entendían tam b ién  q u e  h istórica­
mente la lucha a rm a d a  conlleva una 
«concentración d e  poder» en m anos 
del grupo que la  ejerce y q u e  poste­
riormente se transfo rm a en una 
«dictadura» hac ia  las clases más 
desposeídas, a rrogándose ese m ism o 
grupo el «protagonism o» en la  re­
presentación d e l p u e b lo . C om o  

¡ conclusión el p o n en te  del F o ro  re- 
| saltó la idea d e  «destru ir lo q u e  nos 
| destruye» p re g u n tá n d o s e  «¿pero  
U  quién baja las arm as?», estim ando 
} también que la lucha actual «no 
í lleva más que el aislam ien to  y a  un 

túnel sin salida».

Pacifismo no es lo mismo que paz
Por parte de HB, el rep resen tan te  

local m anifestó la  «no oposición a  la 
cadena, ni el bo ico t an te ella», v a ­
loró positivam ente la  o rganización 
del debate enm arcándo lo  «en la  re ­
flexión crítica» p ropuesta  p o r su 
grupo en su día. Insistió en  la  nece- 

1 sidad de recuperar la utilización de 
I términos com o «paz», etc..., «actual-
1 mente m anipulados por los enem i- 
í gos de nuestro pueblo», p a ra  el M o- 
j  vimiento de L iberación, pon iendo
i como ejemplo en  este sen tido  la «re-
I cuperación que se h a  d ad o  del tér- 
L m'n°  au todeterm inación». F inal- 
. mente expresó la «disposición» de 

HB a participar en  debates de estas 
: características y en  iniciativas p o r la 

paz «siempre y cu an d o  situem os la 
paz en el contexto  en  el que vivi­
mos».

Karmel E txebarria , m iem bro  de 
la Mesa N acional de la IJn id ad  Po- 

J Pular, expuso en euskera la  im por- 
tancia de luchar p o r u n  «nuevo 

i- marco político», com o el q u e  posibi- 
itaría la consecución de la  a lterna-

A lfonso Sastre

tiva K A S, p a ra  log rar el cese de la 
violencia, lo cual perm itiría  sen tar 
las bases de la paz. Incid ió  en  la 
idea  de que el cam ino  a seguir debe 
de llevar a u n a  «paz d u rad e ra  y es­
table» , a  pesar de los esfuerzos que 
p u ed a  exigir. R eite ró  que HB sí 
tiene u n a  a lternativa  de p az  sobre  la 
m esa y que está en m anos de los p o ­
deres reales su negociación.

A lfonso Sastre inició su in te rven­
ción d iferenc iando  en tre  «paz y p a­
c if ism o »  a l i n t e r p r e t a r  q u e  el 
concepto  d e  pacifism o se ap rox im a 
al de pacificación, im peran te  este ú l­
tim o en las dem ocracias occ iden ta­
les. Subrayó  la  idea  de HB de la ne­
cesidad de ir creando  un  «poder 
rev o lu c io n a r io  p a ra  o p o n e r lo  al 
poder opresor». A sim ism o hizo h in ­
capié en  el hecho de que «fuera de 
u n  proceso en  el q u e  se llegue a 
conqu ista r las condiciones de una

verdadera  paz, que en  térm inos po­
líticos vem os en  el p lan team ien to  
q u e  hay p o r p arte  de HB en la a lter­
nativa K A S, fu era  de ese proceso, a 
lo  m ás que se puede llegar es a  un 
proceso de pacificación», y apostó 
por lograr «una paz K an tian a  que 
de acuerdo  con este filósofo es la 
paz perpe tua» . D eshechó la  conside­
ración de q u e  «ETA  fuese u n a  o rga­
nización m ilitarista d ad o  que el p ro ­
c e s o  s e  e n m a r c a  e n  u n  
conglom erado». Se declaró  «anti-m i- 
litarista  pero  no  pacifista», puso  de 
relieve q u e  no  h a  h ab id o  m uchos 
procesos de liberación  nacional po r 
m edios pacíficos. C riticó la  idea  de 
«un m undo  sin  fron teras» , idea en 
aparienc ia  «progresista», p o rq u e  «tal 
y com o se p roducen  las cosas se 
p u e d e  u n o  d e s p e r ta r  b e b ie n d o  
C oca-C ola». D efendió  la creación 
de E stados Independ ien tes «porque 
im plican un  enriquecim ien to  fren te 
a  u n a  situación hom ogénea y entró- 
pica» a la  cual llevaría un  m undo  
sin fron teras; asim ism o, en  su op i­
nión, «sólo con un  cierto  poder 
opuesto  al poder del im perialism o 
caben verdaderas m anifestaciones 
de riqueza cultural» . E n su últim a 
in tervención, justificó  «las reservas 
que generalm en te  tienen los m ovi­
m ientos revolucionarios fren te  a m o­
vim ientos pacifistas p o rque  coadyu- 
dan  al ap a rtam ien to  de luchas, o 
por lo m enos inciden». R ecordó  
n u e v a m e n te  la  a l te rn a t iv a  K A S 
com o u n a  p ropuesta  clara y concisa 
para  lograr el cese de la  violencia; 
respecto  al uso del té rm ino  h u m a­
nism o lo calificó de m an ipu lación  
siendo necesario  encauzarlo  hac ia  la 
liberación  d e  los pueblos. P ara  fin a­
lizar recordó  las p a lab ras  de Jean  
G en e t «V iolencia no  es B rutalidad».

GRLERIR DEL LIBRO

ERC1LLA, 35 -  TELF. 4438399 
B I L B A O
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crónica

Itzala

Ñ ola previa: U no está hasta los 
m ism ísim os trigém inos de que todo  
un  país esté pend ien te  de q u e  viejas 
glorias saquen  a  relucir sucias sáb a­
nas que con tienen  oscuros secretos 
d e  alcoba y de q u e  nubes de perio­
distas vayan detrás de ellas com o 
perritos falderos. R esu lta ind ignante 
q u e  las porm enorizadas denuncias 
de am iguism o, com padreo  y nepo ­
tism o fo rm u ladas por la sección sin­
dical d e  LAB de la D iputación  viz­
ca ín a  y que las insinuaciones de 
A rzallus sobre su b ienam ada p rác­
tica del enchufism o no m erezcan 
n ingún  titu la r de prensa. M andé­
m osles a paseo an tes de q u e  el 
fango  m alo lien te en que se deba te  el 
PNV m anche al con jun to  del Pueblo 
Vasco. Si carecen de d irigentes ho­
nestos q u e  los p idan  prestados a 
HB.

La paz
H ay ocasiones en  que las fo rm u­

laciones abstractas y sonoras escon­

den  p lan team ien tos b ien defin idos y 
no  forzosam ente en consonancia con 
las prim eras. C u an d o  el señor Bene- 
gas se llena la  boca con térm inos 
com o «tolerancia» , «paz», «dem o­
cracia» p o r su m en te  cabalgan  hues­
tes de policías b ien arm ados y enso- 
ñ a c io n e s  s o b r e  u n a  E u s k a d i  
defin itivam en te  españo lizada en la 
qu e  el eu skara  perm anecería  confi­
n a d o  en a lguna b ib lio teca y en  la 
qu e  los irreden tos es tarían  aislados 
en  «reservas». C u an d o  el señor 
M ayor O re ja  p ro p u g n a  el «p lura­
lism o, to lerancia, libertad , conviven­
cia q u e  ta n to  necesita nuestra  socie- 
dad » a  lo  q u e  rea lm en te  dem uestra 
apego  es a  u n a  Euskadi en  p erm a­
nen te  estado  de excepción, con 
toque de q u ed a  por la noche y ap li­
cación d e  la ley de fugas; en la que 
los p a tro n o s  d e sp e d ir ía n  «ipso 
facto» a  cu a lq u ie r ob rero  q u e  tu ­
viese la osad ía de p lan tea r la más 
m ín im a reiv indicación; en la que, al 
ig u a l q u e  en  S u d á fric a , h a b r ía  
aceras, establecim ientos, transportes, 
y escuelas reservados a los c iu d ad a­
nos de p rim era , com o él, cultos, ad i­
n erados y respetuosos de las buenas 
costum bres y o tros p ara  la  gentuza 
de segunda, obreros, parados, de lin ­
cuentes, drogadictos, m elenudos, 
rojos, m ujeres, etc.

C u an d o  E E  escribe el lem a «no 
hay  cam inos p ara  la paz, la paz es el 
cam ino» ap u esta  p o r una sociedad 
en  la que lo  ún ico  q u e  cuen ta  es que 
nad ie  levante la voz, en  q u e  toda 
señal d e  rebelión , de am o r prop io  o 
de firm eza sea considerada dogm a­
tism o. En defin itiva, por una E us­
kad i d e  liebres y conejos.

C u an d o  el «F oro  por la  Paz y el 
D esarm e» afirm a defender el valor

abso lu to  de la Paz fren te  a los méto­
dos d e l M ovim iento  de Liberación 
N a c io n a l e s tá  to m a n d o  abierta­
m en te  u n a  posición política. Nc 
están  las cosas com o p ara  que nadie 
p u ed a  refugiarse en  la retórica para 
no com prom eterse  con unos o con 
otros. La rea lidad  q u e  vivimos nos 
ob liga a  q u e  la defensa de nobles 
ideales com partidos por todos como 
consecuencia de un  v ida pacífica) 
creativa, libre de peligros y de agre­
siones, tenga que pasar inevitable­
m en te  por u n a  to m a de conciencia 
g lobal sobre todos los problemas ' 
que aq u e jan  a  nuestro  pueblo  y por 
u n a  reacción consecuente . Lamenta­
m os que hay  pacifistas que disimu­
len su opción en favor del sistema 
bajo  cierta  v erbo rrea  que despista 2 
los incautos.

La guerra
La ce lebración  an u a l de la masa 

ere de G aste iz  no  es sólo un alega' 
de p ro testa  co n tra  el terrorismo 
E stado  sino adem ás una denunci-



contra los partidos reform istas que 
hicieron lo posible por co rtocircu itar 
la resistencia o b re ra  y p o p u la r en 
aquellas jo rn ad a s  históricas y que 
posteriormente están  em peñados en 
que pasen al olvido. T enem os el 
deber de rescatar el significado p ro ­
fundo de aquel estallido  revolucio­
nario que ha m arcado  en p ro fund i­
dad a la clase ob re ra  vasca. La 
fecha del 3 de m arzo  está g rab ad a  a 
fuego en la m em oria ob rera  com o lo 
están otras fechas m em orables, el 8 
de marzo, el 1 de m ayo, el mes de 
octubre.

La presión ejercida por u n a  p a tro ­
nal que ah o ra  se p roclam a m uy d e ­
mocrática pero  que en el 76 estaba 
habituada a  tra ta r con m ano  de h ie­
rro a los obreros y por la policía d i­
rigida por F raga ocasionó u n a  reac­
ción de tal ca libre que d u ran te  
horas las calles de G asteiz estuvie­
ron bajo el contro l obrero , y las 
fuerzas represivas fueron rechaza­
das. Ya entonces, el PSO E, U G T  y

C C O O  acep taron  la  función de 
«desdram atizar»  y desin flar la lucha 
ob rera  pa ra  asegurar el tránsito  p a ­
cífico de la nada a  la m ás abso lu ta 
de las m iserias, que d iría  G roucho  
M arx. A quella  u top ía  generada por 
las C om isiones O breras A n ticap ita ­
listas defend idas por luchadores ho­
nestos com o T om ás E txabe y F er­
nández N aves fue deshecha por la 
vida, y la u top ía  actual de p retender 
la  creación de un  sindicato  con los 
restos de la  U G T  será igualm ente 
frustrada.

C om o realidad  tangib le que está 
aq u í p ara  revitalizar y re lanzar el es­
p íritu  del 3 de m arzo  está el M LN V .

La ley
El P arlam en to  V ascongado va a 

p resen tar recurso  a l T rib u n al C ons­
titucional con tra  la Ley A n tite rro ­
rista por su m ás q u e  evidente in- 
constituc ionalidad  q u e  q u ed a  de 
m anifiesto  en unas declaraciones del 
abogado  M iguel Castells a  un  d iario  
m adrileño : «con la ob liga to riedad  
de m an tener la  prisión preventiva 
de un  presun to  cu lpab le  siem pre 
que exista la  posib ilidad  de q u e  se 
im ponga u n a  p en a  superior a  seis 
años (se vu lneran  los artículos 22 y 
25 de la C onstitución). T am bién  con 
la disolución de asociaciones, de 
personas ju ríd icas o de cen tros co­
lectivos y de los m edios de com un i­
cación de form a preventiva m ien tras 
d u re  el ju ic io  (se  v u ln e ra n  los 
m ism os artículos). En lo referen te a 
las asociaciones o cen tros colectivos, 
desaparece de hecho la libe rtad  de 
asociación (art. 22 de la Const.). 
C on  la ob liga to riedad  de la suspen­
sión del cargo púb lico  a  p a rtir  del 
m om en to  en que resulte procesado 
su titu lar por la Ley A ntiterrorisla

(se vu lnera el art. 23 d e  la  Const.) 
...» El PNV y EE, q u e  son las fuer­
zas que han  p ropuesto  la p resen ta­
ción del recurso  vuelven a  tom ar 
por la senda de la confusión ya que 
no descartan  las so luciones policia­
les pero  no  tienen el valor de acep ­
ta r con todas sus consecuencias las 
m ed idas b ru ta les e in to lerab les de 
un estado  cada vez m ás negador de 
las libertades y los derechos c iuda­
danos. El pueblo  q u e  va a su frir la 
aplicación de esa Ley tiene el dere-, 
cho de considerarlos cínicos puesto 
que se esfuerzan en lavarse la  cara 
aú n  sab iendo  q u e  no hay vía legal 
posible p ara  frenar su en trad a  en 
vigor y se niegan a en fren tarse  de 
fren te con la Ley A n tite rro risla  con 
argum entos ro tundos. El E stado  por 
su parle , tiene derecho  a considerar- 
b s  tra idores puesto  que si asum en 
su defensa con tra  la lucha de libe ra­
ción nacional deben  hacerlo  a las 
du ras  y a las m aduras. Los térm inos 
m edios están  abocados al fracaso.
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JOSELU CERECEDA

Las gansadas

Mirando de frente

de la burguesía
El pasado 22 de febrero, el señor A rdanza tuvo su 

prim er contacto público con los empresarios 
vascos, en una jo rnada donde se analizó la 

coyuntura económica. Tam bién intervinieron Javier García 
Egocheaga, vicepresidente para asuntos económicos y José 
Ignacio A rriela, consejero de Trabajo.
Fue una jo rn ad a  llena de «sensatez». Claro que a uno se le 
ocurre que si el señor A rdanza hubiese sido mínim am enie 
dem ocrático prim ero se tendría que haber reunido con la 
m ayoría, es decir con los trabajadores. Pero aquí cada uno 
entiende la dem ocracia en función de lo que defiende. El 
señor A rdanza afirm ó que la crisis es no sólo económica. 
«Estam os padeciendo una crisis de valores morales, como 
el respeto, la tolerancia, el esfuerzo, el sacrificio o la 
austeridad». De verdad es que el mensaje es deleznable, 
puesto que en las condiciones en que se desarrolló la 
jo rnada , el mensaje va dirigido a los trabajadores, que en 
absoluto deben respetar a quienes están provocando el 
paro y la miseria creciente, tolerar la destrucción de 
puestos de trabajo. Y pedir a los trabajadores esfuerzo, 
sacrificio y austeridad es cínico e intolerable. Pero con la 
barriga llena se habla muy bien. Invocar al sacrificio 
cuando son cada vez más los hogares donde reina el 
ham bre es de juzgado de guardia. En toda la reunión no 
hubo ni una sola palabra crítica contra los empresarios. 
Pobrecitos, son los que más sufren el azote de la crisis. Es 
que hay que tener en cuenta que no hay nada más 
doloroso que la sensación de un burgués cuando observa 
que sus beneficios se reducen en unos pocos miles de 
pesetas. D olor más agudo que el del parto o el de oídos. 
«Junto a ello hay una crisis empresarial». Esto es cierto, en 
las épocas de crisis es cuando se observa la corrupción 
m oral de la burguesía, su ineptitud, el m arcado carácter de 
plaga hum ana que le caracteriza. «Tranquilidad, paz y 
libertad son las principales metas que nos proponemos».

Te lo decimos una vez más, señor Ardanza. fácil lo tienes, 
defiende la negociación real y pública de la A lternativa

KAS entre los que tienen poder para ello. Pero pactando 
con el PSOE pactas con el partido  enemigo de este pueblo, 
das vía libre a la represión, al increm ento del paro. Si así 
pretendéis conseguir tranquilidad, paz y libertad andais 
totalm ente equivocados, porque existe una parte de este 
pueblo, creciente y cada vez más firme a pesar de los palos 
que recibe que no está dispuesta a continuar sufriendo 
indefinidam ente vejaciones.
V alorando a los em presarios, G arcía Egocheaga es 
contundente y coherente con su sensibilidad de elefante. 
«El mejor empresario es aquel cuya empresa gana dinero». 
Así nos gusta, sinceridad. Y el m ejor vicepresidente para 
Asuntos Económicos es el que ha dem ostrado eficacia para 
el G ran Capital, como por ejem plo, cargándose las cuatro 
quintas partes de los puestos de Aceriales. Eres el mejor, 
Javier. Dicen que pensando en la reconversión del sector 
de Aceriales «no más se te iba en puro llorar». Q ue tío. 
Para rem atarlo, José María Vizcaíno, pide solidaridad de 
las empresas que no están en crisis con las que están en 
crisis. Pobriño, que inocente. Es algo así como para pedir 
solidaridad a una jau ría  de lobos ante un pedazo de carne. 
Es que son como niños.

B ueno, pues se gastaron un m ontón de duros en 
organizar la jo rnada citada para decir solemnes 
majaderías. N adie se acordó de los parados, de las 

consecuencias y secuelas del paro, de la situación de los 
trabajadores. ¿Qué trabajador puede respetarles? Sólo un 
facha, un perfecto m ajadero, o un engañado por cantos de



Montxo Armendariz

Y los sueños cine son
A l chaval de Ollara le gustaba el cine, pero no había pelas en la fam ilia  para dedicarse a esas 

veleidades. Sensatamente, se le dió un oficio. Pero aquellos ojos tan vivos como dulces de 
M ontxo Arm endariz escondían un algo tenaz rayano en la cabezonería. No se conformó con 
fo tos de día de fiesta , ni cortometrajes hechos al abrigo inversor de un m ontón de amigos y  

familiares. Quería más. Tampoco le acobardaron las negativas persistentes de los productores a 
aquél proyecto  «bucólico  »  que, para colmo, exigía actores desconocidos. E l navarro siguió en lo 
suyo y , finalm ente, lo consiguió: dirigió  «Tasio » película que, además de unos cuantos premios,

logró ser una de las más taquilleras del Estado.

PUNTO Y H O R A : N os han dicho 
que te han ofrecido la dirección de 
«Ehun m etro», una de las películas 
que piensa producir E T B  en cola­
boración con «Frontera fi lm s  », bajo 
los auspicios del Gobierno Vasco. 
M O N TXO  A R M E N D A R IZ : N o 
es nada fijo ni seguro. Eso fué un 
com entario, no  sé si de A ngel 
Amigo o de qu ién , que apareció  
en la prensa. A m igo v ino a  p ro p o ­

n erm e un  poco el asunto , y yo le 
dije que ac tu a lm en te  tengo un  tra ­
bajo  en tre  m anos, he de acabarlo , 
y to d o  d ep e n d e rá  de cuándo  y 
cóm o lo acabe. T am bién  le dije 
q u e  es tab a  ab ierto  al proyecto, 
q u e  m e parec ía  in te resan te y es­
ta b a  recep tivo  a todas las proposi­
ciones q u e  hubiese. Pero de m o­
m e n to  n o  h a y  n a d a  s e g u ro , 
vam os, ni m e h a  vuelto  a llam ar

s iqu iera . Q uedam os en  q u e  volve­
ría a llam ar cu an d o  tuviesen un 
avance del guión, y todav ía  estoy 
esperando .
— «E hun m etro » tiene que rodarse 
íntegram ente en euskara. ¿N o ten ­
drías dificultades a la hora de diri­
girla?
— A la p ro p u esta  que se m e hizo 
p lan teé  dos p rob lem as fu n d am e n ­
tales. U no, el del trab a jo  al que
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an tes m e he referido, y otro, que 
en  estos m om entos no hab lo  eus- 
kara  y p ienso q u e  es un  prob lem a 
serio  y grave p a ra  d irig ir un  ro­
da je  en  ese idiom a. Bueno, yo 
tengo  «in m ente» estud iar y de 
hecho  llevo años ap rend iendo  eus- 
kara , pero  en tre  que soy negado 
p a ra  los id iom as y en tre  que lo 
dejas... Entonces, la cosa sería 
coger un  p ar de m eses y hacer un 
cursillo  de esos intensivos, ver si 
éso puede d a r  de sí p a ra  poder d i­
rigir la película o no, si se necesita 
aseso ram ien to  y ayuda de o tra 
gente, o resu lta  com pletam ente 
im posible, no lo sé. C oncibo que 
p ara  p o d er ro d ar una película en 
euskara, no  p ara  do b la rla  luego 
sino p ara  ro d arla  en este idiom a, 
com o sería  este caso, tienes que 
saber euskara, no quizás dom i­
narlo  p lenam en te , pero  sí saberte 
desenvolver, es decir, en tender 
cu an d o  un  actor h ab la  si lo hace 
bien o regular, o cóm o va el 
asunto . Lo considero  fundam ental. 
Si acep to  este proyecto  es con la 
condición  d e  que, en el m om ento  
que em pezásem os a  rodar, yo 
rea lm en te  dom ine el euskara.
-  E n torno a l doblaje de la p e lí­
cula «Tasio» surgió una polém ica  
m uy encendida. Parecía como que 
tú  te opusieras a l doblaje de la 
m ism a a l euskara...
— C onsidero  q u e  una lengua, para 
que rea lm en te  esté viva y sea la 
lengua en  la que vive el pueblo, 
tiene que ser la lengua en la que 
se desarro llen  todas las actividades

’’Una lengua, para que esté 
viva y  sea la lengua en la 
que vive el pueblo, tiene 
que ser la lengua en la que 
se desarrollen todas las ac­
tividades culturales y  socia­
les del mismo ”

cu ltu rales y sociales del m ism o. El 
cine es u n a  de esas parcelas, por 
lo que hay q u e  tra ta r  que sea en 
euskara  y se ruede ín tegram ente 
en  euskara. E n  Euskadi hay una 
rea lid ad  b ilingüe, queram os o no, 
au n q u e  sea m uy triste. Entortces, 
yo  ruedo  u n a  película en la que 
tra to  de m an tener, p o rque  m e p a ­
rece fu n d am en ta l desde el pun to  
d e  vista cinem atográfico  de la  ex­
presión, un  h ab la  que, p ara  mí, va 
m uy u n id a  con el m edio donde se 
está  desenvolviendo. N o hubiese 
sido lo m ism o ro d a r «Tasio» en el 
valle d e  las A m ezkoas, en  Leiza o 
en  Lesaka. T asio  no  hubiese sido 
tan  ab ierto , tan  jov ia l. C am biaría  
un  poco. Las m ism as relaciones 
en tre  la fam ilia, varia rían . Es 
decir, si yo trato  de hacer u n a  pe­
lícula basada  en  u n a  gente de ese 
tipo, pa ra  m í es fu n d am en ta l que 
esa gente se exprese tal y com o lo 
hace. T iene valo r etnográfico, his­
tórico, sociológico p a ra  nuestro  
prop io  pueblo  y creo que d eb ía ­

m os m an tenerlo  así. Y  nos h a  cos­
tado  m uchos problem as. H a enca­
recido la película, h a  hecho que 
los actores hayan  ten ido  que hacer 
p ruebas y rep ruebas p a ra  ad ap ­
tarse a esa form a de hab lar, por­
que no  eran  de la zona; eso han 
sido m eses de ensayo, pruebas, 
etc. E ntonces cuando  tenem os el 
p roducto  te rm inado  a  mi lo ló­
gico, lo coherente , m e parece que 
la versión com ercial, la que se ex­
hibe en los cines p ara  que la gente 
vea, sea ésa, la  au tén tica . Doblar, 
en  las proyecciones com erciales, a 
esa gente al euskara, tiene dos 
cosas negativas. Se está negando  a 
esa gente, p ara  m í tan  vasca como 
o tro  que hab le  euskara, se le está 
d ic iendo que no sabe hab lar, y su­
pone, tal y com o está la prob lem á­
tica N avarra-E uskadi, acrecentar 
el p rob lem a y no  solucionar abso­
lu tam ente  nada. Y, adem ás, las 
expresiones que tienen  no  son tra­
ducibles, p ienso yo, no a l euskara, 
sino a n ingún  o tro  idiom a. Nos 
hem os negado  a que la película 
sea d o b lad a  a  n ingún  idiom a. Se 
h a  sub titu lado  al francés y al 
inglés, pero  no ha sido doblada. 
O tra  cosa es, y eso se h a  hecho, 
que haya u n a  versión dob lada al 
euskara  p ara  fom ento  y exhibición 
en  aquellas zonas donde  real­
m ente el hab la  es el euskara, o se 
tra ta  de po tenciar esta lengua en 
S em anas culturales, ikastolas, etc.
— ¿Qué sucedería si la cosa fuera  
viceversa? Porque de esta manera, 
aunque la gen te  hable de esa 
form a, tú  te garantizas una mayor 
comercialidad, dado que lo hacen 
en castellano.
— T o ta lm en te  de acuerdo. Lo 
triste de todo  lo que te he dicho es 
que sea así. Pero, pa ra  m í, el pro­
b lem a de «Tasio» no sería tal si 
ésta fuese u n a  película en tre  diez 
que se hubiesen ro dado  en eus­
kara. El p rob lem a, que es lo grave 
y lo que hay que decir, es que se 
hace «Tasio», pero  no  se hace nin­
guna película en euskara, y gran 
parte  de la responsabilidad  es 
nuestra , po rque yo no  hablo  en 
euskara y no he pod ido  hasta 
aho ra  p lan tearm e una película en 
esa lengua. Eso lo acepto. Lo que 
m e parece que es cam bia r de - 
coordenadas el p rob lem a trasladar 
todo  eso a «Tasio», para m í es un 
error. Lo cual no  qu ita  p ara  que



debam os p lan team o s por qué no 
se hace cine en  euskara, y cuál 
debe ser el cam ino p a ra  conseguir 
que se haga cine en  euskara. Esa 
es la p regun ta , en  m i opinión.
— «Tasio» fu e  subvencionada p o r  el 
Gobierno Vasco, y  éste exige una 
copia doblada al euskara...
— Sí. H ay  u n a  copia d o b lad a  al 
euskara y los derechos de exhib i­
ción los tiene el G ob ierno  Vasco, 
porque nosotros considerábam os 
que debíam os explo tarla en  su 
versión original, y que la explo ta­
ción que se haga de la versión en 
euskara, el d inero  que dé, sea 
para fom ento  o com pra de m ate­
riales, etc. del euskara  p ara  ikasto- 
las. Pero, volviendo a  lo de antes, 
me parece to ta lm en te  necesario 
que se em piecen a  hacer p roduc­
ciones ín tegram ente en  euskara, y 
si están p roducidas p o r E uskal Te- 
lebista con u n a  in fraestruc tu ra  de 
ETB, pues m ucho m ejor. Lo im ­
portante no  es d o b la r «Tasio», 
sino que haya productores, ac to­
res, d irectores, p rofesionales en 
euskara. Q ue haya u n a  in fraes­
tructura. N o  hay  laboratorio ... T e­
nemos que estar siem pre d ep en ­
diendo de M adrid  o B arcelona.
— Este hom bre de 36 años nació 
en Olleta, un pueblecito situado en 
la zona m edia de Navarra, entre 
Tafalla y  Ujué, pueblo que ha e x i­
lado toda su gente.
— N o sé si q u ed a rán  dos fam ilias. 
Está invadido  de guipuchis. La 
gente ha ten ido  que irse y todas 
las casas las han  com prado  los de 
Pam plona o los guipuchis.
— Sus padres emigraron a P am ­
plona cuando él tenía 8 años. L os  
posibles fam iliares no perm itían  
soñar con e l cine y , siguiendo  
consejos paternos, estudió electró­
nica en los Salesianos. Pero el g u ­
sanillo del cine continuaba. M on- 
txo asistía a cine-clubs, contactaba  
con gente de cine, leía sobre cine... 
El prim er sueldo que ganó - u n a s  
2.500 pese ta s— sus padres se lo 
dieron para que comprara una m á ­
quina de fo tos . A  medida que g a ­
naba algo más, iba mejorando el 
material, hasta que se compró una  
Super-8. H acia el año '77 surgió la 
Asociación de Cineastas Vascos, y  
él se apuntó. A  unque la m ayoría de 
sus miembros eran am ateurs o a fi­
cionados a l cine, allí fu é  donde

M o n txo  conoció a alguna gente  
m etida en el m undo profesional del 
celuloide.
— E m pecé en  el año  79. A  base de 
d a r  la  paliza a  am igos y fam iliares 
p a ra  que pusiesen pequeñas can ti­
dades de d inero , conseguí fo rm ar 
un a  C ooperativa . En to tal éram os 
unas 40 personas. H icim os un  cor­
tom etra je  titu lado  «B arregarrearen  
dan tza» . N o  esperábam os recu p e­
ra r  ni devolver el d ine ro  a  nadie, 
pero  salió b ien  el asunto , p o rque  
ob tuvo  dos prem ios en  Bilbao 
—uno  de los pocos sitios en  los 
que, p o r entonces, se p rem iab a  en 
m etálico— y, después, el «Especial 
calidad» del M inisterio . A m ortiza­
m os el corto  y nos sobró  algo. La 
gente que estaba en el tem a quiso  
seguir ade lan te , e hicim os el se­
gundo  corto, «Ikusm ena». M ás

tarde, a través de un  am igo  de 
X abi O tero, con tactam os con D i­
pu tación  e hicim os p ara  ella «N a- 
fa r ro a k o  ik a zk in a k » , q u e  fué 
donde  yo conocí a  Tasio, en tab lé  
am istad  con él, hab lam os m ucho, 
m e contó  a lgunas cosas de su vida 
y m e im presionó. Asi fué com o yo

”Tasio 9 no es una película 
realista, sino un film donde 
se cuenta una fábula de 
forma realista 99
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”Cuántas más películas se 
hagan, vamos a salir bene­
ficiados todos”

fíccioné «Tasio», en  función de 
un a  serie de anécdotas que m e 
hab ía  con tado  y, fu n d am en ta l­
m ente, en  base a la  filosofía que 
este hom bre ten ía de la  v ida y la 
form a de vivir. A parte  de esto, p a ­
rale lam ente a  «Ikazkinak», hice 
un  docum ental p ara  C aja Laboral, 
un «Ikuska» sobre la  R ibera  de 
N avarra.
— Todo este trabajo cinem atográ­

fico  se realizó en f in e s  de semana o 
vacaciones. M ientras, M on txo  daba  
clases en e l Politécnico de Rentería, 
un año, y  en e l de Iruñea, después. 
Cuando se p lanteó e l largometraje
— «año y m edio de traba jo  pero 
del gordo, del serio»— p id ió  una 
excedencia que aún conserva. Entre  
manos tenía un guión, ideas para  
hacer un bello f i lm  pero ¿cómo 
logró hacerse con un productor?  
¿Cuál es el camino a seguir?
— Y o tam poco  lo  sé. Ignoro  si hay 
u n a  fó rm ula m ágica p ara  poder 
acceder a  u n  p roductor. E l único 
m étodo  que conozco, po r haberlo  
u tilizado , es el de ir a  las p roduc­
toras, tocar el tim bre, cuando  te 
ab re n  decir «fulano de tal» —que 
n ad ie  sabe qu ién  eres, c laro— y 
«qu iero  estar con el productor...»  
el de ca d a  caso. U nas veces te re ­
ciben  m ejor, o tras peor. P resentas 
tu  proyecto , dejas el guión y, des­
pués, recibes contestación  o, si no 
la  recibes, llam as tú  p ara  ver lo 
qu e  pasa, au n q u e  ya te sabes la 
respuesta ... Ese es el m étodo  que 
conozco y el que seguí. E n  el caso 
d e  E lias no  fu i a tocar el tim bre 
po rq u e  m e puse en  contacto  con 
él a través de un  fam iliar m ío que 
lo conocía.
— ¿O btuviste m uchas respuestas 

positivas?
— N o, la  ún ica  la  de Elias. Lo que 
o b tu v e  fué m uchísim as negativas. 
L levaba ap rox im adam en te  año  y

m edio  con el guión y, sincera­
m en te , com enzaba a  desconfiar de 
en co n tra r un  p roductor. C uando  
fui a  E lias K ereje ta  lo hice p en ­
sando  q u e  encim a iba a  decir que 
no, es decir, qu ien  m enos pensaba 
qu e  ib a  a  decir que sí era Elias.

U n a  perso n a  conocida que había 
le ído  el guión m e dijo que le 
h ab ía  gustado  m ucho, pero  que él 
en eso no  invertía  un  duro . E n ton ­
ces yo  le p regun té  si lo que me 
aconse jaba  era m eter el proyecto 
en  un  cajón y olvidarlo . Se quedó  
pen san d o  un  poco y m e respondió  
«lo ún ico  que puedes hacer es ir a 
un  tio q u e  esté tan  loco com o tú, a 
ver si se em barca  en  esa aventura. 
H om bre! U no así es Elias». De 
ahí surgió todo.
— A dm ira  a los clásicos del cine 
am ericano de los 40, le encanta el 
cine japonés, gusta tanto del neo­
rea lism o  ita liano  que confiesa

haber visto siete veces R om a citá 
aperta y  no haberse cansado de 
ella.:. ¿Podríam os decir que tu 
deseo es p lasm ar la realidad en el 
cine?
— Es lo único que m e interesa. 
B ueno, considerando  siem pre que 
el cine es ficción. «Tasio», a  pesar 
de lo q u e  algunos op inen , p a ra  mí
no es u n a  pelícu la realista, sino un I 
film  d o n d e  se cuen ta  un  cuento, 
un a  fábu la , de form a realista. 
D esde u n  p u n to  de vista real la 
v ida de un  hom bre  de cam po es 
m uchísim o m ás d u ra  y hay otros 
m uchísim os m ás factores que in­
te rv ienen  en ella.
— ¿Conocías a m uchos de los que 
trabajaron en «Tasio>>?
— D e todos los que trab a jaro n  allí 
al ún ico  q u e  conocía era al que 
hizo de D on A nselm o, el rico del 
pueblo . Este hom bre  h ab ía  trab a­
ja d o  en  los dos prim eros cortos 
que hicim os de ficción; es un 
ac to r de aquí, de P am plona. Creo 
que a  n ingún  otro.
— ¿Cóm o los conseguiste?
— Q u ita n d o  a Patxi Biskert y 
A m aia Lasa —si se les puede lla­
m ar actores; cuando  se incorpora­
ron a «Tasio» h ab ían  hecho al­
guna cosa, pero  tam poco  eran  los 
típicos profesionales que hay  por 
ahí en las listas de los «casting»—, 
en  base a un  duro  traba jo  de se­
lección. C uando  Elias dió luz 
verde al proyecto le p lan teé  una 
cosa que hab ía  ido  p lan tean d o  en 
todas las p roducto ras y que me 
creó prob lem as con alguna de 
ellas. Los actores ten ían  que ser 
desconocidos, es decir, teníam os 
que tra ta r de acercam os a un 
acto r na tu ra l que fuese de la  zona, 
que fuese del País y que fuese 
creíble, po rque p ara  mí la película 
se susten taba en  eso. E lias lo 
aceptó  desde el principio. Así 
pues, cuando  el proyecto  em pezó 
a  funcionar, lo p rim ero  q u e  hici­
m os K oldo  Lasa y yo fué coger un 
v ídeo y recorrer g rupos de teatro 
de Euskadi, colegios, escuelas, 
conocidos, gente que hab ía  hecho 
cine, gente que nos llam aba... 
F ueron  tres o cua tro  meses de 
lab o r con tinuada , de ir haciendo 
p ruebas y m ás pruebas en vídeo. 
V im o s m u c h ís im a  g e n te . En 
concreto, vim os unos 5.000 chava­
les p a ra  elegir los de 7 y 14 años.
D e esas p ruebas que hacíam os, yo



seleccionaba las que m e parecía 
que encajaban  m ejor den tro  de 
cada p ro to tipo  de personaje, y 
esas p ruebas que yo h ab ía  selec­
cionado se volvían a  revisar en 
M adrid con Elias y parte  del 
equipo técnico que iba a trab a ja r 
en la película. Así se decid ían  los 
actores.

-  Nos dice que todos terminaron 
m uy amigos, aunque, en ocasiones 
«había días que te hubiésemos 
m atau» y  «había días que y o  a tí te 
hubiese cascau». ¿Cómo se p lantea  
M ontxo A rm endariz e l trabajo de 
dirección?
-  D e dos form as diferentes. U na, 
en plan cabezón, de qu ere r conse­
guir lo que yo he visto, es decir, 
he visto que este acto r tiene que 
dar tres pasos, m over la ceja y d a r 
dos pasos más, po r ejem plo. Pero, 
norm alm ente, com o an tes hac ía­
mos ensayos, conoces al actor. Si 
ves que no  va a  ser capaz de hacer 
eso, po rque es algo com pleta­
mente con trario  a lo que es él, o 
va a costar m ucho, tra to  de a d a p ­
tarme, tam bién . Pero siem pre in ­
tentando acercarm e a  lo que yo 
creo que debe ser. H ay  otras oca­
siones en las que, d u ran te  el en­
sayo, el ac to r h a  hecho algo que 
creía que era lo correcto, y rea l­
m ente he pod ido  darm e cuen ta  de 
que era m uchísim o m ejor de lo 
que yo ten ía pensado.

-  A unque considera que p lena­
mente satisfecho no debe uno que­
dar nunca, confiesa estar «franca­
mente satisfecho» de «T asio», ese 
film  al que los «entendidos» no va­
ticinaban e l éx ito  precisamente, 
pero que, sin lugar a dudas, lo ha 
logrado.

-  Parece, parece. Pero pienso que 
el éxito es algo pasajero. H oy está 
y m añana no. Lo ún ico  q u e  p e r­
dura es el traba jo  que hagas o 
hayas hecho. Sí, está resu ltando  
rentable, cosa que no  pensaba  la 
m ayoría  d e  los p ro d u c to re s ...  
Bueno, yo  soy n o v a to  en  el 
mundo del cine pero , co n tra ria ­
mente a lo que parece ue cuando  
la cosa resu lta  y algo funciona 
tienes que tener doscientas mil 
ofertas, p ienso que la cosa no fu n ­
ciona así. P or u n a  sencilla razón. 
«Tasio» es un  p roducto  que, a u n ­
que haya ten ido  u n a  resonancia

económ ica fuerte y h ay a  podido  
ser h as ta  ren tab le, repe tido  no 
p uede garan tiza r que va a  ob tener 
beneficio  económ ico. P or chanva, 
p o r suerte, h a  resu ltado  q u e  la  p e­
líc u la  h a  su p e ra d o  en  m u c h o  
todas las previsiones económ icas 
que hab íam os hecho. Pero eso es 
algo que escapa un  tan to  del m er­
cado  lógico con el q u e  funciona el 
99% de los productores. E n ese 
sen tido  sigue siendo tan  difícil 
com o an tes en co n trar p ro ducto r 
p ara  p la n tea r  u n a  pelícu la que, de 
a lguna form a, sea arriesgada, que 
no  sea un  p roducto  que en tre  d e n ­
tro  de lo netam en te  com ercial.
— A ctua lm en te está tratando de 
desarrollak, algunas de las ideas que 
tiene «in mente», intentando elabo­
rar un guión en base a ellas. P re­
fie re  no dar ningún avance de las 
m ism a s  p o rq u e  « h a y  m u c h o s  
proyectos que nunca se realizan  o 
cuyo resu ltado  puede variar» . Q ui­

siera dedicarse profesionalm ente al 
cine, pero ignora si lo logrará.
— N o  hay u n a  in fraes truc tu ra  só­
lida cinem atográfica en  todo  el 
E stado  que posibilite, b ien por 
m edio  de estudios o m ed ian te  el 
traba jo , acceder a  ser fotógrafo, 
ac to r o director. T odo  es ser fra n ­
co tirador, o d a r  saltos al vacío. 
E ncim a es u n a  industria  que exige 
invertir m ucho  d inero , pero  no  es 
cuestión de p lan tearle  a  un  señor 
«oye, qu iero  hacer u n a  película. 
P réstam e 60 m illones».
— Parece que e l Gobierno de N a ­
varra, de fo rm a  sim ilar a l Vasco 
- a u n q u e  únicam ente para los na­
varros, d icen—, tiene intención de 
subvencionar algunos proyectos. S i  
bien de «política económica adm i­
n is tra tiv a » p re fie re  no hablar, 
M ontxo  Arm endariz es partidario  
de una gran am plitud  en e l reparto.
— C uan tas m ás películas se hagan  
vam os a sa lir beneficiados todos. 
Lo m ejo r sería que en  vez de a 
uno  subvencionaran  a  cuaren ta . 
Es preciso crear u n a  in fraestruc­
tu ra  de cine vasco. Te d iría  más. 
D e b e r ía n  d o b la rse  a l e u sk a ra  
todas las películas com erciales que 
se exh iben  en  las d iferen tes salas, 
s iendo ésto subvencionado  p o r el 
G o b iern o  Vasco . E staría  d is­
puesto  a  sen tarm e a d iscu tir y 
m a n d ar cartas al d irec to r todos los 
d ías con tal de conseguir todo 
es to , p a ra  v e r q u é  p ro b le m a s  
reales hay y cóm o solucionarlos.
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HAIZELARREKO BERRIMETROA

XABIER AMURIZA

Hil aurreko polemika
H aizelarren ere bizilegea hiltzea da eia balzutan 

hillze hori norbere burua hillzea izaten da.

Enlzuna dugunez, Euskal Herrian heuren burua 
hillzen ondo ikasiak omen daude, edo ikusiak gulxienez, 
herri guzlielan ezagutzen baitira kasuak, ez bakanak, eia ez 
antzinakoak ere. H aizelarren nekez iristen gara kenka 
horrelara, baina tarteka gertatzen dira eta azkenengoa oso 
kasu bilxia gainera.
Erdi m ailako gizon bal zen, gaizki sentitzeko motiborik 
itxuraz ez zeukana. baina barruko termom etroek ez bailule 
berdin funtzionalzen, nonbail gogaitzen eta desesperalzen 
ere hasia zegoen. Goiz balez inlentu bal ere egin omen 
zuen erreka bazlerrean, baina hori ez dago oso garbi.
G arb i dagoena da  egun batetik bestera egundoko 
zaparrada sorrerazi zuela herrian.
— Nik hil behar ez badul, Jainkoak hil beharko du -esalen 
hasi zen. Jendeak ez zion jaram onik egiten, aide eginez 
gero, bera konlra jartzen  baitzen.
—Jainkoa hila dago —esalen bazenion,
—G oizean neuk pizlu dul! —eranlzuten zizun.
G ero  atera zuen hem en ez dela erdaraz egin behar eta 
euskaraz gulxiago. A urreruntzean jaiolzen ziren umeei ez 
zitzaiela hitzik egin bekar, ahorik ireki ere ez, ela heurek 
ikasten zutena, ikasten baldin bazuten, ikasi behar genuela 
besteok ere. eta euskal idazleei indem nizazio gogor bal 
kendu eta arrubiak batzera.
Ez bailago ideia aldrebesenik ere jarraitzaileren bat edo 
beste lorlzen ez duenik, pedagogoak eta hizkunlzologoak 
eta beste herriko jenderik  lisloenak buruera hura ez zela 
hain aldrebesa esalen hasi ziren, hainbeste mila urtetako 
hizkunlzak gestaturik egoteko m oliboak ere badauzkala i 
eta. Bizilegea hiltzea baldin bada, eta hori lege unibertsala 
baldin bada, eta lege unibertsalelalik libralzerik ez dagoela 
egia baldin bada, ea zertan gabillzan hemen bizitza 
pelrifikatzen etab. Horrela hasiz gero, badakizue zer 
gertatzen den, nora goazen argitu ez eta nondik galozen 
ahazlu. Baina gure berrim elroa pozik zebilen, egundoko 
sallsa arm alu baitzen herrian. ela bere burua hilizeaz ere 
ahazlurik zebilen.
H aur berriek hizkunlza berria guzliz nalural ela garanlia

osoz ikas zezaten, hizkunlza zahar guzliak aurretik ahazlu 
egin behar zirela atera zuen gero. H orretako «aho ilxiak» 
izeneko bat soriu zen, jateko eia derrigorrean arnasa 
harlzeko besterik ahorik irekitzen ez zuena. Lehenbizi «aho 
ilxiak» ziren, gero «ahogabeak» esalen hasi ziren eia 
jendeak izen hori hartu zuenerako, «hautaiuak» ziren, eta 
bien bitartean gure gizon hilizeaz ahazluak bere anlzera 
zeuden guzliei dei egitea pentsatu zuen, hots, heuren burua 
hillzeko pentsam enturik inoiz eduki zuten guzliak halako 
egun batez herriko plazan billzea.
Haizelarren harriturik geralu ginen hainbeste jende 
biltzeaz. Lehenbizi gehienak ikusgurakoak besterik ez 
zirela izango pentsatu genuen, baina gero bakoitza bere 
m alaz askatzen hasi zenean, denak benelakoak zirela 
sinestu behar izan genuen.
—O rduan gauza bat egin behar dugu —hots egin zuen gure 
gizonak—. Egun bal izendatu denok balera hillzeko. 
H orrela arm onia ederrean izango dugu azkena.

Eguna izendalzeko gorabehera haundiak izan ziren, 
balzuek biharam onean bertan, beste batzuek 
itxaroleko pixka bat, etxe ingurua konpondula 

uzleko ere, beste balzuek gulxienez urlebeie behar zela, 
dam ulzeko astia izateko ere, eia dena. Egun hura heldu 
zen eta gure gizona pozik zegoen plazan, lehenengo irilsia. 
Jendeak ea zer egin behar zuten eta ez horrelakorik eta 
halakoak esaten zizkion, baina badaezpada begira geldilu. 
O rdua aurrera zihoan eta ez zen besterik inor ageri. Beste 
m undura ere berandu ailegatu behar ole diagu. ba? Ez zen 
inor ageri eia ez zen inor elorri. O rduan gure gizona ere 
etxera itzuli zen, lagunei traiziorik egiterik ez zegoela eta.



Iparragirren Bozian
X enpe larrek  bad itu  bi bertso  fam atu , Iparrag irreri 

eskainik, ha lak o  bertso  erasokorrei eskaintzea esate- 
rik badago . G eroztik  bertso  m ota hori «Iparragirre- 
ren do inua»  esaten  zaio. Ez dak it do inu  hori Iparra- 
girrek asm atu a  delako , a la  h a rk  erab iltzen  zuelako. 
Izan liteke X enpelarrek  bertso  horiek  do inu  horre tan  
kan tatzea e ta  gero, fam atu ak  b ilakatu  zirelako, Ipa- 
rragirreren  d o in u a  deitzea. G a u r  ere do inuen  izene- 
kin n ah astu rik  ib iltzen  gara , geh ienek  ez baitu te  izen 
jakinik. H o n a  X enpelarren  bertso  horiek:

Iparragirre abila delà 
askori d iot aditzen  
eskola ona eta m usika  
hori hoiekin  zerbitzen.
N i ez nauzu  ibiltzen  
kantuz d im a  biltzen  
kom eriante m oduan  
debalde fe s ta  preparatzen det 
gogua dedan orduan.

Eskola ona eta m usika  
bertsolaria gainera  
gu ere zerbait izango géra 
horla hornitzen bagera.
A toz gure kalera  
baserritar legera 
musika horiek u tzita  
Errenterian b izi naiz eta 
egin zaidazu bisita.

Horiexek d ira  E uskal H errian  m ila ald iz  kan ta tu - 
tako bertsoak . B aina X enpelarrek  bad itu  berte  bertso 
batzuk ere n eu rri h o rre tan  e ta  h o rre ta ra  n a to r bâtez 
ere gaur.B ertso  sorta  horrek  «M util gaztientzat» du 
izenburua e ta  zortzi bertso  d ira. H ona  lehenengoa:

Iparragirren bozian biatut 
bertso berriak paratu  
G ipuzkoako euskal herritan  
a l banitzake onratu.
A sk o  ezkongai daude 
gustokorikan gäbe 
ezin dutela topatu  
projim uari erakustia  
ezta izango pekatu .

Bertso h onen  hasierak  ad ieraz ten  duenetik , X enpe­
la rrek  berak  ere « Iparrag irren  boza» edo  d o in u a  esa­
ten  dio bertso  m ota honi. B aina bertso  honek  au rreko  
beste biekin b ad u  aide h au n d i ba t errim an , neurri- 
rako  e tà  k an tu rak o  b erd in a  b ad a  ere. L ehengo bi 
bertso fam atu  horie tan  lehenengo lau  o inek b a te ra  
eta  azkenengo  biek bestera  errim atzen  du te , o raingo  
h o n etan  o rd ea  a ldatzen  den  o in  b iko tea  e rd ian  sar- 
tzen da. H ain  d iferen tzia  h au n d ia  al d a  hori? Ez da 
txikia, bertso lariaren tza t beh in tza t, b ap a tean  ari de- 
n ean  batez ere. E ra  h au  zailagoa de la  irud itzen  zait, 
ez bait e rrim a a ldatzea  bakarrik , bi b ider a ldatzea  
baizik. T ren  ba tean  jo a n , beste b a te ra  sa lta tu  e ta  be- 
rriro  lehenengo  trenera  itzultzea bezala. G o iko  b ie tan  
beh in  pasatzen  da bate tik  b estera  e ta  ez dago  itzuli 
beharrik . Itzu lera  horixe d a  m o ta  honek  d au k a n  gau- 
zarik  zailena. G a u r  egun  do inu  hori kan ta tzen  de- 
nean , e ra  h o n e ta ra  kan ta tzen  d a  geh ienean . X enpe la­
rrek  m odu  b ie tarako  p rezeden tea  utzi zigun.

Egia esan, m util gaztien tzako  bertso  so rta  hori 
X enpelarrek  ohi duen  m aila rako  nah iko  eskasa iru d i­
tzen zait. E ra zailagoa h artu  zuelako? Ez d iru d i ho- 
rregatik  izan zitekeenik, bertso  ja rr ia k  b aitira  e ta  ho­
rietan  zailtasun teknikoak  gainditzeko astia izaten  da. 
H em en lehenengo  bertsoa bakarrik  ja rr i  d u t e ta  bera 
dela uste d u t zortz ireta tik  onena . Ip arrag irre ren  d o i­
n u a  noia bi m o d u ta ra  m olda litekeen azaltzea zen 
batez ere gaurko  helbu rua , X enpe lar bera o inarritza t 
iharturik.
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HACE...
10 años

La libertad de expresión, un 
sueño en el franquismo

J. Larrazabal
El C onsejo de M inistros, en su úl­

tim a reu n ió n  aco rd ab a  im poner a la 
em presa  periodística «Inform ación y 
Publicaciones, S.A.», ed ito ra  del se­
m an ario  «C am bio 16», la suspensión 
de la revista por un  periodo  de tres 
sem anas. Por decreto , al d irector del 
«subversivo m edio», le era im puesta 
la can tidad  de 100.000 pesetas de 
m ulta.

«El acuerdo  —afirm aba  el perió­
dico ’Y a’— fue ad o p tad o  por estim ar 
q u e  la revista ’C am bio  16’, en su 
n ú m ero  165, co rrespond ien te  a la 
fecha 13-19 de enero  de 1975, había 
in fring ido  el artícu lo  2o de la vi­
gen te Ley de Prensa e Im prenta». 
«La m ed id a  de ce rra r una pub lica­
ción periód ica, —estim aba ’Y a’— por 
el tiem po  que sea, causa un daño  
social irrep arab le  y supone dejar en 
suspenso  el derecho  de expresión».

E l s e m a n a rio  « M u n d o » , a s i­

m ism o, sufría  el peso de la ley. P re­
g u n tad o  por el secuestro sufrido  esa 
m ism a sem an a por el c itado  m edio, 
el titu la r de In fo rm ación  y T urism o 
resp o n d ía  al d ia rio  «La V anguar­
dia» ind icando  que «el secuestro 
p recau to rio  fue levan tado  por el 
Ju zg ad o  de G u a rd ia  de B arcelona, y 
poste rio rm en te  deb ió  recurrir al fis­
cal y fue secuestrada de nuevo». 
A ñ ad ió  el m in istro  que no  exponía 
las causas p o r cortesía hacia la  em ­
presa  periodística, «a la que quizá 
in te resab a  silenciarlo». «Se pone en 
m anifiesto  —dijo— que vivim os en 
un  E stado  de D erecho  y que las d e­
cisiones adm in istra tivas pueden  ser 
m odificadas p o r la au to rid ad  ju d i­
cial.

El d irec to r de la revista m ensual 
« G aceta  de D erecho  Social», A n to ­
nio Ibo rra , q u e  tam b ién  a la sazón 
era  responsab le de in form ación  del 
sem anario  «C am bio» era procesado

p o r el T rib u n a l de O rden  Público 
(T O P ) n° 1 «com o p resun to  autor 
de  un  delito  de in form aciones peli­
grosas o tendenciosas, que tipifica el 
artícu lo  165 bis, del C ódigo Penal». 
El proceso se seguía p o r u n a  edito­
rial titu lad a  «Solidaridad» y otro ar­
tíc u lo  —U ltim a  h o ra , v ictoria- 
«donde se hacía exaltación de los 
p lanes labora les p ara  reivindicacio­
nes sa laria les y lucha contra los ju­
rados de em presa». En la portada 
d e l m is m o  n ú m e ro  se podían 
con tem p la r epígrafes com o «Sahara, 
se exp lo tan  fosfatos y obreros» y 
«Jerez, huelga cam pesina, las gran­
d e s  f a m i l ia s  c o n t r a  to d o s  los 
dem ás». T itu lares éstos susceptibles 
de  p ro c e sa m ie n to  p a ra  el fran- «*■ 
quism o.

O tro  period ista , E rnesto  García 
H erre ra , e ra  asim ism o procesado. El 
d ía  3 de m arzo  la agencia «Europa 
Press» d a b a  cuen ta  de que «El Juz­
gado  de O rd en  Público n° 1 ha 
confirm ado  el p rocesam iento  del pe­
riod ista  com o p resun to  au to r  de los 
delitos de apología de asociación ilí­
cita y de desobediencia» . El diario 
«La G ace ta  Regional» sufría otro 
proceso en  la persona de su corres­
ponsal en  C iu d ad  R odrigo, Santiago 
M artín .

Los exped ien tes ab iertos contra j 

personal de prensa  sum aban  una j  

larga e in te rm inab le  lista. Incluso se 
d a b a  la c ircunstancia de que un pe- i 
riod ista  ex tran jero , Joaq u ín  Mejía 
M e jía , d e  n a c io n a lid a d  nicara­
güense, ex d irec to r en  funciones de 
« G ra n ad a  sem anal»  h ab ía  sido ex­
p u lsad o  del E stado español en los i 
p rim eros días de m arzo.

Amnistía para periodistas
R ecurriendo  a  la «libertad de ex­

presión» , ap e lan d o  a la «unidad ju­
risd iccional» , a  las garan tías profe- ^  
s i o n a l e s  e n  lo s  m e d io s  de 
com unicación  y exho rtando  al cese 
de las sanciones adm inistrativas, la 
A sociación de P rensa en  reciente



Cita de la ultraderecha en Zaragoza

reunión de su Ju n ta  G enera l, ab o ­
gaba por «una am nistía  p a ra  los p e ­
riodistas y publicaciones sanciona­
das». P ero  la  re a lid a d  p o lít ic a  
española —del b u n k e r— parecía  en­
caminarse b ien  lejos de am nistías e 
indultos p ara  «rojos».

El dom ingo 9 de m arzo, en  Z a ra ­
goza, ten ía lu g ar u n a  m u ltitud inaria  
reunión de «fachas». A l acto  se le 
vino a d en o m in ar « Jo rnada P atrió ­
tica de Z aragoza» . E n  el m ism o no 
faltaron alusiones a la  «dem ocracia» 
por la q u e  ab o g ab an  los fanáticos 
cruzados del general F ranco .

En efecto , d o n  Jo sé  A n to n io  
Girón V elasco  llegó  a a re n g a r : 
«Porque asp iram os a  u n a  dem ocra­
cia libre y consecuen te con la p rop ia  
doctrina de n ues tro  sistem a, recha­
zaríamos cua lqu ie r crisis de au to ri­
dad». A  la  crisis de au to rid ad , qué 
duda cabe, a que hac ía  referencia 
Girón era a  la  p roven ien te  de la 
gestión de A rias N av arro  en su afán 
«aperturista». «N o m iram os hacia 
atrás —dijo G iró n  en  aque lla  h istó­
rica o p o rtu n id a d — p o rq u e  no  nos 
gusta convertirnos en esta tuas de 
sal». «Lo p asado  —sentenció— no 
podrá ser n u n ca  ni presen te ni fu­
turo». E videntem ente , la  libe rtad  de 
expresión en  la  época en q u e  nos 
ocupa se hacía tan  estrecha q u e  tan  
sólo dem agógicas frases com o las 
pronunciadas por G irón  Velasco p a ­
recían ser perm isibles, l^os period is­
tas, entre tan to , d eb ían  resignarse a 
esperar m ejores tiem pos; tiem pos 
que incluso 10 años después, en el 
postfranquimo, aú n  parecen  estar 
por llegar.

Agitación en el terreno laboral
E n R E N F E  alrededo r de 40.000 

traba jado res de todo  el E stado se 
m ovilizaban en to rno  al convenio 
colectivo. E n  V izcaya con tinuaba  
ag ravándose el conflicto  de Fires- 
tone d onde  la  cifra de despedidos 
ascendía ya a  los 3.000. La em presa, 
m ientras, p rom etía  q u e  u n a  vez es­
tab lecida la no rm alidad  labo ra l «se 
recuperarían  m uchos derechos labo ­
rales».

E n san idad , los M IR  se p lan tab an  
en la R esidencia m adrileña  1 de O c­
tubre. T am bién  en el sector de ense­
ñ an tes surg ían  conflictos a causa del 
convenio  p a ra  la enseñanza privada. 
P or esta época, los enseñan tes rei­
v ind icaban  25.000 pesetas de salario, 
m ien tras que el proyecto  de la  A d­
m inistración  era el o frecim iento  de 
12.000 p ese ta s  m e n su a le s  a los 
m aestros y 18.000 a  los licenciados.

L a crisis labora l afec taba  a todo  
el Estado. C o n tin u ab an  los paros en 
la  siderurg ia de V alencia, en el sec­
to r ho telero  de Vigo y en la  cons­
trucción de A lgeciras. Pero esto no 
era ún icam ente lo esencialm ente 
g rave . L a crisis e c o n ó m ic a  ya 
com enzaba a hacer m ella en E u ­
ropa. En este sentido , el periódico  
«Ya», quizá a m odo de consuelo 
p a ra  los españolitos de a  pie, a 
bom bo  y pla tillo  an u n c iab a  el d ía 9 
de m arzo  que 8.000 españoles se en ­
co n trab an  en p aro  en  A lem ania . El 
recurso  a  la  em igración tocaba  las 
p rim eras cam p an ad as a  m uerto . El 
«m ilagro alem án» ya no  era  cosa 

' p ara  los allegados peninsulares.

Los palestinos golpean al sionismo
U n g rupo  de fedayines palestinos 

de A l F a tah , decían las agencias de 
noticias in ternacionales, lograron

desem barcar en T el Aviv, posib le­
m en te a través de algún barco  p ro ­
ceden te  de L íbano , y aden trarse  en 
el Paseo M arítim o de la cap ita l he­
brea . El com ando  palestino  lograba, 
arm ad o  de m etralletas, in troducirse 
en el H otel Savoy, rep le to  esos días 
de turistas. Pese al cerco de la  poli­
cía y ejército  sionista consiguió el 
com ando  hacerse fuerte  en u n  frente 
de b a ta lla  u rb an o  q u e  du ró  varias 
horas. F inalm en te , al filo de la  m a­
d ru g ad a , los guerrilleros lanzaban  
desde el Savoy un  u ltim atum  al G o ­
b ierno  ju d ío . «V olarían  el hotel con 
todos sus rehenes den tro , en  el caso 
de que los sionistas no  consientan  
en libe rar a l ob ispo  ortodoxo  H ila­
rio C apucci». El citado  ob ispo  hab ía  
sido co ndenado  a  12 años de prisión 
por con tribu ir a  la  causa palestina.

Los fedayines exigían la libertad  
tam bién  de o tros presos y q u e  una 
vez liberados fueran  enviados a D a­
m asco escoltados por m iem bros del 
cuerpo  d ip lom ático  ac red itado  en  Is­
rael.

Israel se negó a  negociar con el 
com ando  palestino. A  las 3 de la 
m adrugada, tras varias horas de ho­
rro r, decían  los teletipos del m u ndo  
en tero , un  enorm e boquete  se ab ría  
en  el hotel Saboy de Tel Aviv. S ola­
m en te un  fedayin sobrevivió a  la 
operación  suicida. La acción d e  los 
palestinos, u n a  vez m ás, llam aba a 
la  h u m an id ad  an te  la ind iferencia 
su frida  por u n  pueblo  sin tierra , ex­
p rop iado  y co n denado  a  la  d iàspora .

La operación  palestina  coincidía 
con las conversaciones S adat-K issin- 
ger; conversaciones en  cuya carpeta  
de o rden  del d ía  figu raba, entre 
o tras cosas, la  dem ora a  la  h o ra  de 
buscar salidas al p rob lem a palestino.
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Vitoria actualidad

El gobernador civil de la provincia, señor Queipo del Llano plan­
tando un árbol

Nota gráfica bilbaína

C A R R E R A S D E  MOTOSE'M 
los afam ados corredores s m b k  
varría se  ha celebrado en Bita  1 1  
kolóm etros de recorrido qKrt 1Ó 
sidad en el público. Nuestn̂  *fi 
el m om ento de salida de W* 
P laza San A ntón para subte* ki 
bidé

La carestía de los alqi 'i

Vista del mitin de inquilinos celebrado en el Teatro 
enorm e carestía  de los alquileres de las casas.

Bilbao: Fiesta del árbol

Equipo New-Club, compuesto de jóvenes pertenecientes a la aris­
tocracia vitoriana. En breve este equipo hará una invitación a los 
equipos donostiarras para la celebración de grandes partidos.



En el viejo desván (i9i3)
Un mitin político

• enastián para protestar contra la Fotografía del incendio del T eatro  de Bellas Artes (X) y edificaciones colindan­
tes, tom ada a vista de pájaro.

O rganizado por los ferroviarios con motivo de la inauguración de la bandera de 
ferroviarios de Alsasua a Irún, celebróse el domingo anterior, en el teatro  Prin­
cipal de dicha villa, un gran mitin de propaganda societaria, en el que tom ó 
parte, entre o tros oradores, el jefe de los socialistas españoles Pablo Iglesias, 
cuyo re tra to  aparece en el círculo de esta fotografía.

Incendio en San Sebastián
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Una discriminación laboral: 
trabajadoras pero mujeres

Marta Brancas
En el desarro llo  legislativo la d is­

crim inación  parece un  concepto  tan  
m al defin ido  que, curiosam ente, 
m uy pocas veces, casi n inguna , se va 
a  los tribunales por prob lem as de 
d iscrim inación. H ay  contadas sen­
tencias sobre este tem a.

H asta el añ o  75 la m ujer no pudo 
ni firm ar un con tra to  de traba jo  sin 
p rescind ir de la  firm a del m arido. 
En la C onstitución de 1978 se reco­
noció form alm ente la igua ldad  de la 
m u je r a  nivel laboral. En 1980, el 
E sta tu to  de los traba jadores reco­
noce la no discrim inación y una 
serie de cuestiones sobre la m ujer: 
los prob lem as de la lactancia, m a te r­
n idad, excedencia vo lun taria , p erm i­
sos p ara  a ten d e r a  los niños, etc. 
Estos cam bios son declaraciones for­
m ales q u e  el E stado no  tuvo m ás re­
m edio  que reconocer p o rque  en E u­

ro p a  e s tab a n  f irm a n d o  g ra n d e s  
tra tados con la O IT  y con las com u­
n idades europeas. Pero estas decla­
raciones h an  sido  justifica tivas p o r­
que no  tienen ningún  m ecanism o 
para su aplicación, de acceso a  las 
m ujeres a las nuevas f)rm a s  de 
contratación.

Discriminación en la aplicación de 
las leyes

La discrim inación de la m ujer 
suele presen tarse de form a encu­
bierta, n o rm alm en te  en  la  aplicación 
de las norm as legales y no  en su re­
gulación. Esto puede com probarse 
ana lizando  algunos convenios de 
sectores q u e  en la  m ayoría son m u ­
jeres.

En el convenio de peluquerías se 
d ice que en los casos de bajas por 
en ferm edad  las em presas com ple­
m en ta rán  hasta  el 100% la  cuan tía  
de la p restación que paga la Seguri­

d ad  Social, a partir del segundo mes 
de la baja; hac iendo  una exclusión 
explícita y clara de los casos de ma­
te rn idad . Es tal este ex trem o que no 
hay otro  supuesto  com o éste en nin­
gún o tro  convenio.

U n caso con trario  puede ser el del 
convenio  de pan ad ería s  que en su 
artícu lo  23 dice que hay «derecho al 
c a m b io  d e  p u e s to s  d e  trabajo 
cu án d o  éste en trañe  d ificultad  para , 
la  m adre  o el niño». Reintegración 
au tom ática  a la em presa tras la baja 
p o r  m a te rn id a d  y q u e  «no se 
co m p u tarán  com o días de baja para 
la aplicación del desp ido  por causas 
objetivas los días utilizados en el 
em barazo , parto  o postparto». Esta 
d isposición pod ría  ser un  caso de 
d isc rim in a c ió n  p o sitiv a  p e ro  no 
existe en otros convenios de sectores 
en  los que la incidencia de la mujer 
en la  producción  es importante.



Puede ser un  ejem plo  de c láusu la a 
incluir en  otros convenios. U n caso 
curioso, en  cuan to  q u e  se refiere a  la 
fuerza física, es el del convenio  de 
conservas por el que las em presas se 
obligan a  no  u tilizar al personal fe­
menino en  las labores de carga y 
descarga q u e  exijan subirse a cam io­
nes o que no  reúnan  las suficientes 
garantías de seguridad. Los lím ites 
para el transporte , brazo o acarreo  
serán de 20 kgrs. pa ra  el personal 
femenino y de 35 kgrs. p ara  el m as­
culino; q u ed a n d o  excep tuadas de 
estas labores de carga y acarreo  las 
mujeres em barazadas, los pinches y 
los aprendices.
La mayor discriminación es que no 
se accede al empleo

No se d an  discrim inaciones desca­
radas en gran  m ayoría. Lo norm al 
no es q u e  un  em presario  coja a  una 
mujer por los pelos y la a rrastre  o le 
diga que se va a  casa p o rq u e  está 
em barazada o tiene tres hijos, el 
tema es m ás sibilino. D e hecho, la 
mayor d iscrim inación es q u e  las m u ­
jeres no acceden  al em pleo, lo que 
se prueba co m p aran d o  la tasa de 
población activa fem enina, q u e  es el 
26,8%, con la m asculina. A nivel es­
tatal, en 1980, se reguló un  contra to  
especial p ara  las m ujeres con res­
ponsabilidades fam iliares quienes 
tuviesen fam ilia a  cargo y las ayudas 
o pensiones q u e  recibiesen no  fue­
sen superiores al sa lario  m ín im o in ­
terprofesional». Las subvenciones de

que se d o ta b a  al em presario  que 
co n tra tab a  a este tipo  de m ujeres 
son de 500.000 pesetas por con tra to  
in d efin id o  y de 250.000 ptas. por 
co n tra to  de 12 m eses. A dem ás, esta 
subvención  es com patib le  con cua l­
q u ie r  o tra  de o tro  organism o y, de 
hecho, el fondo  de protección al tra ­
bajo ten ía  o tras subvenciones. Este 
tipo  de con tra tac ión , a  pesar de las 
subvenciones q u e  im plica, según 
datos del G o b ie rn o  Vasco, sólo ha 
recogido  a  27 m ujeres en tre  el año  
82 y 83 en la C o m un idad  A u tó ­

nom a. C u a tro  m ujeres en A raba, 
nueve en G ip u zk o a  y 16 en Bizkaia, 
siendo los sectores: tres en  el m etal, 
5 hostelería , 2 enseñanza, 8 estab le­
cim ientos sanitarios, 5 com ercio  y 4 
servicios diversos. Estos datos d e ­
m uestran  q u e  este tipo  d e  co n tra ta ­
ción p rác ticam ente  no se h a  dado, 
es insignificante. A lgunas de las ra ­
zones p o r las q u e  se h a  p roducido  
este hecho  son, la  escasa in fo rm a­
ción y q u e  h a  pasado  desapercib ido  
por un  lado, y por otro, q u e  las em ­
presas op tan , a p esar de saberlo , por 
no co n tra ta r a  m ujeres con cargas 
fam iliares.

N o se tienen en cuenta las 
circunstancias concretas de la mujer

H ay u n a  laguna en los grandes 
pactos y convenios labora les porque 
no  se tienen  en  cuen ta  p ara  n ad a  las 
circunstancias concretas de la m ujer. 
P or ejem plo , los p rogram as de fo­
m ento  del em pleo  de los A y u n ta ­
m ientos o D iputaciones p ara  ev itar 
el paro , p rác ticam ente se cen tran  en 
o b ras  públicas, en  a rreg la r ca rre te ­
ras y cam inos; en puestos que, a u n ­
q u e  no  se discrim ine fo rm alm en te  a 
la  m ujer, son m uy lim itados. Po­
d rían  ser desarro llados o tro  tip o  de 
servicios para los ayun tam ien tos en 
los q u e  se co n tra ta rá  m ujeres.

O b v ia r  q u e  u n  t r a b a ja d o r  es 
m u je r puede llevar a q u e  los supues­
tos derechos sirvan p a ra  la d iscrim i­
nac ión . U n análisis del E sta tu to  de 
los T rab ajad o res  ac la ra  este aspecto.

R especto  al acceso no  se está san ­
c io n an d o  a  las em presas p ara  que 
no  hagan  o fertas de em pleo  d iscri­
m inadas. En los periódicos aparece  
q u e  se necesita trab a jad o r «con el 
servicio m ilitar cum plido»  con lo 
q u e  se excluye a  las m ujeres. Incluso 
el IN E M  tiene en las oficinas de 
em pleo  traba jos p ara  hom bres, para 
m ujeres y otros indiscrim inados. La 
p rom oción  en el em pleo  es un d ere­
cho pero  las m ujeres no salen de 
d o n d e  están p o rque  no  hay escalafo­
nes en ese tip o  de servicios y porque 
las em presas no destinan  horas ni 
centros p a ra  q u e  la m ujer p u ed a  re- 
ciclarse en  o tra  cosa.

O tro  cap ítu lo  son los despidos. 
Los despidos objetivos por circuns­
tancias de la p roducción recaen  en 
su m ayoría sobre las m ujeres. A la 
ho ra  de seleccionar a  las personas 
q u e  m ás puntos tienen por necesida­
des fam iliares se p rescinde de las 
m ujeres, ap licando  el criterio  de que 
los hom bres son los cabezas de fa­
milia.
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com pra un  puesto  de traba jo  por un 
d inero  en nom bre  de un  supuesto 
proteccionism o. P or o tra  parte , aun­
q u e  en  los convenios m odernos la 
clausula de excedencia por matrimo­
nio se hace indiscrim inadam ente, las 
q u e  lo van a utilizar m ás son las 
m ujeres.

F inalm en te , la baja  por materni­
d ad  de 14 sem anas, an tes o después 
del parto , se suele traduc ir en despi­
dos ilegales y, la hora  de lactancia, 
recogida com o un  derecho  del Esta­
tu to , se vuelve una discriminación 
que los em presarios llam an absen­
tism o p o rque  la  m ayoría de las 
horas las cogen las m ujeres aunque 
se esté a lim en tando  artificialm ente a 
los niños de form a generalizada.

Las olvidadas de la jurisprudencia
D e las sentencias d ictadas por el 

T ribunal C en tra l de T rabajo  entre 
1982-83 hay m ás de 50 q u e  bajo el 
ep ígrafe del artícu lo  17 del Estatuto 
de los T rabajado res hacen  referencia 
a  que serán nulos todos los precep­
tos, reglam entos, clausulas de conve­
nio, pactos individuales y decisiones 
unila tera les de los em presarios que 
discrim inen por el sexo o estado 
civil. P rácticam ente todas las senten­
cias del T ribunal cen tral de mujeres, 
en este periodo, abo rdan  los temas 
de jo rn ad a , dote, excedencia por 
m atrim onio  y trabajos encomenda­
dos a  la  m ujer exclusivam ente. Son 
tem as que llegan allí po r ser fla­
grantes; otros no  llegan porque hay 
dificultad en la p rueba  o porque la 
m ujer no  se decide a denunciar. Es 
difícil sacar la discrim inación, que 
está so lapada. Y  la m ayor parte de 
los casos de discrim inación no lle­
gan a  los tribunales, ni a  las magis­
tra tu ras, ni se denuncian  an te la Ins­
pección de trabajo .

U na form a específica de despedir 
a m ujeres es la dote. A ún así se 
sigue pac tando  en convenios, hoy en 
día, que la dote extingue las relacio­
nes laborales. En la  m ag istratu ra de

T rab ajo  hay m uchas sentencias que 
dicen que a  nivel legal del E statu to  
de los traba jadores la do te h a  desa­
parecido  pero  sigue existiendo en  la 
negociación colectiva. El em presario



Participación de la mujer en los 
procesos de liberación de los pueblos

Aizan!
La historia de los d iferen tes P ue­

blos que han llevado o están inm er­
sos en un proceso de liberación, se 
ha caracterizado siem pre por la  p a r­
ticipación de todos los sectores po­
pulares, en tu siastam en te  unidos en 
una lucha com ún. C am pesinado , 
mujeres, clase obrera , e incluso pe­
queña burguesía, han conform ado 
las capas popu lares q u e  han  llevado 
adelante el proceso.

Habría q u e  ver, sin em bargo, qué 
se ha apo rtado  en esosv m ism os p ro ­
cesos para la supresión de aquellos 
elementos del p o d er q u e  m an tienen  
la opresión-explotación de los secto­
res que han  tom ado  parte  en  la libe­
ración de todo un  Pueblo, del poder

im perialista  y capitalista.
La partic ipación  de la m u je r en 

los lugares en los q u e  se ha reali­
zado  la revolución, si bien com enzó 
ya a  ser im portan te  en los procesos 
de la U R S S  y C uba , tiene sobre 
todo  a  partir de los de El S alvador y 
N icaragua, un ca rácter especial. En 
estos casos las m ujeres, se han  p lan ­
teado , adem ás de su participación  
to tal y activa en  la lucha an ticap ita ­
lista y an tiim perialista , tam bién  la 
an tipa tria rca l, com o lucha por la 
p rop ia  liberación  y com o u n a  a p o r­
tación m ás para la destrucción  del 
poder.

En este sentido , sería erróneo  
pensar que, hab iendo  llegado a la 
destrucción del cap ita lism o y una

vez constru ida  la sociedad socialista, 
se h ab ría  logrado  con ello la des­
trucción de las form as de d o m in a­
ción patriarcal. T am bién  lo co n tra­
rio, es decir, pensar q u e  con la lucha 
an tip a tria rca l sería suficiente para 
sen tar las bases de u n a  nueva socie­
dad , sería  igua lm ente erróneo.

C onocer la  rea lidad  q u e  viven las 
m ujeres en países q u e  han  logrado 
afianzar la revolución, alcanzando  
im portan tes cotas de socialism o, d e ­
m uestra  q u e  tan to  ideológica com o 
m ateria lm en te , siguen ex istiendo en 
m ayor o m enor m ed ida, elem entos 
de opresión  patriarcal.

T a n to  en El S alvador com o en 
N icaragua, sa lvando  las claras d ife­
rencias existentes en tre  los dos p ro ­
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cesos, las m ujeres han  sab ido  poner 
los m edios p ara  que la h istoria no  se 
rep ita , siendo en los Pueblos en que 
han  partic ipado  de una m anera  más 
m ayoritaria  de la R evolución, y al 
m ism o tiem po  llevando adelan te 
u n a  v erdadera  labor de conciencia- 
ción de la  necesidad de llevar ad e­
lan te la lucha antipatriarcal.

La mujer está con la Revolución
La necesidad de la organización 

de las m ujeres en to rno  a  su propia 
problem ática, haciendo  tam bién  que 
el p rop io  proceso recoja esta reivin- 

. d icación com o fundam ental, y con 
una conciencia clara  de la necesidad 
de su participación en  la lucha por 
la consecución de una sociedad 
nueva, se refleja en este texto de 
A M ES, organización de las m ujeres 
en  El Salvador, que serviría de la 
m ism a m anera  para la definición de 
A M N L A E , o rg a n iz a c ió n  n ic a ra ­
güense:

«Las mujeres constituimos la m itad  
de la hum anidad y  conform amos un 
grupo social objetivamente explotado  
y  oprimido y  provisto de un gran p o ­
tencial revolucionario... Nosotras lu­
chamos desde y a  para lograr un nivel 
de conciencia colectivo, producto del 
desarrollo de una nueva ideología que 
nos perm ita alcanzar, a partir del de­
rrocamiento de la dictadura pro-oli­
gárquica y  pro-imperialista, nuestra  
plena emancipación como mujeres, 
pues se está cuestionando y a  la doble 
explotación y  opresión de la m ujer en 
el m ism o seno del m ovim iento de li­
beración nacional, en e l contexto de 
guerra popular.

Por ello asum im os la necesidad de 
unirnos en una organización propia y  
autónom a que defienda las conquistas 
obtenidas, y  asegure las reivindicacio­
nes inmediatas y  fu tu ra s».

Es p o r ésto que la p rincipal labor 
de estas organizaciones h a  sido la de 
crear esta conciencia en las m ujeres. 
Sus objetivos, que incluso pueden  
resu ltar chocantes pa ra  los grupos 
fem inistas europeos, se cen tran , d e ­
bido a la rea lidad  económ ica, social 
y cu ltu ra l de am bos pueblos, en la 
defensa de los derechos de la fam i­
lia y de la infancia, que se encuen­
tran  en  su m ayoría con u n a  to ta l ca­
rencia de las necesidades prim arias, 
y con un to tal subdesarro llo  cu ltu ­
ral.

Su aportación  en  las cam pañas sa­
nitarias, de alfabetización especial­
m ente im portan tes pa ra  rom per la 
b a r re ra  q u e  e l d esco n o c im ien to  
sobre todo  de la p rop ia  historia,

puede suponer p a ra  su participación 
activa en la R evolución, ha sido m a­
siva y fundam ental, y p o r ello en 
N icaragua han  llegado a ser parte 
im portan te en las tom as d e  decisión, 
lo que constitu irá un  factor im por­
tan te  p ara  la  supresión de todas las 
form as de opresión, principalm ente 
la patriarcal.

¿Qué pasa con Euskadi?
Está claro  que la experiencia de 

un Pueblo  no  puede ser trasp lan tad a  
m atem áticam ente a  otro  Pueblo. La 
H istoria nunca se rep ite  de la  m ism a 
m anera, por m ucho que el enem igo 
sí se repita.

Sin em bargo, sí hay m ecanism os 
q u e  pueden  ser trasp lan tados de una

a o tra  R evolución, adecuándolos en 
cada caso a  la p ropia realidad.

Es clara la diferencia del Proceso! 
Vasco de L iberación, con los que 
a n te r io rm e n te  hem os nombrado, 
pero  tam bién  aquí, y de la  misma 
m anera  q u e  existe una U nidad  Po­
pu lar, cuya papel es ag lu tinar a 
todas las capas obreras y populares 
en to rno  a un proyecto revoluciona­
rio com ún, tam bién  las m ujeres, al 
igual que otros sectores, nos hemos' 
do tado  de u n a  organización que, en­
troncada en el m ism o proceso, lleva 
ade lan te  la lucha antipatriarcal, 
ap o rtan d o  este aspecto al resto de 
luchas, con el objetivo adem ás, de 
crear den tro  de ellas la conciencia 
an tipatriarcal.

Carajjdrát
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Mes anti-OTAN por excelencia
A. Villarreal

En m arzo, uno  no  recuerda qué 
dicen de él los refranes, pero  po líti­
camente, es u n  m es q u e  se inscribe 
con todas las d e  la  ley en  la p ro testa 
anti-OTAN, anti-bases, an tim ilita ­
rista, antib loques... C laro  q u e  en  la 
acera con traria , los gobernan tes que 
nos gob iernan  y a  an u n c ian  cam pa­
ñas en p ro  d e  lo  con trario . Ju sta ­
mente.

Mister W alters
Este señor, am ericano  del norte 

por más señas, d icen  que ha venido 
a M adrid p a ra  p rep a ra r  la visita de 
su jefe a llá  en  m ayo. C om entan  
también q u e  lo  h a  hecho  p a ra  p re ­
sionar a  los d e  aq u í p a ra  q u e  no se 
celebre el re fe rén d u m  de m arras. El 
señor en  cuestión  lo h a  sido  to d o  en 
el siniestro m anejo  d e  los h ilos por 
parte de esos am os del m u n d o  que 
gobiernan desde N orteam érica  que 
lo mismo te investigan unas an tenas 
que te m o n ta n  u n  go lpe d e  estado, 
de tendencia conocida y com o usted 
la piensa, o te  in sta lan  a  unos m ili­
tares n el p o d e r  y los d e jan  en  el 
mismo d u ra n te  u n a  vein tena de 
años, y le buscan  un  recam bio  civil, 
pero en línea  con  los postu lados del 
Pentágono, d e  W all S treet o de cua l­
quier o tro  «lobby» am ericano . Con 
su visita, M ad rid  se h a  convertido  
en lugar d e  encuen tro s en tre  el este 
y el oeste. R usos (G rom yko) y am e­
ricanos (W alters) ju n to s , pero  n o  re­
vueltos, coexistiendo, au n q u e  igno­
rándose. Y  a  lo lejos, cada  d ía  m ás 
cerca, la  g ran  m ov ida hacia la  base 
USA de T o rre jón , con el previsible 
descuelgue oficial d e  las o rgan iza­
ciones bajo  in fluencia  socialista o 
ugetista, m ien tras  q u e  algunos dísco­
los ap rovecharán  la  ocasión p ara  
aparecer en  púb lico  y m ostra r así su 
descontento con  las d irectrices de d i­
rigentes. H a b rá  in te rp re ta c io n e s  
para todos los gustos, pero  puede 
quedar claro  q u e  este pueb lo  no 
quiere ni a  los am ericanos de las 
bases, ni a  la  O T A N  ni a  los m ilita­
res que nos ob ligan  a  m etem os en 
esos berenjenales.

Urnas a la vista
Los a liancistas ya a n d a n  m on­

ta n d o  sus estra teg ias p articu lares de 
ca ra  a  las elecciones. Si F rag a  los 
de ja  con vida, no  se los h a  engullido  
a  todos, y n o  se hace necesario  ped ir 
favores div inos p a ra  q u e  salgan del 
ba llen u d o  v ien tre  del d irigente. P or 
lo  p ro n to , em piezan  a  segarle h ierba 
bajo  los pies, a  te n o r de lo q u e  o p i­
n a n  a lgunos observadores después 
q u e  se h ay a  conocido  la  ascensión 
d e  A lfonso  O sorio  al fren te  de ese 
eq u ip o  d e  estrategas. E n tre veras y 
b rom as, F elipe se fue a  U ruguay  y 
se llevó con él a  Suárez. T am bién  
fue G arrigues, pero  F elipe y el ab o ­
gado  se ch u p an  cám ara  m u tuam en te  
m enos q u e  al ac tual inqu ilino  de la 
M oncloa y el d u q u e  d e  «febreros». 
Este goza de gran  p red icam en to  en 
aquellos p ara jes di cono sur am eri­
cano y p u ed e  q u e  F elipe  se haya 
ap rovechado  m ás de su com pañ ía  
que a la inversa. E n tre  chanzas, al 
final, anuncio  de F elipe  q u e  sólo d e­
ja rá  su  puesto  en  la  M oncloa p ara  
cedérselo a  A dolfo. O curra  eso o no, 
se p roduzca o no, ah í q u ed a n  las 
afirm aciones del p a tró n  de patronos, 
José M aría  C uevas, según las cuales 
hay que p repara rse  p a ra  u n a  se­
g u n d a  leg isla tura socialista, y a  que 
hoy p o r hoy, h a  insistido, no  hay  a l­
ternativas. Con lo cual, de paso, se 
supone q u e  h ab rá  echado  un  ja rro  
de agua fría  en  las asp iraciones de 
centristas, reform istas, derechistas y 
u n  largo  etcétera.
Andalucía sin ilusión

La sem ana veía p asa r con m ás

p en a  que gloria, o sin n inguna  de 
am bas cosas la celebración  de l D ía 
N acional de A ndaluc ía , el que en 
teo ría  deb ía  serlo. N o  lo  fue. U na  
celebración oficial, de puertas p ara  
aden tro , en  un recinto palaciego, a 
los que se han  afic ionado  u n a  b a r­
barid ad  los gobernan tes socialistas, 
y n ad a  en  la calle, n ad a  en el p u e­
blo. Ignorancia, apa tía , desilusión, 
engaño, m en tira , fraude, h an  sido 
algunas de las pa lab ras em pleadas 
para  p o n er esta fecha del ca len d a­
rio, m ien tras siguen los m ales en d é­
micos, los p rob lem as perennes de 
una tie rra  y de unas gentes.

Y  la  sem ana fue tam b ién  la  m ás 
triste del po licía N ovás, p rocesado  y 
encarcelado  p o r u n a  sustracción de 
d inero  b as tan te  cuantiosa. Siguen 
m uriendo  so ldados en  esa guerra  
pacífica de la  ru tin a  d ia ria  y Barrio- 
nuevo  d efend iendo  a los suyos por 
m uy to rtu rado res q u e  sean. Con 
Barón, o p tim ista  a l m áxim o, glo­
sando las seguridades del transporte  
aéreo  español, casi al m ism o tiem po 
que en  M álaga dos aviones estaban  
a  p u n to  de p ro tagon izar u n a  vulgar 
colisión. C onfite en candelero , con 
absoluciones p a ra  todos, y la g ran  
som bra de d u d a  y la  certeza no p ro ­
b ad a  de que m uchos m illones ger­
m anos acceden a  las arcas de los 
partidos hispanos. Lo del F lick ha 
sido u n a  to m ad u ra  de pelo, u n a  dis­
tracción, co rtina  de hum o  p a ra  p ro ­
b lem as m ás preocupantes. C on p re ­
cios d isp a ra d o s  en  e n e ro , con 
portazo C EE, con d ó la r por las 
nubes.
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La justicia en la Reforma
Manuel G. Blázquez

Se h a  ce leb rado  días pasados la 
p resen lac ión  del lib ro  «La justicia 
en  E spaña»  ed itad o  por la colección 
P lum a R o la  de Ediciones libertarias. 
Su au to r, José Ruiz, es periodista y 
abogado . C on tre in ta  y cua tro  años, 
d e sp u é s  d e  h a b e r  tra b a ja d o  en  
m edios com o Interviú , R epórter, Ya, 
R ad io  N acional de E spaña y T elevi­
sión E spañola, en la  ac tua lidad  cola­
bora  con el d ia rio  L iberación y se 
ded ica  al period ism o de investiga­
ción. F ru to  de ello es este libro  que 
p o r ser el lem a tra tado  cuando 
m enos, peliagudo , puede crear polé­
m ica o crispación en tre  m uchos de 
los m iem bros q u e  contro lan  el poder 
d e  la ju stic ia  en España. «Quiero 
decir que este es un libro escrito con 
miedo; m iedo a que dentro de unos 
m eses reciba una citación en la edito­
rial o en m i casa en la cual diga que 
el ju zg a d o  ta l m e procesa por desa­
cato, injurias o ca lum nias».

Al acto  de presen tación  que se ce­

leb ró  en  u n a  de las salas del Insti­
tu to  N acional del L ibro  acudieron, 
ap a rte  del a u to r  del libro, M anuel 
T orres Iglesias, d irector del p ro ­
g ram a d e  TV E «U sted por ejem ­
plo», M aría de los A ngeles López 
A lvarez, p residen te  del g rupo  de

La Justicia 
en España

a b o g a d o s  jó v e n e s  d e  M adrid  y 
P ab lo  C a s te lla n o , d ip u ta d o  del 
PSO E y p residen te de la comisión 
de ju stic ia  e in te rio r del Congreso. 
T odos ellos d eb a tie ro n  sobre la Ad­
m inistración  d e  ju stic ia , que se pon­
d rá  d e  m oda con el p róxim o debate 
de la ley orgán ica del P oder Judi­
cial, an te  un  au d ito rio  en  el que no 
fa lta ron  jueces, los auténticos prota­
gonistas del libro.

P iensa José R uiz que com o perio­
dista tiene la ob ligación de contar a 
la o p in ió n  púb lica  algo tan  funda- > 
m en tal com o qué está pasando con 
la ju stic ia  en nuestro  país. El libro 
hace repaso  de un  buen  núm ero de 
ju eces y los acontecim ientos judicia­
les m ás im portan tes que se han su­
ced ido  en  los ú ltim os años. Quedan 
refle jados de u n a  m an era  clara las 
ideas, p retensiones, sin ocultar las 
peq u eñ as h istorias personales de 
m uchos d e  los pro tagonistas culpa­
bles de q u e  la ju stic ia  en España sea 
en el m ejo r de los casos, un coto



casi p rivado  p a ra  las ideologías 
conservadoras. «No se trata de des­
calificar a los jueces ni de caer en 
ningún tipo de insulto personal, pero  
sí de desarrollar un trabajo de investi­
gación durante meses. Investigar qué 
estaba pasando. L o  prim ero que me  
he encontrado ha sido con una sor­
presa, que fre n te  a la evolución que 
de alguna m anera ha habido en la so- 

. ciedad española, la ju stic ia  no ha evo­
lucionado de una fo rm a  paralela. Se  
produce el hecho de que hoy la Ju s ti­
cia es la institución del Estado más 
estancada en un pasado». En p a la ­
bras del au to r, sólo un  grupo  m ino­
ritario de personas tra ta  d e  d esarro ­
llar una refo rm a en  p ro fu n d id ad  de 
la justicia, q u e  se en fren ta  con in te­
reses creados, d u ra n te  años y siglos, 
que se resisten  a  cua lqu ie r tipo  de 
cambio. «Creo que adem ás esa resis­
tencia se va a p lan tear en las p ró x i­
mas semanas ante el debate de la L ey  
Orgánica del poder Judicial. H e tra­
tado de desvelar en qué medida es 
cierto o es fa lso  que los sectores 
conservadores controlan los puestos  
claves de la justic ia ; desde e l Consejo 
General del Poder Judicia l hasta el 
juzgado de distrito perdido en cual­
quier zona de España  ».

En los d iez cap ítu los en  los que se 
divide el lib ro  se p u ed en  en co n trar 
temas variados, desde un  análisis del 
concepto sacerdo ta l que se tiene aún 
de todo lo  re lacionado  con la  ju s ti­
cia, hasta las año ranzas del poder 
perdido p o r el T rib u n a l Suprem o; 
pasando p o r las bata llas de los n o m ­
bramientos, los golpes bajos, las 
traiciones, la  irresistib le corrupción , 
escándalo éste d onde  los haya si se 
diera a sab er todo  lo que acontece 
en el m undo  del D erecho; o la ju s ti­
cia en el País V asco con reseña ob li­
gada al tem a de las to rtu ras. A ñade 
José Ruiz la  lucha cada  vez m ás vis­
ceral que hay  en tre  las d istin tas aso­
ciaciones y g rupos jud ic ia les. «La 
Asociación Profesional de la M agis- 

k tratura que, hoy p o r  hoy, controla el 
70% de los jueces, ha ejercido una 
labor de m arginación de aquellos sec­
tores m inoritarios que han intentado  
o apostado p o r  un cambio. Por otro 
lado, el control que tiene la mayoría  
conservadora en e l Consejo General 
del Poder Jud icia l está llevando a que 
los nom bram ientos continúen en la 
misma línea tradicional».,

Por su p a rte  M anuel T orre, que 
ha realizado p rog ram as d ivulgativos 
en varios m edios de com unicación, 
algunos de ellos no  faltos de conflic­

to s  c o m o  « E s c u e la  d e  s a lu d » ,  
«T iem po d e  vivir» en  R .N ., «Voces 
sin  voz» y «U sted  por ejem plo», ase­
gu ra  q u e  ja m á s  h a  n o tad o  u n a  p re ­
sión com o en  las ocasiones en las 
que h a  tra tad o  argum entos, todos 
ellos p robados, relacionados con la 
ad m in is trac ió n  de Justicia. «No ha 
hab ido  in s in u a c io n es declaradas, 
com o am enazas, pero sí esa atm ósfera  
que uno nota alrededor y  que dice no 
m etas a h í las m anos que te puedes  
quem ar».

S obre  la esp inosa relación  en tre  la

a d m in is tra c ió n  d e  Ju s tic ia  y la 
p ren sa  ded ica  varias pág inas del 
lib ro . R eco rd an d o  que ac tua lm en te  
u n o s  c u a t r o c ie n to s  p e r io d is ta s  
ap ro x im ad am en te , se encuen tran  
con d iferen tes  quere llas en  el Estado 
se c u e n ta  com o p arece  q u e  su en e­
m igo n ú m ero  uno, la ju d ic a tu ra , lo 
e n c u en tra  u n a  y o tra  vez en  la 
p rensa . C anallesca  sin  du d a . Es peli­
groso h a b la r  d e  la  A dm inistración  
d e  Ju stic ia  en  la p rensa  española, 
com o a firm a  José R uiz en  su libro. 
«El p lan team iento  del sector conser­
vador es claro. Com o los ju eces no  
tienen ideología, no es posible la ex is­
tencia de referencias críticas sobre 
algo que no existe  y  que sólo se en ­
cuentra %en la imaginación de los in ­
form adores».

E n el colm o de los ridículos, una 
de las ponencias, «Inform ación  y 
Justicia», p resen tada  en el tercer 
congreso de la A sociación Profesio­
nal, e lab o rad a  por R am ón  R odrí­

g u ez  A rrib a s , A n d ré s  M a rtín e z  
A rrie ta  y José Luis A lbacar, decía 
que «puede ser desacato e incluso in ­
citación a un atentado e l que se ela­
boren inform es periodísticos sobre las 
conductas de m iem bros de la ju d ic a ­
tura en los que adem ás aparezca su 
fo to g ra fía ».

M aría  de los A ngeles López, p re ­
s iden ta  de abogados jóvenes, hab ló  
sobre todo  de la falta de vo lun tad  
política de los poderes ju ríd icos por 
cam b ia r la  adm in istración  de Ju s ti­
cia. In ten tan , con las activ idades 
que realizan , luchar siem pre con tra  
la co rrupción  y h acer creíb le la ju s ti­
cia. C osa n ad a  fácil. «Nos preocupa  
enorm em ente e l caldo de cultivo de la 
corrupción. L o  m ás grave no es lo del 
dinero, lo de las «astillas», e l cohe­
cho, sino el am iguísm o, e l favor, las 
deudas. S iem pre se ha tenido miedo a 
llamarlo corrupción. Queremos acla­
rar que la corrupción m uchas veces la 
fom en tan  los ju eces  y  la fom en tan  
fundam enta lm en te  p o r  omisión. E n ­
cuentras que e l principio de inm edia­
ción que podía  acabar con m uchas  
corrupciones como el sistem a de 
«gancho», e l sistem a de libertad p a c ­
tada, del soborno, de la astilla, todo 
esto si lo llevara directam ente e l juez, 
lo controlara, si se cumplieran los 
principios que marca la ley de en ju i­
ciamiento criminal, si e l ju e z  es tu ­
viera presente y  se enterara de m ás 
cosas evitaría m uchas corrupciones».

Pero el g rupo  de abogados jó v e ­
nes no  solo d en u n c ian  la  co rrupción  
de los jueces, sino la de m uchos 
abogados de los cuales, con sus ac ti­
v idades, p u ed en  llegar a  ser de lin ­
cuentes. N o  defienden  tam poco  el 
corporativ ism o y se consideran  tra ­
bajadores del D erecho  al servicio de 
la sociedad. P or eso apuestan  p o r la 
agilización y el cum plim ien to  de los 
plazos, por la g ra tu id ad  de la ju s ti­
cia, la  supresión de las jurisd icciones 
especiales, p o r un  contro l exaustivo 
del p o d er jud ic ia l, la e lim inación  de 
los organism os anacrónicos e in n e­
cesarios, la desacralización de la ju s ­
ticia y p o r la partic ipación  en ella de 
todo  ciudadano .

El d ip u ta d o  P ab lo  C aste llano  que 
m ás de u n a  vez ha ten ido  prob lem as 
con los jueces, tam b ién  estuvo crí­
tico con la adm in istración  de ju s ti­
cia, d enunc iando  el corporativ ism o 
por ser, ni m ás ni m enos, que la  p ri­
vatización de un  b ien  social, com o 
ocurre adem ás de la justic ia , en 
o tras áreas com o la U niversidad  o la 
S an idad . «En el seno de la jud ica tura
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confiaba en  que, p o r ser esta ley de 
ca rácter especial, los recursos pre­
sen tados con tra  la m ism a prospera­
rán . La defendió  en  p arte  por enten­
der que no vio laba la constitución v 
porque no incitaba a la com isión de 
delitos com o la to rtu ra  por estar 
éstos perseguidos p o r las leyes.

«La L ey  Antiterrorista no nos 
gusta absolutamente nada. S é  que es 
objeto de críticas. Y  se que, incluso, 
puede ser objeto de un recurso de in- 
constitucionalidad que al parecer va a 
realizar e l defensor del pueblo. Si el 
defensor del pueblo presenta el re­
curso y  se declara que es inconstitu­
cional, puede que sea derogada de in­
mediato. N o quiero adm itir que el 
partido ni e l gobierno al introducir 
esta ley, haya querido introducir una 
ley anticonstitucional. E s una ley 
dura, quizá pueda tener excesos y  a 
m i m e gustaría que se metiera ese re­
curso de inconstitucionalidad y  en 
toda m i hum ildad y  modestia acepto 
que esta ley no es constitucional y  co- 
rregiarla».

1 985eko UDAKO 
IKASTAROAK

NOIZ:
UZTAILA: 1-19 
ABUZTUA: V I1 -29 /VI11-21 
IRAILA: 2-27

MATRIKULA IREKI
— Uztailerakoa eta Abuzturakoa, apirilaren 1 5ean
— Irailerakoa: Uztailerako e ta /edo abuzturako m atrikulatuak daudenentzat ekainaren 3an; bes- 

teentzat ekainaren 17an.

MATRIKULA ITXI.
Ikaspostuak betetzean

NON MATRIKULATU
— Lazkaon, Elosegi, 16, 1°ezk.
— Telefonoz: 8 8 6 5 0 0  (garantiarik ez, bertara datozenei kaso egiteagatik)

BALDINTZAK.
Izena ematea baliozkoa ¡zateko baldintzak, eta ikastaroaren beste zertzeladak jakiteko eskatu 
TXOSTENA.

GOIHERRIKO EUSKAL ESKOLA. Elosegi, 16, 1a ezk. 
Lazkao (Gipuzkoa). Telf.: 88  65  00

hay una pelea por e l poder. Y  en esa 
lucha por el poder hay quien ha acre­
ditado la poca generosidad, la miopía  
al querer encasillarse en determ ina­
das posiciones y  convertirse m ás que 
en grupo corporativista, de presión  ».

D ijo en tender por qué los jueces 
tenían  tan to  em peño en  in troducir 
en  la constitución un precep to  que 
dijera que los jueces y fiscales no 
podían  pertenecer a  partidos políti­
cos ni centrales sindicales. «Es obvio 
los que entonces tenían fu e rza  para  
influir en la constitución, no necesita­
ban ni otros partidos, ni otros sindi­
catos. Tenían el suyo desde hace cua­
renta años y  lo tenían perfectam ente  
consolidado».

M anifestó, adem ás, Pablo C aste­
llano coincidir con el tem or del ciu­
dad an o  que cree que esta sociedad 
puede, tiene y debe cam bia r y sin 
em bargo, cada d ía  encuen tra un d e­
talle m ás que lo puede conducir a  la 
frustración, «al f in a l  puede produ­
cirse aquello tan sencillo de que cam ­
biarán los hombres, cambiarán los 
nom bres, pero  no cam biarán  las

cosas, que siguieron iguales y  siguie­
ron sirviendo para lo que siempre ha­
bían servido».

F ue p regun tado  sobre la respon­
sab ilidad  de su partido , el PSO E en 
la m ala adm inistración  de la Ju sti­
cia. A dm itió  que el PSO E después 
del 77, no ha hecho sino equivo­
carse: «nos equivocamos a l hacer la 
constitución, tanto con los jueces y  
magistrados como con los militares, 
ni más ni m enos que al cercenarles el 
derecho que se concede a todo ciuda­
dano de m ilitar políticamente. ¿Qué 
cosa es esa de que los jueces y  m ilita­
res no tienen compromisos políticos y  
una so lución  pa ra  la  sociedad, 
cuando de hecho m ilitan? Segunda  
equivocación, la L ey del Consejo Ge­
neral del Poder Judicial. Confundir 
ju stic ia  con Adm inistración de Ju s ti­
cia. Debemos tratar de devolver la 

ju stic ia  a su sitio».
Por ú ltim o respondió  a las p re­

guntas que le hicieron sobre la Ley 
A ntiterrorista  p o r ser el responsable 
de la com isión de Justicia e In terio r 
del C ongreso de los D iputados. N o



Al encuentro del arte

SATUR ABON

Los grabadores de Euskal 
Herria

G ustavo de M aeztu realizó una obra litogràfica 
bastante com pleta; en ella como en su pintura 
descarga esa fuerza explosiva que caracteriza, 

tanto el significado como la composición, a  veces, 
demasiado academ icista. Los símbolos de gran tam año 
protagonizan el g rabado dejando en segundo plano el 
contexto arm ónico del conjunto. Es interesante la colección 
de grabados hum orísticos que realizó para ilustrar lemas 
periodísticos como los de la revista «los Curdas» o las 
ilustraciones para «el Coitao» en 1908.
Sentía una  gran adm iración por Zuloaga, pin tor que 
influyó en sus com posiciones de grandes masas. Hizo pocos 
grabados, tan solo leñem os referencia de dos aguafuertes, 
uno el paisaje de E lgoibar en el que Zuloaga m uestra su 
capacidad expresiva a través de unos trazos sueltos, y el 
segundo que  es un paisaje de la costa.
Todos estos años anteriores a  la guerra m arcan una  época 
de gran riqueza artística en todo Euskal Herria. Las becas 
y oportunidades abiertas a  los artistas vascos facilitaban los 
contactos, viajes y participación en exposiciones europeas. 
Se valora la investigación y la experiencia en nuevas 
técnicas. A partir de la crisis socio-económ ica que se 
origina después de la Prim era G uerra  M undial se cierran 
las posibilidades hacia el exterior y los artistas vascos 
inician un período caracterizado, por un lado, en un 
estancamiento o cerrazón en los logros anteriores y por 
otro, valoran un coslrum bism o realista que les lleva a 
ensalzar los valores históricos, culturales y rurales del País 
Vasco; se rechaza en general la línea de las vanguardias 
europeas y con R icardo Baroja a  la cabeza se inicia un 
estilo autóctono vasco.
Hasta este m om ento había sido Bilbao el Centro 
Coordinador del A rle en Euskal H erria, pero ahora el 
interés cultural se acrecienta en Donoslia con la creación 
de ires im portantes centros artísticos: el grupo «GU», el 
Círculo C ultural y el de San Ignacio, que se reanuda y 
refuerza con la creación en 1945 de la Asociación de 
Artistas Vizcaínos y en 1948 la de Artistas G uipuzcoanos. 
Los grabadores de estos años com paginan este trabajo con 
actividades muy diversas, registrándose un gran vacío en 
esia faceta artística. Son los más representativos: Julio 
Franco, A m onio V alverde y Landi Sorondo. Este últim o se 
dedicaba a la decoración de interiores y de pinturas; hizo 
numerosos aguafuertes siguiendo un estilo tradicional, casi 
romántico. Julio  Franco se dedicó de lleno a la 
investigación litogràfica y lo mismo hizo A ntonio Valverde 
que manifestó un riguroso tratam iento en las ilustraciones 
con las que decoraba libros, carteles y revistas que se

hacían en la em presa fam iliar «gráficas Valverde». De las 
más representativas es la colección de litografías del libro 
«Euskaldunak», que se ajustan perfectam ente al texlo 
poético de Orixe.
En la década de los 60, los grabadores vascos trabajan 
intensam ente y se coordinan dentro de los grupos: G A U R  
en G ipuzkoa, EM EN en Bizkaia, O RA IN  en A raba y 
D AN OK  en N afarroa; pretenden unificar el A rle en una 
idea de Escuela Vasca. Es un m om ento de gran unificación 
de los artistas con planteam ientos com unes anie la 
represión franquista. Pero pronto en estos grupos surgen 
ideas contradictorias que  m arcarán para lo sucesivo esa 
tendencia hacia el individualism o que va a distinguir en el 
futuro a  las vanguardias vascas. El g rabado experim enta 
estas diferencias, pasando por unos años de gran 
abandono. En la década de los 70 reaparece con gran 
fuerza al am paro  de una serie de artistas que aportan 
nuevas técnicas y una visión de la obra gráfica más 
ambiciosa en cuanto a posibilidades y espansión.

Eduardo  C hillida se dedica de lleno a su obra 
gráfica, muy extensa y en la que cuida 
sobrem anera la elección de m ateriales; consiguió 

el prem io de grabado en Tokio, 1976, por el aguafuerte 
«Euzkadi IV». Agustín Ibarro la se ceñirá en una tem ática 
de denuncia socio-política que estam pa en xilografías al 
hilo; es prom otor ju n to  con M ari D apena, D ionisio Blanco 
y los escritores Vidal de N icolás y Luciano Rincón del 
grupo «Eslam pa Popular de Vizcaya»; se dedican a realizar 
exposiciones itinerantes por los pueblos en los que explican 
a través de los grabados la situación y represión que se 
vive.
La serie de aguafuertes de Bonifaciko Alfonso basado 
sobre el texto de R uperto de Ñ ola «Guisos y salsas» es un 
ejem plar m uy interesante; este tipo de libro-grabado se 
repite tam bién en las xirografias de Eduardo C hillida y en 
los aguafuertes que relatan las «Poesías de San Juan de la 
Cruz» de Mari Puri Herrero. _

(Continuara)
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ECOLOGIA

Por la unidad de los ecologistas 
guipuzcoanos

H ¡rusta
El sábado, 2 de marzo, se reunió la 

coordinadora de los grupos antinu­
cleares, y ecologistas de G ipuzkoa en 
Tolosa. En ella estuvieron presentes 
los Com ités A ntinucleares y Ecologis­
tas de Donostia, la Asam blea Ecolo­
gista de Donostia, la Asam blea Eco­
logista de G o h ie rr i, H on tza  de 
Tolosa, la C oordinadora Antinuclear 
y Ecologista de Lezo-Pasaia-Orereta, 
el Com ité Ant. y Ecol. de H ernani, 
de Zarautz, Zestoako Ekologi Taldea, 
el grupo ecologista de Zum aia y el de 
Azpeiti. Tam bién estuvieron presen­
tes algunas personas a nivel indivi­
dual, especialm ente de la zona de 
Andoain.

Por la m añana los asistentes se d i­
vidieron en tres grupos de trabajo 
para coordinar los siguientes temas: 
la m archa en bicicleta desde las Bar- 
denas a Lemoiz, probablem ente en el 
mes de julio; las jo rnadas sobre los 
ríos guipuzcoanos, o más concreta­
m ente sobre las seis cuencas fluviales 
de la provincia, a realizarse en Do­
nostia los días 20 y 21 de abril; los 
Ekotopaketak que este año van a ce­
lebrarse a nivel de G ipuzkoa y las d i­
ferentes cam pañas antimilitaristas: 
contra las tallas del servicio militar, 
la OTAN y la visita de Reagan en el 
mes de mayo próximo.

Tras las reuniones de la m añana 
los de  H o n tz a  p re p a ra ro n  una  
comida en los locales del O ARGI. 
Todo un detalle para los asistentes. 
Por la tarde, se discutieron en asam ­
blea, con una asistencia superior a las 
últim as convocatorias, las actividades 
principales a realizar en los próximos 
meses, destacándose adem ás de los 
ya citados anteriorm ente, los VII En­
cuentros de Debate Ecologista, orga­
nizados en esta ocasión por los C om i­

tés de Euskadi en Barría (A raba) 
para el 4 y 5 de mayo, así como una 
cam paña de Zonas No Nucleares. 
Esta cam paña se basará en ir ga­
nando zonas cotidianas no nucleares

(bares, portales, centros de enseñanza 
y trabajo, tiendas y dem ás) m ediante 
la venta de un título acreditativo de 
esa categoría y en una doble ver­
tiente de la energía nuclear: su uso



civil y militar. De esta m anera se ela­
borará un  dossier y un m apa de la si­
tuación de Euskadi en la que se deta­
llarán  el tran sp o rte  n u c lea r, las 
prospecciones de uranio, las instala­
ciones radioactivas, la situación de 
Lemóniz y la militarización en gene­
ral, adem ás de los atentados ecológi­
cos principales existentes en nuestra 
geografía. D entro de esta cam paña se 
enmarca la m archa de bicis desde las 
Bardenas a Lemóniz y el simulacro 
de ataque nuclear que se quiere reali­
zar el 3 de jun io , a nivel de Euskadi, 
en el aniversario de la m uerte de 
Gladys del Estal en Tudela. Tam bién 
se realizará en junio , del 17 al 30, 
una m archa por los Pirineos desde 
Hondarribia a Belagua.

Pero lo que más debate causó fue 
la p ro p u es ta  re a lizad a  desde  los 
Comités A ntinucleares y Ecologistas 
de G ipuzkoa en el sentido de crear 
un organismo unitario  provincial 
entre todos los grupos para desarro­
llar un trabajo en com ún. La pro­
puesta había surgido en la últim a 
reunión celebrada por los Com ités en 
Zarautz y se basaba, especialmente, 
en la dualidad de convocatorias cele­
bradas en los últim os meses y en la 
necesidad de agruparse los sectores 
ecologistas que hoy en día trabajan 
en dinám icas parecidas. C uando ya 
se daba por aprobada esta propuesta, 
surgieron voces discordantes que pro­
dujeron un largo y tenso debate, que 
no ha culm inado y se ha  postpuesto 
para más adelante.

Para que nos expliquen el fondo 
de la cuestión les preguntam os allí 
mismo, en calor, a Iñaki, de los 
Comités y a M anu, de la Asamblea 
Ecologista, su opinión sobre la reu­
nión de Tolosa.

«A mi m odo de ver —dice Iñaki— 
ha sido interersante la discusión 
sobre el agrupam iento, aunque un 
poco larga. En cuanto a las activida­
des que se van a celebrar, creo que es 
muy ambicioso el program a y está 
muy bien para m antener la guardia 
ante una posible apertura de la cen­
tral nuclear de Lemóniz en un futuro 
y como medio de luchar contra otras 
agresiones a nuestro medio natural 
tan degradado por los de siempre. 
Con respecto a  la discusión de for­
mar una coordinadora unitaria ecolo­
gista, y para poder entenderla, habría 
que explicar el proceso interno de los 
Comités desde la paralización de Le­
móniz, hace más de dos años, que 
provocó un replanteam iento de tra­
bajo conjunto con otros grupos ecolo­
gistas, pero tam bién el recelo de 
algún sector de com ités' hacia estos 
temas y grupos, aunque poco a  poco 
han ido entrando en ello. Al asum ir 
los comités el planteam iento más glo­

bal del ecologismo, adem ás de la fa­
ceta antinuclear y en muchos casos 
antim ilitarista, se ha em pezado a tra­
bajar conjuntam ente con otros grupos 
ecologistas en los Eko-Topaketak, en 
las bajadas de los ríos, en m archas en 
bicicleta, en la últim a convocatoria 
contra el vertedero de Lapatx en 
Azapeiti apoyada por la coordina­
dora ecologista guipuzcoana, en a l­
guna radio libre... De ahí la necesi­
dad de evitar convocatorias dobles y 
de aunar esfuerzos entre todos aque­
llos grupos que luchen en el cam po 
ecologista con un planteam iento anti­
capitalista. El hecho de que el pro­
ceso que he descrito no  haya sido d i­
gerido de la m ism a form a y al mismo 
nivel dentro de Comités, ha poibili- 
tado que todavía se debata a unos n i­
veles un tanto  prim arios, habiendo 
repercutido en la reunión de Tolosa, 
aunque personalm ente me encuentro 
esperanzado ante este tema».

M anu, de la Asam blea Ecologista, 
añade que «si bien es cierto que exis­
ten estas suspicacias ante la posibili­
dad de crear una única coordinadora 
ecologista en G ipuzkoa, no lo es por 
parte de los grupos que no pertenece­
mos a  Comités, es decir de H ontza, 
de las A sam blea de Donostia, de los 
de Azpeiti o de otros que puedan 
surgir, sino que es un debate propio

de los comités. Nosotros creem os que 
no  hay razones para que existan dos 
convocatorias o dos coordinadoras 
cuando las dinám icas de lucha y de 
trabajo coinciden en la m ayor parte y 
todos los grupos, por lo menos en G i­
puzkoa, no hablo de otros sitios que 
ya es m ás com plejo y hay otras ten­
dencias dentro del m ovim iento ecolo­
gista, estam os em peñados en ir a  la 
raíz y a  las causas de los problem as 
ecológico-sociales que tenemos. De 
hecho en Zum aia, en Zestoa y en el 
G oiherri hace tiem po que se han ju n ­
tado los comités con otros grupos 
ecologistas en una  única organiza­
ción. Las diferencias, de haberlas, se 
verán en la práctica y por ahora todo 
m archa bien».

Esta ha sido una prim era valora­
ción recogida en el m om ento y que 
probablem ente pueda ser m atizada o 
com plem entada con posteriores p lan­
team ientos y razonam ientos desde el 
resto de los grupos. Estas páginas 
están abiertas a aquellas aportaciones 
positivas que valgan para el desarro­
llo del m ovimiento ecologista y de su 
papel en la liberación nacional y so­
cial de nuestro pueblo. Ya podemos 
ir, m ientras tanto, preparando  la bici, 
la balsa, el spray, el tiragom as y lo 
que haga falta, que actividades hay 
muchas y para todos y todas.
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^in ternacional

El «invierno nuclear» o el fin de
Jon Agirre

El próxim o 12 de m arzo  n o rtea­
mericanos y soviéticos re to m arán  en 
G inebra las negociaciones en 
lomo a la ca rre ra  arm am entista .

F inalm ente , a  p rincip ios del p re­
sente año , ta l y com o la A dm in is tra ­
ción es tadoun idense  adm itió  por 
boca del p residen te  R eagan  «su p ro ­
grama p a ra  la m odern izac ión  y de­
fensa espacial» conocido com o la 
«guerra de las galaxias», lograba 
que los soviéticos se sen taran  en la 
tabla de negociaciones. P or enésim a 
vez los estrategas del P en tágono  im ­
ponían su ley. D esafiando  a  la h u ­
m anidad, los E stados U nidos de 
América ju g a b a n  o tra  im portan te  
carta persigu iendo  su suprem acía  en 
el terreno d e  las arm as de ex term i­
nio.

La teoría del «invierno nuclear»
Las dos g randes guerras que aso­

laron al m u n d o  occidental, apenas 
tuvieron repercusiones d irec tas al 
otro lado del A tlán tico . El escenario 
de am bas con fron tac iones m u n d ia ­
les fue enclavado  p rincipalm en te  en 
Europa. A sistían los no rteam erica­
nos al conflicto  p rác ticam ente  com o 
meros e x p e c ta d o re s  a  m iles  de 
millas de los fren tes de guerra. Esta­
dos U nidos, n o  h u b o  de enfrascarse 
en la penosa ta rea  de reconstru ir el 
país sobre despojos y ru inas dejados 
a su paso por la  aviación del en e­
migo nazi-fascista en la  II G uerra  
Mundial. La pob lación  n o rteam eri­
cana, por tan to , en  abso lu to  sufrió 
la am arga experiencia.

Sin em bargo, el c iu d ad an o  m edio 
norteam ericano com ienza a in q u ie­
tarse an te el negro  fu tu ro  que se vis­
lumbra de con fron tac ión  en tre  los 
dos bloques.

De un lado , en  E E U U , la  p o b la­
ción viene asum iendo  la  vu lnerab ili­
dad de sus m andata rio s. N o en vano  
y pese al poderoso  im perio  levan­
tado a sus pies, W ashington , en

la humanidad

b u en a  p a rte  h a  p e rd id o  su im p lan ta ­
ción en  países som etidos a  su d ic­
tado . L as g uerras  de liberación  co­
b ra ro n  un  im p o rta n te  im pulso  en 
los d ife ren tes  pueb los del llam ado 
T erce r M u ndo . C om o adm itió  lacó­
n ica y v e lad am en te  H enry  K issin- 
ger, «a p a rtir  de la II G u e rra  M u n ­
dial, se in ic iaba el p reám bu lo  de 
u n a  te rce ra  confron tación» . A que­
llos pueblos q u e  a la postre recobra­
ron  su independencia  a  los ojos del 
P en tágono  «estrechaban el cerco al 
m undo  occidental».

P or o tra  parte , los no rteam erica­
nos, observando  las peligrosas cartas 
con las que ju e g a  la C asa Blanca, 
com ienzan  a  ver que la  posib ilidad 
de u n a  guerra nuclear hace tiem po 
que dejó de ser exclusivam ente tem a 
de telefílm es de ciencia ficción. De 
ahí que an te  la apuesta  final del 
p residen te R ona ld  R eagan  la c iuda­
d an ía  estadoun idense exija las perti­
nentes explicaciones acerca de los 
«juguetes de guerra»  instalados en 
E uropa.

A  instancias del C ongreso  de

E E U U , el P en tágono  se vió ob ligado  
a e lab o rar un  in fo rm e sobre la  teo­
ría del «invierno nuclear» . H echo 
público  el docum ento  el pasado  
viernes en  W ashington , los es tra te ­
gas yankis reconocían  q u e  «una gue­
rra  atóm ica generaría  ta l can tidad  
de hum o y polvo q u e  ocu ltarían  el 
sol causando  los descensos lógicos 
de las tem p era tu ras  y p o n iendo  en 
peligro  la existencia de los superv i­
vientes».

El hecho de que el P en tágono  
asum a la c itada teoría  ha im pactado  
sob rem anera  a  los norteam ericanos. 
En esta  ocasión, aú n  tra tán d o se  —tal 
y com o estim a el señor R eag an — de 
provocar u n a  guerra  «lim itada» en 
territorio- eu ropeo , la explosión de 
cabezas nucleares de 5.000 m egato- 
nes generaría  sucesivos incendios, 
encargándose los v ientos de o rien tar 
u n a  espesa co rtina  d e  hum o  q u e  a l­
canzaría  el p rop io  te rrito rio  de los 
E stados U nidos. El m u n d o  en tero  
q u ed a ría  sum ido  en  la m ás p ro ­
fu n d a  oscuridad. El fuerte descenso 
de las tem p era tu ras  haría  de la  tie­
rra  un  inm enso  b loque  de hielo. Sin 
agua, ex tinguidos los an im ales y 
p lan tas, la III y ú ltim a guerra  m u n ­
d ia l d ifíc ilm ente pod ría  co n tar con 
los e ternos expectadores hab ituales 
en E stados U nidos.

Sin em bargo , y pese a la  ho rrib le  
rea lidad  ad m itid a  por el p rop io  P en­
tágono, W ashington  co n tin ú a  en su 
apuesta . En n ad a  afecta rá  la teoría 
del «invierno nuclear»  al p rogram a 
d e  la «guerra d e  las galaxias» p a tro ­
c inado  por R eagan. El P en tágono  
persistirá en sus nuevos ch an ta jes  a 
p a rtir  de la sem ana p róx im a en G i­
n eb ra  m ien tras que razones no  fal­
tan  p ara  de u n a  vez por todas nego­
ciar la paz p ara  la hum an id ad . En el 
um bral del «invierno nuclear»  el 
m undo  en tero  cob ra  conciencia de 
que en la guerra  atóm ica que nos 
ag u a rd a  no h ab rá  vencedores. Será 
sencillam ente el fin.
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Las radios libres en Italia
La corle constitucional legalizaba 

el d ía 25 de ju n io  de 1976 , con una 
s e n te n c ia  la s  as í d e n o m in a d a s  
« ra d io s  lib re s» . E stos e m ite n te s  
m edios, q u e  em pezaron  a transm itir 
en  la  p rim avera  del 75, fueron ce­
rrados por u n a  o rden  de la m agis­
tra tu ra , basándose en el art. 43 de la 
constitución  ita liana q u e  preveía «el 
m onopolio de la difusión circular de 
program as radiofónicos y  televisivos». 
T odo  esto estaba contro lado  por la 
R A I —R adiotelevisión es ta ta l—.

«R ad io  M ilano In ternacional»  de 
M ilán  y «R ad io  E m anuel»  de An- 
cona, rep resen tab an  por encontes, la 
génesis del m ovim iento  de las radios 
l i b r e s  q u e  a c t u a l m e n t e  e s tá n  
com puestas por unos 5.000 em iten- 
tes.

Sobre el té rm ino  «radio  libre» se 
ha h ab lad o  m ucho y a m enudo  se 
ha llegado hasta  la confusión. F re ­
cuen tem en te  se escuchaban  frases 
com o: «Oir una radio, que no sea la

R A I  y a  es de p o r  sí, un com porta­
m iento  alternativo».

C reem os que es necesario  aclarar 
el té rm ino  «radio  libre». P or una 
pa rte  encon tram os las em iten tes lla­
m ad as com erciales, las cuales basan 
su trab a jo  rad iofónico  exclusiva­
m en te sobre  transm isiones m usicales 
—m úsica com ercia l—, d onde  la p u ­
b lic idad  es su principal m edio de so­
porte  económ ico. Estas radios rep re­
sen tan , hoy en día, la m ayoría de las 
em iten tes libres: no obstan te noso­
tros excluim os este térm ino  ya que 
se tra ta  de rad ios con tro ladas por 
los g randes intereses com erciales.

Radios dem ocráticas e  informativas 
o las verdaderas em itentes libres

La novedad  en  el p an o ram a de 
las em isoras «no estatales» está re­
p rese n tad a  en  Italia por las llam a­
das rad ios dem ocráticas nacidas pre­
valen tem en te  en base cooperativista 
con el ob je tivo  de con tra rres tar el

m o n o p o l io  in f o rm a t iv o  estatal 
d a n d o  voz a  todas las realidades so­
ciales que , en p articu la r m odo, en 
los años 70 eran  pro tagonistas del 
cam bio  en la vida política italiana.

A naliza r la situación  en las fábricas, 
d a r  voz al es tud ian te , am a de casa, 
parados, crea un  nuevo  concepto de 
in fo rm ación , su p e ran d o  la contrain­
fo rm ación  p a ra  convertirse en un 
v erd ad ero  espejo  político de las pro­
b lem áticas sociales y políticas de las 
rea lid ad es ita lianas. Pero después de 
los años en q u e  «la novedad» per­
m itía  tener com pañeros-as y partici­
p a r ac tivam en te  con entusiasm o a la 
creación de u n a  inform ación  anta­
gonista , hacia el final de los años 70 
—con el reflu jo  político  de la iz­
q u ie rd a  re v o lu c io n a r ia  ita lia n a -  
com ienzan  los p rob lem as de gestión 
y fu n c io n a m ie n to , q u e d a n d o  la 
perspectiva política excluida hasta 
ah o ra  en  el «voluntariado  mili­
tante» .



La cuestión  del financiam ienlo , 
de la p rofesionalidad , de los nuevos 
modos de p rog ram ac ión  necesarios 
para un adecuam ien to  a  las nuevas 
exigencias coyun tu ra les sociales y 
políticas, p rovocaron  u n a  crisis que 
determinó el cierre de m uchas em i­
soras dem ocráticas.

Se exigía un  salto  de ca lidad  am ­
pliando el núm ero  de oyentes para 
salir de la lógica m arg inal de una 
radio sólo p a ra  com pañeros. Para 
conseguir esto  se d eb ía  encon trar 
nuevas form as estables de financia- 
miento q u e  las apo rtaciones vo lun­
tarias no pod ían  garan tizar. Se trató  
entonces de u tilizar pub lic idad  de 
modo seleccionado p a ra  prom over 
locales de encuen tro  alternativo , li­
brerías. cooperativas alim enticias, 
etc., que en los g randes centros ur­
banos lógicam ente perm itían  una 
cuota estable económ ica.

Crear la noticia

Se im ponía, po r consiguiente, una 
mediación, en tre  la concepción al­
ternativa del in strum en to  rad io fó ­
nico y las necesidades económ icas 
que, a nivel general, cua lqu ie r radio 
necesita. En consecuencia, la posib i­
lidad de tener redactores y técnicos 
rem unerados, perm ita  la producción 
de noticias, es decir, period istas que 
siguiesen d irec tam en te  los aconteci­
mientos políticos, con u n a  versión 
opuesta a las «verdades» de las 
agencias de p rensa  y de la «mass- 
media» guberna tiva . El m onopolio  
informativo im pide el conocim iento  
de los sucesos políticos y establece 
legitimaciones p a ra  las trayectorias 
económicas, políticas y sociales del 
gobierno.

Crear la noticia es por ejem plo, 
dar relevancia a  la  ocupación  de 
una fábrica, donde  los p rotagonistas, 
los obreros, p u d ie ra n  expresar lib re­
mente los m otivos y las opiniones 
sobre este m odo de lucha, perm i­
tiendo partic ipa r en  p rim era  persona 
al sujeto social, en este caso al 
obrero. P ara a lcanzar este nivel de 
«recopilación in form ativa»  era  nece­
sario, adem ás, p ro fu n d iza r el es tu ­
dio sobre el «m ass-m edia» y de im ­
poner el m o d o  d e  «escu ch a  y 
participación»  q u e  la  b u rg u es ía  
siempre ha negado  y que aquí, en 
Italia, es todav ía  m ás evidente, ya 
que el índice d e  lectura periodística 
del italiano m ed io  es m uy bajo y 
consecuentem ente no  está h ab itu ad o  
a un análisis crítico  de la noticia.

«Radio Populare» de M ilán: un 
ejemplo a seguir

N ació  en el m es de ju n io  de 1976, 
con el n o m b re  de «R ad io  M ilano  
C en tra le»  y d espués de u n a  serie in ­
ten sa  d e  deb a te s  p a ra  conocer el 
eq u ilib rio  en tre  m icrófono  — m ilitan- 
cia po lítica— público , decide cam ­
b ia r  d e  n o m b re  para  convertirse  en 
la  ac tu a l «R ad io  P opu lare» , basada 
en  u n a  co o p era tiv a  con un consejo 
de ad m in istrac ió n  com puesto  p o r el 
P a rtid o  Socialista ita liano, S indicato 
«F im -C ISL » —grupos de entonces, 
iz q u ie rd a  ex tra p a rla m en ta ria— «De- 
m ocrazia P ro le taria» , «M ovim iento 
L avorato ri p e r il Socialism o», «Lotta 
C o n tinua»  y u n  sector del S indicato  
U T L. Estas organizaciones, con el 
p asa r del tiem po  —especialm ente el 
PSI, vista la  ac tu a l posición g u b er­
n a tiv a—, salieron del ya m encionado  
consejo  d e  adm in istración , perm i­
tiendo , p o r lo tan to , a  «R ad io  P opu­
lare» te n e r  u n a  posición crítica de 
fren te  a  la situación  po lítica ita liana.

La p rim era  sa la  de transm isión 
testim onia las d ificultades iniciales 
tan to , que, po r sus reducidas d im en­
sio n es v ie n e  a se r d e n o m in a d a

«m etro  cúbico». P ortavoz y p ro tag o ­
nistas de los g randes m ovim ientos 
sociales del final de los años 70, 
R .P .M . ha conseguido  convertirse 
ac tua lm ente  en  un  m edio  de in fo r­
m ación con u n a  n o tab le  im portancia  
en la v ida política ita liana. U n a  coo­
perativa de 3.000 socios, u n a  m edia 
de 200.000 oyentes, g ran  d ifusión  en 
u n a  b u en a  p arte  de Ita lia  del N orte , 
30 redactores, transm isiones sobre la 
política nacional e in te rnacional, 
tra n sm is io n e s  en le n g u a  á ra b e ; 
R .P .M . es ah o ra  ya u n a  rea lidad  
que en m uchos casos com pile  d irec­
tam en te  con la RAI.

La característica esencial de este 
resu ltado  es la co laboración  espon­
tánea de decenas de personas que 
telefonean  para  d a r  noticias y que 
frecuen tem ente las m ism as agencias 
de p rensa  no repo rtan , realizando  
i g u a lm e n te  e n  la  p r á c t i c a  e l 
concepto  de la R ad io  Popular.

O tro  m érito  de R .P. de M ilán  es 
tra ta r  de estab lecer u n a  co o rd in a­
ción en tre  todas las em isoras d em o ­
cráticas ita lianas, hecho éste, que 
perm itiría  u n a  m ayor fuerza d e  las 
in f o rm a c io n e s  a l te r n a t iv a s .  U n  
ejem plo: el 24 de m arzo d e  1984, 
con ocasión de la m anifestación  n a ­
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cional en R om a au toconvocada por 
los com ités de em presa con tra  el d e ­
creto-ley, que afectaba al poder a d ­
quisitivo en los salarios, en la que 
partic iparon  alrededo r de un m illón 
de obreros. R .P.M . se reafirm aba 
com o servicio público alternativo  y 
transm itía  sobre todo  el territorio  
ita liano, la crónica de la m oviliza­
ción a través de la red  de la radio 
del «Partido  Radicale». Voces, com i­
cios y entrevistas fueron re transm iti­
das en las ondas del cielo italiano, 
después de que la RA I rechazaba 
hacer la transm isión sobre la citada 
m anifestación.

Pero no sólo la política ita liana es 
analizada crítica y ob je tivam ente 
por R.P. de M ilán sino tam bién  los 
servicios sobre la caida del Sha de 
Irán, los m ovim ientos juven iles del 
N orte  de E uropa, la E spaña del 
posl-franquism o, las elecciones fran ­
cesas, los aconteicm ientos de Cen- 
troam érica, N icaragua («Sabem os 
que tenemos en M ilán una gran her­
mana que queremos calurosamente 
saludar» (m ensaje g rabado  p o r un 
enviado de R .P.M . en la redacción 
de «R adio  Sandino» de M anagua en 
el invierno del 83-84), les han  p er­
m itido ser un  testim onio directo de 
los acontecim ientos políticos eu ro ­
peos y m undiales.

P a o lo  H u t te r ,  p e r io d is ta  de 
R .P.M . en el libro  «Piccole an tenne 
crescono» escribe: «La elección de 
las noticias y  su ordenamiento son 
características calificantes. N o es ver­
daderamente alternativo un noticiario 
radiofónico que repite las noticias 
A N S A , del ’Corriere D el la S era ’ o 
del GR1 (noticiario R A I, ndr) en el 
mism o orden, aunque estén rellenadas 
com entarios ’revo luc ionario s’. Es  
realmente alternativo si e l noticiario 
se basa sobre una elección autónom a  
de noticias, sobre fu e n tes  autónomas, 
además que, sobre la confrontación  
constante con ¡a información bur­
guesa.

La radio en la calle
Si bien con m enores m edios, o tras 

radios dem ocráticas ita lianas conti­
núan  en el paciente traba jo  de infor­
m ación  a lte rn a tiv a , p ro d u c ie n d o  
una corriente de actividad política y 
cultural. «R adio  C itla  di Bologna», 
«R adio  C itla  F u tu ra  di Rom a», 
«R adio  P opolare di Torino», «R adio 
Sherwood di Padova», «R adio O nda 
Rossa di R om a» etc., si b ien con 
su s tan c ia le s  d ife ren c ia s  po líticas  
entre ellas, tra tan  de realizar p ro ­
puestas prácticas de cam bio en esta

sociedad. N o  solam ente m edian te 
los m icrófonos de la rad io  sino ta m ­
bién, o rgan izando  convenios, d eb a ­
tes, iniciativas cu lturales, cam pañas 
sociales y políticas, etc.

La m ism a «R adio  T ándem » de 
B olzano (T irol del Sur) ha logrado 
crear un espacio y un  cierto peso 
político, con las iniciativas q u e  ha 
llevado a cabo. El convenio «E uropa 
de los pueblos, E u ropa  de las nacio­
nes» que se ha celebrado  en  Bol­
zano  el d ía 1 y 2 de d ic iem bre de 
1984 y que h a  con tado  con la p a rti­
cipación del Sinn Fein , H erri Bata- 
suna, M ovim iento  Corso p ara  la 
A u todeterm inación  y rep resen tan tes 
de o tras naciones sin Estado, del 
cual «R adio T ándem » era el p rom o­
tor, testim onió la enorm e variedad  
de funciones que una rad io  dem o­
crática puede asum ir.

Construir el movimiento de las 
radios libres

La d ificultad  de u n a  coordinación 
entre las radios dem ocráticas en Ita­
lia, se evidenció con la  q u ieb ra  del 
F R E D  —F ederación  rad ios em iten- 
tes dem ocráticas—. El sectarism o, 
plaga de la  izqu ierda extraparla- 
m en laria  ita liana, repercu tió  en  el 
in te rno  de esta estructura, creando  
d iv is io n es b a sa d a s  fu n d a m e n ta l­
m ente sobre la línea política de las 
organizaciones o partidos de los 
cuales depend ían  las radios. U n 
grave error político que todavía ac­
tua lm ente  hace sen tir su efecto ne­
gativo.

Sólo con la creación de u n a  red 
in form ativa coord inada, que p u ed a  
utilizar los contribu tos de las d iver­
sas radios dem ocráticas, respetando  
las d iferen tes posiciones políticas, se 
pod rá  tener u n a  m ayor fuerza de la 
«voz antagonista» , en un  cam po, 
aquél del m ass-m edia, que se ha d e­
m ostrado fundam en tal en el m an te ­
n im iento  del sta tus-quo  político. La 
consolidación del m ovim iento  de las 
rad io s  d em o crá tica s  p e rm itir ía n , 
adem ás del inicio de un p rogram a 
alargado  a  las experiencias de las 
rad io s  d em o crá tica s  en  E u ro p a , 
dando  vida a u n a  inform ación a lter­
nativa, a una cu ltu ra  participativa y 
a un  in tercam bio cu ltu ra l y de cono­
cim iento  de las diversas realidades 
sociales, políticas, étnicas y nac iona­
les, rom piendo  así la barrera  desin- 
form ativa q u e  las g randes agencias 
de prensa y las radiotelevisiones es­
tatales han im puesto.

Giacopuzzi Giovanni

FLA S H  -  
i n t e r n a c i o n a l !
W ashington.- El presidente Ronald 
Reagan, declaró días pasados que es 
contrario al envío de tropas norteame­
ricanas a Centroam érica, pero se mos­
tró partidario  de ayudar a los «con­
tras» nicaragüenses con algo más que 
«bellas palabras y buenos deseos».

Estas declaraciones fueron pronun-, 
ciadas por el núm ero uno de la Casa 
Blanca con motivo de su discurso pro­
nunciado el pasado domingo ante dos 
mil asistentes en la XII Conferencia 
A nual de Acción Conservadora. El 
presidente añadió que «la contrainsur- 
gencia nicaragüense puede bien librar 
su propia guerra y lo único que nece­
sitan es nuestro apoyo».

G uatem ala.- Tres niños que se en­
contraban buscando alim entos en un 
gigantesco basurero de la ciudad de 
G uatem ala perecieron soterrados por 
un alud de desperdicios, informaron 
recientem ente cuerpos de socorro. 
Según a firm a ro n  d ichas fuentes, 
«niños capitalinos se dedican a esta 
actividad para poder sobrevivir».

A thenas.- Todo extranjero que no 
haya obtenido el derecho de asilo, en 
G recia puede considerarse refugiado 
político. Tal acuerdo ha sido recono­
cido im plícitam ente en el Consejo de 
Estado griego del pasado 28 de fe- | 
brero.

H elsin k i.- El Consejo M undial de la 
Paz exhortó a la opinión pública a 
movilizarse en todo el p laneta con ob­
jeto  de detener los peligrosos prepara­
tivos que viene realizando la Adminis­
tración Reagan para desarrollar las 
arm as espaciales destinadas a condu­
cir la carrera arm am entista al espacio.

El presidente del organismo dedi­
cado a la paz, Romesh C handra, es­
timó en su mensaje que «no hay nada 
defensivo acerca de lo denominado 
por Reagan como iniciativa a defensa 
estratégica». Al tiempo, Shandra des­
tacó que el C .M P acoge calurosa­
m ente las nuevas negociaciones sovié- 
tico-norteam ericanas que se iniciarán 
en G inebra el próximo 12 de marzo.

Londres.— El alaque del IRA con .
m orteros contra una com isaría de po­
licía británica cuyo balance ascendió a 
9 m uertos y 37 heridos en Newry 
logró dem ostrar al G obierno de That- 
cher que «sólo la lucha arm ada cons­
tituye una solución realista después de 
que las iniciativas políticas se encuen­
tran por enésim a vez congeladas.

En su com unicado, el IRA provisio- 
nal declaraba que «tiene capacidad 
su fic ien te  p a ra  go lp ea r donde V 
cuando nosotros queram os».



N

Hitzontzia Negu-bildurti
G aur dirubidean  ja rrik o  

gara. Badakizue noiz esa­
ten den Jaim ito  (esate h a ­
tera) dirubidean ja rr i  déla? 
E np legu  « p o li t» e n  b a t  
lortu duenean , e ta  antzeko 
egoeretan. Bueno, gu ez 
gara d iru b id e a n . B a in a  
dirua erabiliko  dugu , d e ­
monio.

Honekin ez dugu  izan 
ere dirualde ederrik  esku- 
ratuko, baina . D iruketa  rik 
ez, beraz. Hem en dago di- 
rutan! g ipu tzek  inoiz be- 
hinka esaten  d u te n a  gutxi- 
tan esan  a h a lk o  dugu . 
Baina, aizu: diruaren di- 
ruaz pertsona usteltzen  da, 
eta gu kristo bezain  fresko.

B adago  e s a k e ra  b a t ,  
aber bu ru ra tzen  duzuen, 
honela bait da: behiekin  
(beti bezala, p o r ejenplo) 
diru egin zuen . H o n ek  
noski esan n ah i du : «las 
hizo d inero», oseake saldu 
egin zituela.

Esango d id azu e  geroz 
eta ga itzago  e sk rib itze n  
dúdala, e ta  ez duzue arra- 
zoirikan falta. S aia tu  egi- 
ten n a iz ,  b a i n a .  «A l 
contado», ño la esango ze- 
nuke? N ik , «benga, dirua  
eskuan»  ed o  h o rre la k o  
zerbait, ez bait d a  gaizki 
esana. T anka-tanka  igual 
ja to rrago  g e ld itz e n  da, 
nahi bezalaxe.

H asi d i r u a r i  h i t z a k  
eransten e ta  bukatzerik  ez: 
diru-zigorrarekin  hasi eta 
d iru -lagun tzarek in  b u k a , 
gauza bera ez bait dirá.

Beti bezala  tipo  batzu 
hasi ziren asm atzen , eta 
hauek sortu  zituzten  (beste 
askoren artean ): diru-etxea  
(«bankua»), diru gora-be- 
hera («cotización»), diru 
ezarpen (« inversión»), diru 
itzulpen (« re em b o lso » ), 
diru-zaingoa (« tesorería»), 
diru isurkia  (« liqu idez m o­
netaria»), A u tonom ía  ho- 
rrek honelako asko irakas-

ten  d ie  B askongadetako 
gure lagunei. A ld itan  pa- 
satu  egiten d ira: «divi­
d endo  pasivo» =  i//ru ekar- 
k izuna  (bon, nik ez bait 
dak it zer den  hori, bere lo- 
jik a  izanen du...) Bestetan 
lojiko ez ezik po lita  ere 
b ada : diru-okertu  («m al­
versar»). N eri g raziarik  ge- 
h ien beste honek  egin dit: 
diru-txistorra; badakizue, 
d i r u a r e k i n  a n t o l a t z e n  
d iren  paperezko  kartu txo  
horiek.

N e u r e  z a l a n t z a  b a t  
b ad u t «ahorrar»  noia esa- 
te a r i  b u ru z . A urrera tu , 
b a in a  h o ri b e s te r ik  ere 
bada. Aurreztu, b a ina  hori 
ezin estra inagoa zait. A ho-  
rratu, igual. B ehinik-behin 
d iru a  no ia batzen, biltzen, 
pilatzen, alderatzen, berez- 
ten (Baxe N afarroan ), go- 
gortzen  (B izkaian), goiti- 
tzen  (Baxe N afa rro an  ere) 
b a g e n ek ik e , b a ld in  ba- 
genu.

P asatu  gabe. Jende  diru- 
zuloa  ere badago  eta. Diru 
xorroa, dirukoia, diru erre- 
m e n ta r ia ,  d ir u  g o se a .  
U u u u ! G a u z a  o n ik  ez. 
H ori baino , diru xahutzai-  
lea nahiago, nik bederen ik  
(«desp ilfarrador»). D espil- 
farra tzeari aspald iko  eus- 
karaz dirua botatzea  esaten 
zaio.

D iruduna baino dirugina 
da hobea, b izkaitar batek  
esan bait zuen. Egin ere, 
ordea, m oltso  batek in  aski 
izaten  da; m oltxo  batekin , 
hobeki. D iru  p o x i  edo pi-  
lis ta  b a te k in .  A !, d iru  
xehea  «calderilla»ri esaten 
zaio.

E ta  beste Bizkaiko bate- 
gaz am aitzen  dugu. Diru 
koskorik  ez daukot, esan 
ei zuen harek. N ik , ez kos- 
korrik  ez xorrik , ez txisto- 
rrik: p a tta i txal bategaz 
m ozkoltuko  nauk...

Paulo

G a u r  h a lak o  konp li- 
kaziorik  gabeko  h itz  sail 
b a t ikusiko  dugu , nahi 
ba ld in  badugu , e ta  nah i 
ez b ad u g u , jai!

O rixeren  h itzak  den- 
d e n a k . « E u sk a ld u n a k »  
p o e m a re n a k . J a k in g a -  
rriak . H ona.

M endi h itzak  o raingo  
h o n e t a n ,  g e h i e n a k .  
«Ren» hizkia falta du te , 
ta rtean , e ta  horrexegatik  
«konposatu»  dira . Elo- 
rri-xuxta, b ad ag o  hitz 
bat. Belar-maila, belar- 
illara, beste bi, esanah i 
berekoak . Izpi-muturra, 
h iru g a rren  bat. Golde- 
muturra ere bai. Garo- 
s o ilg u n a , z iza lu rr in a , 
gari-aleak, galburutxoa...

Etxeraz gero: errape- 
erroa, lio-lanak, burni- 
ola, artazuriketa, arbi- 
garaia , irastor-zugatza

(« to rre  d e  h e lech o » ), 
gurtardatza («gurd iaren  
a rd a tz a » ) , esi-zu lo tik , 
lizun-usia, oaburu, esku- 
m a k ila , z in tza rr i-m ia , 
zelai-langa.

Eliza inguru  h o rre tan : 
ur bedeinkatu-arria, gu- 
ru tz -o in u a , ezk on gu r-  
d ia... E z k o n d u  b a in o  
le h e n : m aitasun-galda. 
H o r n o n b a it ere: bioz- 
mina (b ad ira : biotz-pil- 
pira, biotz-izerdia, biotz- 
sendagarria). N o iz p a it 
b e g i - k o lp e a k  j o t a . . .  
L o ts a -a g e r ia n  i b i l i z  
gero... Bestela ere batzu  
m a ite -d a m u a n  i b i l k i  
baina...

N o n b a it  esan  zu en  
O rixek:
zozo-bikote datorrenean 
ez dira negu-bildurti...

Paulo^
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Berriak
B e r lin g o  Z in e m a ld ia  

am ailu  da. Ilabete honen 
bukaeran Oscar banaketa 
ospatuko da. D irudienez, bi 
hau ek  izango  d ira  egun 
hauetan eslreinaluko diren 
film een  iíu rri b ak arrak . 
Hauek iristen diren bilar- 
tean zenbait berri konla- 
lu k o  d iz u e g u , g e rta tz e n  
diren berrestreinaldien au- 
keraz ahazlu gabe.

Donostian estreinaldi in- 
teresgarrien zain gauden bi- 
tartean, Bilbon Konchalovs- 
k iren  «L os a m a n te s  de 
M aría» , G aste iz -en  «Los 
gritos del silencio» eta Irui- 
n e a n  M ilo s  F o rm a n e n  
«Amadeus» estreinalu dira.

Baina ez d ira hauek es­
pero ditugun estreinaldien 
z e r r e n d a  o sa lz e n  d u te n  
filme bakarrak. H or daude, 
esale balerako, David Lean- 
en «Pasaje para la India», 
D. Lynch-en «Dune» eta 
euskal z in em aren  azken 
fruitua: «Fuego eterno».

A ld izkari hon i ag indu  
zaion bezala, Rebolledoren 
film earen bi bertsioak ba­
lera eslreinatuko dira, nor- 
berak nahi dueña aukera 
dezan. Beleko balitz, aurre- 
pauso interesgarria izango 
litzateke, dudarik  gabe.

B estalde, esan  b eh arra  
dago  ere  eu ska l z inem a 
am aleurrak  elkarraldi bat 
duela laister Zestoan ospa­
tuko diren T opaketetan, eta 
baita M artxoak 7-tik 13-ra 
bitarlean Berlinen euskal zi­
nem aren  astea  ospatuko  
déla ere. Bertan zenbait la-

Alien. El octavo pasajero.— 
Z.: Ridley Scott. Akt.: Tom 
Skerrit, Sigorney Weaver, 
Verónica Carwight.

« L o s  d u e l i s t a s »  z e la  
medio iritsi zen R. Scoll zi­
nem aren m undura, baina J. 
Conrad-en elaberrian oina- 
rrilulako filmeak harrera 
ona jaso arren, «Alien» aur- 
keztu arle, ez zen industria 
hone lan  kon la lzen  dulen  
egileen artean aurkitzen.

Lau izango lirateke filme 
honen zutabe zinemalogra- 
fiko nagusiak: Hor dugu, 
esateko, Nostrom o eta au r­
kitzen dulen unlziaren de- 
koratuak film earen giroan 
jokatzen duen papera. Asla- 
keri bat izango litzateke 
Jerry G oldesm ith-en musika 
e la  D a v id  W a lk in s -e n  
efeklu bereziak ez aipatzea, 
eta beste bat, dudarik gabe, 
m u n s lro a r e n  d is e in u a z  
ahaziea.

Balzuen ustez, R.Scolt ez 
zen behar bezala material 
hau e taz  b a lia lu , ga iaren  
m uina sugeritu beharrean 
izu ikarazko  h is to ria  bat 
konlalu bait zigun. Hala 
e re , esan  b e h a r ra  dago  
ederk i kon ta tzen  d igu la  
hori, larrialdia ederki lor- 
tuaz.

Z o ritx arrez , asko izan 
dira R .Scott-enak jorratu  
zuen hildotik jo an  nahi izan 
duten film eak, baina, hala

ere, ezdira «Alien» honen 
kalitate m ailara iritsi.
La gran ruta hacia China.— 
Z.: Brian G. Hutton. Akt.: 
Tom Shelleck, Bess Arms­
trong, Jack Weston.

G .Lucas eta S. Spielberg 
filmeekin m enturazko gene- 
roa berp iz tu  zen. Presu- 
p o s tu  iz u g a rr i b a tzu e n  
bidez, filme hauek ikuski- 
zun zorraragarri bat eskain- 
tzen zigu ten , o rd u  pare  
batez kontatzen ziguten his­
toria sinistera prest bageun- 
den, behintzat.

G oroztik  beste zenba it 
filmek, historia hauen egitu- 
rari uko egin gabe, maila 
hori lortu nahi izan dute. 
Lucas eta Spielberg-en fil- 
meen presupostuarekin ez 
zu te lako  k o n ta tzen : «En 
busca del arca perdida» edo 
«La guerra de las galaxias» 
filmeen kalitate m ailara ez 
zirela iristen iruditzen zi- 
tzaigun.Baina «La gran ruta 
hacia China» edo ta «Tras 
el corazón verde» fílmeek 
ba dute beste berezitasun 
interesgarri bat. «En busca 
del arca perdida» saila di- 
bertigarria izan arren, gauza 
jak ina  da protagonista fik- 
ziozko pertsonaia digula; 
hauetan, ordea, pertsonaiak 
errealagoak dira, Lucas eta 
S p ie lberg -enean  gizagai- 
neko izaeratik urrun. Men- 
tu razk o  generoak  ez du 
m arketing eragiketaren be- 
harrik, arriskua ela zirrara 
baizik.
Galileo.— Z.: Liliana Ca- 
vani. Akt.: Cyril Cusak, Lou 
Castel, Gigi Ballista.

H ona hem en gaurko ko- 
m enlarioa ixlen duen hiru- 
garren berrestreinaldia. Li­
liana C avaniren filmeak ez 
dira neuk gogoan gordelzen 
ditudan filmeen artean au r­
kitzen. Behar bada, «Por­
tero de noche» eta «G ali­
leo» s a lb a tu k o  n itu z k e , 
g au za  in le re sg a rr i asko 
aurki bait dezakegu bi filme 
hauetan.

B.Brecht-en antzerki la- 
nean o in a rritu z , C avanik  
Errenazim enduko giroa eta 
Galileok Elizarekin izan zi- 
tuen arazoak aurkezten diz- 
kigu. D udarik gabe, biktima 
paper hau ez zen «M adre 
Coraje»-ren egilearen lane- 
tik aztera zezakeen gai inle­
resgarri bakarra, baina ho- 
rrek suposalzen duen muga 
alde balera ulzirik, merezi 
du 1968.ko «Galileo» hau 
ikustea.

Telebista

A steburuko fílmeei buruz 
idaztea ez da gauza erraza, 
geh ienen  k a lita te  ertaina 
kontutan hartuz.

Aide batetik, bi komedia 
dilughu: N .Jewison-en «El 
arte de am ar» E.T.B.-n osti-

ralez, eta H erbert Ross-en 
«California Suite» Espai- I 
niako lehen katean, 24 ordu i 
geroxeago.

D udarik gabe, bi filme j 
hauek ez dute zinemaren j 
historian toki berezirik lor- j  
tuko, baina telebista au- 
rrean eseriko direnentzat di- 
bertigarriak gerta daitezke.

In te resg a rriag o a  izango 
da denontzat J. Huston-en 
«Phobia».

Denok jan  behar dugula 
gauza jak ina  da, ela aide 
horretatik «Afrikako erre- . 
gina»-ren egilea ez da sal- |  
buespen  bat. D en a  den, I 
«phobia» ez dago bere fil- 
merik interesgarrienen ar­
tean, baina, hala ere, igan- 
dean, gauez, larrialdiaren j 

hatzaparretan hartuko gaitu j 
psikologo honen historiak.

E ta o stegunean , duela j 
gutxi ezagutu genuen Ros- j 
sellini-ren filme bat: «El ge- | 
neral de Larovere». Gure i 
a rtean  b e rres tre in a tu  ze- 
nean, Vittorio de Siccak in- 
lerpretatutako filme zoraga- 
rri honi buruz hitz egiteko 
aukera izan genuen. Orain 
biziki gom endatu nahi di- 
zuet filmea, zuen gustokoa 
izango delakoan bait nago.

burm etra i eta denon ezagu- 
nak  d ire n  lu z e m e tra ia k  
ikusteko aukera izango dute 
germ aniarrek. M ugak haus- 
tea  in te re s g a r r ia  b ad a , 
areago gure kulturaren le- 
kukoak ezagutarazteza.

Ez d ira hem en am aitzen 
kontatzeko ditugun gauzak: 
Eloy de la Iglesiak «Otra 
vuelta de tuerca» filmearen 
proiektua aurkeztu du egun 
hauetan ; H.B., bere kanpai- 
naren  barruan , oso filme in­
teresgarri eskeintzen ari da 
h iriburu  eta herriz herri, eta 
azkenik D onostiako Zine- 
m aldiari buruzko berriak 
ditugu, baina hau dena da- 
torren  asterako utzi beharko
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ORIOL MARTI

El señor Darwin, los perros, los 
negros y las mujeres 

(hoy, las mujeres)

U n sueco a fin cad o en  los E stados U nid os, fin o  analista de  
la sociedad  en  q u e  le  tocó  vivir y  un radical 
revolucionario decía una vez lo  q u e  sigue: «C uando los 

Marxistas se interesan dem asiado  por las ciencias b iológicas, todos 
los revisionism os se  encuentran a  pu nto de triunfar». Este sueco  
llamado Thorstein V eb len  afirm aba ésto  hace ya  bastantes años y  
sigo pensando q u e  tenia razón de hecho e l m ism o M arx que  
también en  algún m om en to  de su vida se  sintió  especia lm ente  
atraído por la  obra de Darwin. Se llegó a  decir, q u e  había querido  
dedicarle su obra fundam ental «E l capital». Si b ien  actualm ente  
sabemos q u e  tal afirm ación n o  es cierta, lo  q u e  sí está claro es que  
también M arx se  sintió en  algún m om en to  sed ucido por el 
Darwinism o, pero entend ió  q u e  lo  q u e  hacía  Darwin servía para la 
biología y  n o  para construir la teoría para la  b io logía , n i para 
construir la  teoría de la  lucha d e  clases.
Pero a m enu do y  d e  antiguo han surgido largas polém icas acerca  
de si se podía explicar la  lucha d e  clases sobre las bases dejadas 
por M arx o  si se ten ía  q u e  explicar sobre las bases del 
Darwinism o, d e  la  b iología. En m om entos lejanos d e  la historia del 
m ovim iento obrero se desarrolló u n a  esp ecie  de bio-m arxism o. Es 
decir, un conjunto de teorías producidas por presuntos marxistas 
que seducidas por teorías b iológicas o lv idaban e l carácter cultural 
de la especie hum ana, pensando q u e  podría explicarse todo, a 
partir de las leyes biológicas que sirven para dem ostrar la vida  
pero no para explicar la  cultura.
N o  quisiera en  este pu nto  dejar d e  señalar có m o  ya  en su  tiem po  
uno de los fundadores del partido social-dem ócrata R uso Pléjanov  
tuvo que refutar a  M ijailovsky, al pretender éste  fundar la teoría 
de la lucha de clases, n o  sobre las bases dejadas por M arx, sino  
sobre la biología. O bien señalar q u e  Lenin se v io  forzado en  
polemizar en  su «M aterialism o y  em pirocriticism o» contra 
Botjanov q u e  hacía una ensalada m ezclando la m ala  com prensión  
de la historia con  la  peor com prensión  d e  la  biología  D arw iniana.

Resum iendo, podríam os decir q u e  la  posic ión  de M arx y  Engels 
se resume así: «sólo el hom bre trabaja, só lo  el hom bre produce, 
sobre el trabajo y  la  producción se fu ndam enta su sociab ilidad y 
su cultura y  en  consecuencia  toda su vida social, la  vida, lo 
biológico, se sirve d e  otras leyes, ob ed ece  a  otros princip ios q u e  no  
son los que sirven para explicar e l h ech o  h u m an o d esde e l punto  
de vista social. En consecuencia , e l D arw in ism o sirve para explicar  
la vida en  la b io log ía  y  lo  que pretenden M arx y  Engels es 
interpretar la vida social, la  historia. Es bu en o  ver com o tanto  
Darwin com o M arx y  Engels configuran realm ente una nu eva idea  
del hom bre. E s decir, el hom bre com o lugar de encuentro de, lo  
biológico procedente de la  evo lu ción  y  con ocid o  por Darwin, lo  
social, la historia elaborada por Marx, lo  intrapsiquico el 
inconsciente elaborado por Frend.
El asunto tiene m ás valor porque los tres pensadores citados, 
Darwin, M arx y  Freud, los dos prim eros fueron coetáneos y  el

ú ltim o nació cuand o am b os hab ían  llegad o  a  la  cú sp id e  de su 
pensam iento. Así, m ientras M arx estaba elaborando «El Capital». 
D arwin pu blicó  «El origen  de las especies» en  1859, y  en  1871 
cuando surgían los hechos d e  la guerra Franco-Prusiana y  la  
C om una d e  París, D arw in  publicaba la obra que com plem entaba  
la  primera. «El origen del hom bre». En ella D arwin daba un paso  
d e  gigante, nos ligaba nuestro origen a  la evo lu ción  de la  vida, y  
en  e llo  estoy totalm ente de acuerdo. Pero sin darse cuenta , Darwin  
em pezaba a  defin ir en  aquella  teoría un uso totalitario de la  
biología; es decir, in ten taba explicar com portam ien tos socia les, 
instituciones socia les o  políticas o  hasta la historia, 
fundam entándola  en  la biología.
A sí pues, D arwin se sirve d e  su  ciencia para articular un cierto  
conju nto  d e  ideas q u e  lu ego  fundam entan estas m alas  
explicaciones h aciendo  que com parem os com o  natural las 
em igraciones d e  los anim ales con  las em igraciones d e  los obreros. 
En prim er lugar voy a  señalar algunas ideas q u e  van a suscitar 
polém ica entre las m ujeres: D arwin creía q u e  las m ujeres eran  
efectivam ente m enos inteligentes, enérgicas e  inventivas y  advertía  
q u e haría falta m ucho trabajo para liberales y  q u e  hab ía pocas 
posib ilidades para q u e  el actual estado cam biara, señ a lan d o  que  
persistirían las d iferenciaciones entre am b os sexos. D arwin sostenía  
que hab ía un aspecto en  q u e  las m ujeres eran superiores a los 
hom bres, afirm ando q u e  tenían  vidas m ás largas. Pero ¡ay! «tal 
superioridad» la com partían con  «razas inferiores». Darwin  
tam bién com partía las ideas d efend idas por neurólogos, 
craneom etras; es decir m edidores de cráneos, entre los que  
destacaba el francés Broca q u e  decía  q u e  las m ujeres eran m enos 
in teligentes porque tenían los cráneos m ás peq u eñ os y  «al tener  
m enos m asa cerebral eran m ás tontas». Sin querer, Darwin  
legitim a una actitud de lo  q u e  podríam os llam ar antifem inism o  
biologísta o  antifem in ism o esp on tán eo  y  q u e  era am pliam ente  
extendida entre los m edios socia les d e  su época.

S i alguna mujer quiere contribuir realm ente con su granito  
de arena a la liberación  d e  sus com pañeras sería 
im portante que se enfrentara de m anera valiente al 
enorm e fárrago de brutalidades biogistas q u e  dijeron los 

pensadores cien tíficos del sig lo  pasado. N o s  serviría a todos, 
mujeres y  hom bres para constatar q u e  es falsa la afirm ación de  
q u e existe c iencia  in d ep en d ien te  de los valores políticos y  sociales. 
Q u ien  esté en tusiasm ada en la m ateria, p u ed e pedirm e asesoría, se  
la  daré con  in fin ito  placer.

P e q u e ñ a  g u ía  d e  le c tu ra :

Darwin, «El orinen de las especies». Traducción castellana edito­
rial Edaf. «Darwin: la expedición en el Beaole 1831-1836». Edi­
ciones del Serbal.
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La amortajada

La última 
niebla

María Luisa Bombal 
Seix Barral 
600 ptas.

Llorar por costum bre y 
sonreír por deber. ¿Puede 
haber algo más triste en la 
v id a  de  u n a  p e rs o n a ?  
Quizás sí. La necesidad de 
vivir correctam ente e, in­
cluso. m orir con corrección. 
Necesidad m antenida du­
rante siglos casi específica­
m ente para lo que se da en 
conocer como sexo débil de 
la población.

A las m ujeres se las per­
m ite tener ensueños, siem ­
pre que éstos no perturben 
la vida del m arido o de los 
hijos, o hagan alm acenar 
falsas sospechas a los pa­
rientes. se m antengan bien 
escondidos en el fondo del 
co razón . A cam bio , los 
hom bres tienen el reconoci­
m ien to  de  la b ru ta lid ad  
ante esas espiritualidades 
que em pañan de nostalgias 
los ojos de sus com pañeras. 
U n reconoc im ien to  muy 
c o n v e n ie n te ,  d e s d e  el 
prism a de esas m ujeres que

LIBROS
se sienten encerradas en un 
m a tr im o n io  q u e  no  les 
aporta  más que la conve­
niencia y el tedio absoluto. 
P ie n s a n  q u e  é s e  q u e  
duerm e cada noche a su 
lado encuentra por doquier 
las caricias a  ellas negadas 
tr a s  un  re c o n o c im ie n to  
m utuo de alejam iento total.

Sueñan con un am or que 
n u n c a  tu v ie ro n , p o rq u e  
jam ás se atrevieron a salirle 
a l e n c u e n t r o ,  m ie n tr a s  
odian a ése m arido en el 
que entreven el cerrojo de 
sus vidas. La separación se 
va haciendo cada vez más 
profunda, pero nada harán 
para poner fin a esa situa­
ción. N o se separarán, ni 
m ucho  m enos in ten ta rán  
hallar el diálogo largos años 
ha perdido. Seguirán subsis­
tiendo en una casa limpia 
pero que no  alberga ningún 
color ni olor íntim o, subli­
m ando labores nimias, de­
positando su calor en flores 
o cam inos som breados. Y 
sonriendo, sonriendo siem ­
pre que reciban o vayan de 
visita.

A estas m ujeres dedica 
M aría Luis Bombal las na­
rrac io n es  que  fo rm an  el 
presente volum en: dos no­
velas cortas —La últim a nie­
bla y La am ortajada— y 
cuatro  relatos cortos —El 
árbol. Trenzas. Lo secreto y 
Las islas nuevas—.

Ignoram os si este tipo de 
casos pueden darse en m u­
jeres trabajadoras, aburridas 
am as de casa o esposas que 
atienden el hogar y sacan 
tiem p o  p a ra  hacer unas 
faenas en otra parte y obte­
ner algún beneficio econó­
mico.

N adie tom e por sorna lo 
que decimos. Sencillamente, 
no lo sabem os. Los perso­
najes de la Bombal pertene­
cen a fam ilias acom odadas 
y se casan con gente sem e­
jan te , viviendo aisladas en 
grandes estancias, rodeadas 
de servidores. Pasean por 
los bosques que rodean la 
m ansión, o se enam oran del 
árbol del ja rd ín . Son seres 
trem endam ente vivos en su 
dolor, pero trem endam ente 
alejados de nosotros-as en 
cuanto  a entorno.

Y sin em bargo... prescin­
diendo del decorado, pre­
sentim os que muchos de

esos sentim ientos pueden 
a lb e rg a rse  en  c u a lq u ie r  
m ujer que dé por hecho su 
im posibilidad de huida en 
una situación determ inada. 
Ella m ism a decide entre la 
inseguridad de un nuevo 
paso y el hastío de la as­
fix ian te  re a lid ad  en que  
vive.

Los personajes de María 
Luisa Bombal descubren, fi­
nalm ente. que las personas 
que conviven con ellos han 
sufrido tanto  o más en ese 
silencio preconcebido. Que 
nadie ha gozado de dicha 
m ientras el otro se consu­
m ía en su propio infierno.

Pero ya es larde. E ntre­
tanto, ha transcurrido toda 
una vida, y ya nadie es 
capaz de dar m archa atrás. 
N i s i q u i e r a  t i e n e n  el 
consuelo de ver en sus hijos 
unas form as de actuación 
diferentes, porque éstos, a 
pesar de los posibles conse­
jos, se em peñan en seguir la 
m ism a senda tortuosa que 
sus mayores.

«O bra personalísim a que 
se sitúa en la frontera poé­
tica entre lo real y lo fantás­
tico y que contrapone la es­
piritualidad frágil de cierto 
m undo fem enino, el dom i­
nio del sueño y la magia, a 
la brutalidad  elem ental y 
telúrica de cierto m undo 
m asculino» nos describen 
en contraportada.

M ujeres y hom bres que 
no dejan traslucir sus senti­
mientos, diríam os nosotros. 
Personas que han elegido 
sum ergirse en éso que, a 
nuestro m odo de ver, cons­
tituye la m ayor de las triste­
zas: la soledad de dos en 
com pañía. Y una obra que 
se d ev o ra  con p resteza, 
d ado  el interés hum ano que 
se percibe en sus páginas.

La cartilla 
militar

Max Frisch 
Alianza editorial 
300 ptas.

Está claro que la «mili» 
deja huella im perecedera en 
más de uno de los que tie­
nen la obligación o suerte 
de pasar por ella —todo es 
según el color del cristal, 
como dijo aquél, hace ya 
algún tiem po—. Si, además, 
a uno le toca servir a la Pa­
tria  en épocas un tan to

conflictivas, los recuerdos 
están más que asegurados.

Max Frisch rem emora en 
«La ca rtilla  m ilitar»  sus 
seiscientos cincuenta días de 
servicio activo en el ejército i 
suizo, a llá  po r los años 
1939-43. Si Frisch hubiera 
nacido en cualquier otro 
país de Europa es seguro j 
que habría tenido que ir a 
la guerra y la remembranza 
h u b ie ra  ten ido  un tinte, 
pensamos, bastante más os­
curo. Pero la arm ada suiza, 
así como el gobierno de ese 
Estado, se mantuvo en la 
neutralidad, un lantillo va­
cilante es cierto, pero neu- '■ 
tralidad al fin y al cabo. /

Max Frisch fue soldado I 
artillero en el cantón de Te- ! 
sino. Hizo guardias, marcó 
el paso, sa ludó  cuantas 
veces se le requirió que lo ¡ 
hiciera —y quizás algunas 
más, por si las moscas—, y 
am ó lodos aquellos rincones ¡ 
en los que pudo gozar del ; 
más alto privilegio otorgado ¡ 
a uno que cumple el servi­
cio m ilitar: la soledad.

«La contradicción exis­
tente en el hecho de que el 
ejército, concebido para de­
fender la democracia, sea 
antidem ocrático en toda su 
estructura, se presenta sola­
m ente como tal contradic- I 
ción mientras se tome en I 
serio la afirm ación de que ' 
el ejército defiende la de­
mocracia. y eso era lo que 
yo realm ente creía en aque­
llos años» explicará, recor­
dando su exlrañeza cuando ; 
un o fic ia l le preguntó | 
—dados los estudios supe­
riores con los que contaba- i 
el motivo por el que no 
había solicitado un cargo en ; 
el ejército, y al observar su f 
convencimiento de querer i 
ser su única y sencillamente j



tropa, le preguntó si era 
comunista.

En el ejército suizo no se 
hablaba m ucho de la gue­
rra. Se preparaban  constan­
temente para un eventual 
ataque enemigo (aunque la 
tropa creía que el enemigo 
eran los nazis, lo cierto es 
que se p re p a ra b a n  p ara  
hacer frente a cualquiera 
que osase aten tar contra su 
neutralidad), pero no  se en­
traba en detalles específicos 
sobre la m arch a  de los 
a co n te c im ie n to s  b é lico s 
fuera de sus fronteras.

La tropa obedecía todo 
tipo de órdenes, por absur­
das que éstas pudieran  pa­
recer, y la oficialía se dedi­
caba a c u m p lir  con su 
cometido, léase m andar a 
sus subordinados y obede­
cer a sus superiores.

«Un b an q u e ro  e ra  te ­
niente coronel; su apode­
rado, por lo menos capitán; 
el dueño de varios hoteles, 
com andan te ; un  hom bre 
fuerte en el m ercado de 
bienes inm uebles o un pro­
fesor universitario que ser­
vía a la industria con su 
labor de investigador, p ro­
pietario de un periódico, de 
una im portante em presa de 
construcción, consejero de 
administración en algunos 
casos, propietario  de una 
importante agencia de pu­
blicidad, presidente de un 
consorcio industrial, etc.: 
todos ellos tenían el grado 
de teniente coronel, o al 
menos co m a n d a n te ; sus 
hijos, de m om ento, eran te­
nientes. A quél ejército, que 
se llam ab a  a sí m ism o 
«Nuestro Ejército», estaba 
formado en su estrato supe­
rior por los propietarios de 
la patria, constata Frisch, 
recordando que, las pocas 
veces que ha tenido que 
disparar ese ejército, lo ha 
hecho sobre trabajadores en 
huelga o ante una dem os­
tración so c ia l-d em ó cra ta  
contra los fascistas.

Así pues, no era de extra­
ñar que un general determ i­
nado dem ostrase su adm ira­
ción por las hazañas bélicas 
del ejército alem án. Mucho 
menos aún que no se ha­
blara para nada de la exis­
te n c ia  d e  c a m p o s '  de  
concentración, ni de las raz­
zias cometidas por los nazis.

Frisch ofrece dalos sobre 
la neutralidad suiza. Re­
cuerda que, en los prim eros 
años de la guerra, los refu­

giados acogidos a su protec­
ción sólo eran unos miles, 
m ientras que, al final de la 
contienda, fueron cientos de 
m iles los q u e  fig u raro n  
com o tales.

Se castigaba muy dura­
m ente el delito de traición o 
espionaje. Fueron 17 las 
ejecuciones llevadas a cabo 
e n  a q u e l l a  é p o c a .  Lo 
curioso es que siem pre se 
castigara a gente de tropa u 
oficialillos de poca cuantía. 
¿C uántos secretos militares 
podían  conocer éstos?

«Traicionar a la patria a 
un nivel m ás alto, donde 
era posible que se guarda­
sen m ayores secretos, come­
ter alta  traición en conexión 
con el com ercio y la indus­
tria, con el capital y la d i­
plom acia, ese tipo de delito 
parecía no haberse come­
tido; al menos no  se ejecutó 
a nadie por ello».

KASETAK

Gipuzkoako 
Dantzak III

Donostiako Txistulari
Udaltaldeak
Iz
800 pezeta.

T xistua  e ia  tx is tuaren  
egoera larria aipatu zituen 
Jose Inazio Ansorenak G i­
puzkoako dantzak jasolzen 
d iluen lanaren hirugarren 
a lala aurkezlen zen egu- 
nean. Azken urleotan txis- 
tua nahiko bazlertua izan 
om en da  eia, bai Ansore­
nak, bai Donostiako Txistu­
lari U daltaldeak guzli honi 
aurpegia em an nahi izan 
diote G ipuzkoako Foru Di- 
putazioaren diru lagunlzaz

osalzea ahal duien lan ho- 
nekin.

Bestalde, gaur egun ar- 
leko txistu diskografia ez 
om en da edonor harro jar- 
tzeko m odukoa eta, hor ere, 
zertxobait eskainlzeko eran 
agertu zitzaizkigun.

G ipuzkoako danlzen doi- 
nuak jasolzen diluen hiru­
garren alai honetan A nsore­
nak lehen txistua, A liunak 
bigarrena, Izagirrek silbo- 
lea, Laskurainek atabala, 
D e M ig u e lek  tx i lib ilu a , 
Vegak hirugarren txistua, 
López de U libarrik txistu 
handia eta Lerak atabala 
dituzle musika tresnatzaz.

Bertan, gizon dantza, aur- 
kez-aurke, hasierako zortzi- 
koa, banan banangoa, kon- 
trap asa , B igarren  ald iko  
zubiria, aurkez-aurke, zor- 
izikoa, txipirilona, orripe- 
koa, arin arina, biribilketa 
eta alkate soinua daude ja- 
sorik lehen aldean, Iñazio, 
Bedaioko ingurutxoa eta al­
kate soinua bigarrenean.

M-ak

IZ
700 pezeta.

Azpaldi xam ar eskuratu 
ah a l izan genuen  M -en 
lehen LP hau, IZ diskae- 
ixean Kakik, X. M ontoiak 
eta Irantzuk grabalu zutena, 
Mikel A rlieda, eia Fernán

Irazoki lagunlzaile zituzlela.
G u geu ez gara oso trebe 

musikaz zertxobait adieraz- 
teko orduan , atsegin zaigula 
edo ez esatetik aparte ezer 
gutxi aldarrikatzeko gai bail 
gara, baina inguruan en- 
izuna dugunez, oso lan inte- 
resgarria om en M-ak buru- 
lurikoa.

M usika lasai eta melodio- 
tsua deritzagu entzundakoa. 
Lehen aldean Umeek, Atse- 
den une bal, Txoriak ezin 
pausatuz, D enboraren po- 
derioz eta la  ez nabil kan- 
tan agertzen dira. Bigarre­
n e a n .  b e r r iz ,  E s a id a z u  
zerbáit, A rreba, Argi ilune- 
tan, Kaixo eia H irugarren 
ausenlzia.

Anjel K ataraineak izan 
du zerikusia grabaketa, na- 
hasketa eia gauza guzli ho- 
rrietan, noski.
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MUY AGU DO  DON JU A N  MARIA.-De tan  honrado, tan hombre de bien y tan ¡nocente que quiere aparecer Bandrés, a 
veces parece un poco corto o, creyendo que todo dios es tontín, se quiere aprovechar de ello. A raíz de las acusaciones lan­
zadas por Arzallus a G araikoetxea, afirmando que el 23-F el «lenda» desapareció y dejó el barco, los micrófonos de Madrid 
se apresuraron en buscar a don Juan  M aría -c o m o  gustan tra tarle  los medios m adrileños- ya que Arzallus también había 
mencionado las sagradas siglas de EE como las de los cobardes que se habían escabullido en la noche de marras. Bandrés 
dejó bien claro que no había que confundirles a ellos con lo que hicieron «parte del PNV y bastante parte de HB), ya que él 
mismo, por ejemplo, aquella noche estuvo «donde tenía que estar», en el Congreso de los D iputados. Y no como otros, que 
andaban escondiéndose. Así que ya lo saben ustedes: si Bandrés aquella noche no salió corriendo del Congreso no fue por­
que se lo impedían los de Tejero, sino porque él mimsmo decidió quedarse, en un alarde de valor y heroísmo. Un poco aga­
chado entre los escaños es cierto, pero no se movió del Congreso hasta que todo hubo acabado... Por favor, don Ju an  María, 
un poco más de s e r i e d a d . ___________________________ ________________________________________ -

Galería de monstruos políticos
EL FE O  R O S T R O  D E  «L IN D A K A R A ».— N o es  que queram os hacer 
leña del árbol caído, pero no tenem os m ás rem edio que ofrecer al lec­
tor, en nom bre de la objetividad y de la verdad, esta  fo to  que, a buen se­
guro. dolerá a m ás de una em akum e e  incluso jovencita que habían ins­
talado en  su s pechos un altar perpetuo al que creían guapetón j 
apolíneo C arlos G araikoetxea, Karla para los am igos y am igas. Pero no 
e s  nuestra la culpa de que Karla haga en público pucheritos como el 
que m ostram os un tanto com pungidos. ¡Cuan lejos quedan aquellos car- 
te lon es e lectora les de sonrisas profidén y  de sím bolos más o  m enos eró­
ticos! S ic  transit ferm osura mundi! Y que conste  que el EBB no nos ha 
ofrecido nada por incluir esta  fo to  en nuestra «G alería». Para demos­
trarlo, tenem os reservada para la próxima sem ana una fo tito  de Xabier 
A rzallus. S i los arzallusístas desean evitarlo, aquí se aceptan sobornos. 
N o  im porta que sean  cuantiosos.

PUNTO Y BROMA



HARPIDETZA TXARTELA
TARJETA DE SUSCRIPCION

IZENA .......................................................................................................................
NOMBRE

LA N B ID E A ............................................................................................ T e lf..............
PROFESION Telf

K A L E A .................................. ............................................... Za.................... Bizitza
Calle N Piso

HERRIA ..................................................................PROBINTZIA .....................
POBLACION PRO VINCIA

]  U rtebeteko  harpidetza nahi du t a ldam eneko ta rifa re n  arabera
Desea una su scrip c ión  anua l según ta rifa  al m argen

ESTATU ESPAINOLERAKO Bl ERATAKO ORDAINKETA SO IL-SO ILIK
DOS U N IC AS  FO R M AS  DE PAGO PARA EL ESTADO ESPAÑOL

1a □  ORAIN S.A. (PUNTO Y HORA) Taloiaren bidez
Talón a d ju n to  a: O R AIN  S.A (PUNTO Y HORA)

2 a [ U  ORAIN S.A. (PUNTO Y HORA) G iro postalaren bidez.
G iro  posta l a: O RAIN S.A. (PUNTO Y HORA)

1397 A parta lekua . Telf.: 55 47 12. DONOSTIA.
Apartado de C orreos 1 3 9 7 . T e lf : 55 4 7  12 SAN SEBASTIAN

HERBESTERAKO Bl ERATAKO ORDAINKETA
FORMA DE PAGO PARA EL EXTRANJERO

Banku-txekea pezetatan:
Cheque B ancario  en pesetas:

A n u a l S e m e s tra l

ESPAÑA 7 .0 0 0  3 .5 0 0
Europa 9 .0 0 0  4 .5 0 0
Am érica 1 2 .0 0 0  6 .0 0 0
Asia 1 3 .0 0 0  6 .5 0 0  
Oceanía, Corea
y Japón 1 4 .5 0 0  7 .2 5 0

ORAIN S.A. (PUNTO Y HORA)
ORAIN S.A (PUNTO Y HORA)

1397 A parta lekua. Telf.: 55 47  12. DONOSTIA.
Apartado 1 3 9 7 . T e lf.: 5 5  4 7  12. SAN SEBASTIAN

URTEKO TARIFA
TARIFA ANUAL

X BATEZ M AR KA ITZAZU INTERESATZEN ZAIZKIZU N KOADROAK
SEÑALE CON UNA X LOS CUADRO S QUE LE INTERESAN

TXARTEL HAU M A IU SK U LA Z, ZUZENBIDE HONETARA BIDAL EZAZU:
ENVIAR ESTA TAR JETA CON LOS DATOS RELLENADOS EN M AYU SC ALAS A




